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Manos exquisitas
^^c^r la dcliciosa fir^ura dc su cutis

-caricia c(c^ plunla ^^ suavidlc^
clc^ lereic^pelc^-, s^^l las 1^lanc^s

habituaclas a usar ^

JABÓ N
HENO DE PRAVIA

Su ^^asta, suave ^^ compacta, uosec

la Etureza c^ue pc ►dría u5ted cxi^ir

clrl mc•jor jabcín dc tc^cacl^r.

t•aabur•aclc ► c•c ►n accites dc• las rn^i^

liitati calicladc•s usaclas ^tara c•l

c•un^untr ► clc ► m^•^ticc ► , cstá hc•chc ►
c•x}trc•samente ^^ara dar a su cutis

realce, lozanía, vida.

Pastilla, 1,25 en toda España.

Perfumería G a 1. - Madrid.
Casa en Buenos Aires: Maure, 2010-14.
C•asa cn Lunclres: Strand, 76.
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^! UNA ^2EINA SlMPD^TICA
•^Es muy simpáticalt He aquf la exclamación que

surge, espontánea, del oorazón del paeblo, cuando
en la charla x enuncia este nombre: •La Reina de
Rumania.t Pero del pueblo, en un sentido interna=
cional y aun no limitándolo al más inferior de los es=

tratos saciales.
Y es que hay reinas que despiertan ®a simpatia

m^iversal, derribando con su personal atnctivo to= •
das las fronteras. Aun tratándox de paíser^or raa

zones ;eogr5ficas o de otra índele cualquiera-

sólo muy superficŭlmente informados sobre las
prcndas personales de esta Reina, hermosa, se^
cilla y, eo todo tnomento, profandamente oom=
prensiva y óamana, aan en esos países, repe=
timos, hablar de la Reina de Rumanŭ es el^
gir an tema siempre srato, estimalador de
una unánime afinidad clectiva.

Acaso, la producción dc este fenómeno
6aya que Ilevarlo al Haber de la Prensa ila^
trada. A1 multiplic^r sa graciosa y bella efi=
gie, w captando pan S. M. la admiracián
y e) afecto de todos. Por esto, sin duda, si
hay fíguras Reales en Europa cminentemente
populares, la Reina Re^ente dc Rumania es
ma de ellas y de las más destacadas.

Nanca con mí4 razón quc en este trance

acude a los puMos de la"pluma esta expresión:
•Su Graciosa Majestad^. El pucblo español,
represrntado en la suma penínsular qae es el
madrileíto---y, claro, qae nes referimns a cuan=
tosv ivrn en Madrid--va a rendir el iwmenaje
de sn simpatŭ y sn cariño al tipo ejemplar de
reina más humanamente apacitado para encenderle

y entasiasmarle. Porque, m efecto, la Reina María es

esa Reina que logra realizar la difici) paradoja de xr

a un mismo tiempo augusta y popular, majcstnosa y

xncilla, muy Reina y muy etalcr.

. Maria•Alejandra Victoria, hija del•duqac of Saxr:
Coburg and Gotha, nació en East^ell Park el zq de
octubre de t87q.

Contrajo matrimonio en $ignuringen, el to de
enero de t8qf, con el príncipe Fernando de Ramania,
sobrino del Rey Grol, a quien éste sucedió en el tro=
no ei t t dc odubre de
tqt4- María Alejandra
Vidoria es, puts, sw
ccsora en el ŭono dc
Rumania de la esposa
del Rey Grol, o Gr=
los 1, la famosa Reina
Isabel, conocida en la
República de las Le=
tras por el xadónimo
de Carmet+ Sylva.

Los primeros años

de su reinado ocúpalos,

como trágico motivo

principal, la hecatom=

be de la Guem Euro=

pea. En verdad qae,

cn este srntido, no era

envidŭble sa egregio

car;o d e Soberana.

Aun está reciente en

la memorŭ de todos

las vacilaciones dc Ro=

manla - OOOxCOenCta

natural de las distin=
tas c irrcrnncilŭbles
opiniones del país -
antes de decidir su ac^
titad bélica frentc a
los Imperios Centr:=

les.
Su corazón de tna=

dre y sus deberes de
Reina y esposa lucha^.
ron-y luclun aún-
ett doloroso conflicto,
cuando sa óijo Carlos,
entonces príncipe It^

La Priacrsa ►kana, hija de fa Reina Mmfa, con el traje
tacional turrn. (Foto Ikcha ea d Palaeio Real de Balcie.J

redero (tqzq), renunció a sus derechos al trono, renun=
cia macho más grave, pues que se extendia a su tí=
tulo de miembro de la Familia Real.

No es un ingenuo prurito de dramatizar-y algu=
nos crecrin que extemporáneamcnte-la noble figura
de la Reina Marŭ Alejandra, lo que nos mueve a traer
a oolación estos datos. Nuestro designio no es de dra=

matización. Sino de humanización. Conviene, de vez
m vez, recordar a los pueblos qae los Soberanos
del mundo están también sujetos a las resoluciones

adversas dc la vida. A este respecto x podrfa pe=
rifrasear-desde luego por modo libérrimo--la
cílebre frax de Eulogio Floretttino Sanz acerca
de los poetaa: sUn poeta--dijo-^irve para todo
lo que pueda xrvir un hombre, y, además,
para hacer versos.^ De jos reyes pudiéramos

decir: ^Están sujetos a todos los dolores qne

puede e>gte^++^ontar un hombre cualquiera,

adcmít de los generalmente vinculados a sa

elevada jerarqaía.^

Son óijos de su matrimonio: el ya citado

príncipe Grlos; Isabel, nacida en odubre
de t 594; Marŭ , mcida en enero de t qoo y

casada oon el Rey Alejandro de Serbia el 8 de
junio dc tqzz; Nicolás, nacido en tqo}, e
lleana, oacida en tqoq.

Es dato curioso el de que, aunque exaltado al
trono en oetubre de tqt4, a causa de la con.

flagración mundŭl, cl Rey Fernando no pudo
xr ooronado hasta el año tqu. Aplazada la m

remonŭ desde el comienzo de ^a goerra, en di=
cho año x cckbró, al fin, la coronación de F¢rnan=
do y Marfa, en la pequeña población de Alba Julŭ,

dondt es tradicional que fué coronado Miguel, e!

VÑiade, quien, aunque no por mucho tiempo,

reuníó bajo su cetro a todos los paixs de habla rm

maoa.
Muerto en jalio de tqz7 su egregio esposo, x cons=

tituyó un Consejo de Regencia^el que la Reina
Maria forma parte--para la minoría de edad del ac=
tual heredero del trono, el principe Miguel, hijo dc
Grol y de la príncesa Helena de Grecia, nacido el zq

de octubre de tqzt.
....................................._.........

La Reiwa Maria eaw sa hQmaaa la Gmn Duquua Cirila, /a Princtsa /loam y sus sobrinos Krva y Vladimiro, du=
ranfe su vivta a la propiedad que pasee ea Bnetana M Gran Dnqnaa. ( Faos Vtd.1)

L o s democráticos

Estados Unidos reci=

b i e r o n entusiásti=

camente a la gentilfsi=

ma Reina, que visitó

la Gran República ,

acompañada de sus hi=

jos los principes Nico=

lás e lleana. Las agen=

cias gráficas inundaron

el mundo entero de

imágenes de la Reina

Maria, durante su es=

tancia en América del

Norte. Por cierto que

tuvo que precipitar el

regreso a la patrŭ , en

vista de las noticias

que hubieron de reci=

birse acerca de la en=

fermedad de su ausus=

to esposo, dolencia

que, meses después,

se desenlazaba por

modo irremediable.

EST^u.tv^ saluda rnr=

dŭl y respetuosamem

te a la egre;ia huésped

de España, Reina y

simpática por la Gra=

cia de Dios. Hasta tal

extremo que, al decir

la Rtina simpóHca, to=

dos saben sobre quién

recae la referencŭ . Y

u que el títufo le co=

rresponde por antono=

masia.



Ef mariscal F«h con el uni/orms ds Aca.
dEmico. ( Foto Meurisse.)

En una hoja de papd blan-
cq d porte^o, gra^n mutilado
de guerra, ha escrito con mano
tanbiorosa e s t o s guarismos:
"17,45." Es ^a hora fatídica en
que ha devueko su bella aJma
a Dios e1 rrr^iscad Foch. Prcpa-
rado deade meses a morv cris-
tiateasnente, ha fallecido de un
síncope caráaco en la butaca
áo^de mamentos antes conlem-
piaá^a sonriemle d movimiento
de la calk.

La hoja se Ikna prot►to con
!aa firrnas de las personaJidades
acudidaa para rendir el supremo
tnibuto ad hambre que ha acu-
mu4ado más gloria en los tiem-
poa mader+nos. La antesada del
hotd es demasiado estrecha ^pa-
ra conttner laa celebrida^des que
afluyeu cantinuamente. El pri-
mero en 6rmar es e1 general
Duba^; luego Ilegan varios mi-
ntstros. d embajatlor
de lta^lia, que vive oasi
eafrente; ed embaja-
áor de rspaña, que
vive muy lejos; todo

el Cuerpo ciip^Omátr
co, óos represontantes
de la Igla^ia, y loa de
la Cárnara y los ckl
Senado. Francia y el
^mundo entero están
representa^os en estg
gigantesea mamfesta-
ción de due),o.

Abajo, del otro fa-
do dd patio. sc dee-
arrolla e^ lioenenaje de
loa humrldes. 1'.n la
portr.ría hay un mo-
desto cuaderno dedan-
te de un ^^. szn flo-
ra, y loe nwnbres ^c
loa irtfinitos admiradrr
ra desconcridna del
gran jefe x estampan
en sus bla^ncas hojas
cauno las líneas entre-

estampo

EI Mariscul con sus nietas tn un jardin de su finca en Bretañu.
(Poto Trampus )

oortadas de wa letanía. La
rnuchodturt}ire, que siem^re era
numbrosa en torno al hotel del
arwriscal, no ha sabido la no-
ticia miás que con wa hora de
retraso. El coma^nda•nte Bug-
net, jdfe de Estado Mayor 1de1
mariscal, se ha asornado en el
peristi^ld ddl hote^ y, eas voz
baja, a#^ogarla por 1a enwción,
ha dicha:

-$eñores: itengo^ dl ádor
de au►unciara+ que el meriscaL
Foch ha falkcido w poco a^n-
tes de ^iaa ^.

Ia puerta del hotal ha que-
dado entreabierta. L.a casa ^
antigua, x halla situada, x-
gtín ba fórmula clásica, entre
••cour et jardin". Del• olro I^a.do
del patio, ampednado con grue-
sos adoquines, x ve la fachada
del hoteJ, lúgubre, con aus per-
siartuas cerradas. Sólo bridlan

f_•1 ilustrtioldado, durantela;utrr^•, rodendo de !os j%s de los ejfrclfos ai;ados. L^e irquierdn a dereeha: e/ g:neralísimo

belga, el grneralís;:ao ita^: ^^. Foci., e! gsneralfsimo yarpui ; el almii^n^e inglEs. tPoto 7:-arrwu..i

Una de las úlfimas /otos del mariual F«h
con su esposa. (Foto Meurtsss.l

1
áoa lámpaaas en e^l
vestíbub. L.a cámara
unortuoria ebtá a la iz-

quieróa( enh^ando en
e^L hotel.

EI cuerpo del ^a•
rit9ca^l descansa en su
ca^rtw es^trecha de sol-
dado. Está rev^t.ido
con el uaiforme de
cmmpaña, azul os+cu-
ro; en el pecho, ^as
tintas de algunas de

s u s condxoraciones,
las medallas miiitarea
de todas las neciones
a^l,i+adas d u r a n t e la
guerra. En dl lado do-

recho, la placa de ca-
balkro gran cruz de

la l.egión de Honor.
EI cuerpo del marixal

está envue^to hasta el

pecho an el gabán que
llevaba d día de su
et,:^ada salcnm en
Estraab4ri;o, e n n o-
vie^nbre de 1918.

Las manoa están
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cruzadas sobro el pecho y sujetan un cnicifijo con un
pedazo de "Lignum cruciŝ',•que le ha traído su en-
trañable amigo, su oalaborador y su verdadero here-
dero espiritual, el general Weygarn3.

E11 cuar•to está a•lumlbrack por dos bujías, una de

cada ^lado de la cama; cerr.a hay una mesita, donde

se han cdocado su exuz de guerra y su medalla mi-

litar; un poco más (ejoB, un plato con agua bendita.
En torno a la caraa oran, con sollozos reprimidos,

su viuda, la lwcr,a y n.odestísirna Madamo Foch,
hija de un notatio de Saint Brieuc, sus dos hijas y
sus nietos. El padre Doncoeur, antiguo militar qve se
cubrió de gloria bajo las órdenes de Foch, va a ve-
]a^le durante esta primer noche. Tarr^ién se halla al
lado suyo su hermano, el padre Foci^, de la Cam-

EI anciano mariscal /of fre entrando al hotel de su anflguo
compañero de armas, para rendirle el úlfimo íributo.

(Poto Trampus.)

pañía de Jesús, que l:a Ile3ado aqudla misma mra-
ñana de'Montpcllier para visitar al mariscal. y no
: a p, dido verle más quo muerto.

En la Cámaza de Dipvdados también se ha sabi-
do la noticia con adgún retraso. EI Sr. Poincaré está
.^n ado , o el banco de los ministros. Su colega Briand
ocupa la tribuna; un poco después de las seis y rae-
dia recibe el jefe del Gobierno una nota de un se-
cretario que ^le anuncia la triste nueva que acalya de
ser corrumicada por teléfono. EI antiguo presidertte
de la Repúólira, que ha sido el colaborador de Foch
duraade la guerra, aiente vna emocián vivísima. Ĉs-
pera, sin embargo, que Briand termine su discurso, y
entonces se aevanta para decir:

^eñores, el Gobiesno de la República tiene ed
profundo doáar d'e anunciar a la Cámara uaa noticia
cruel: el marísoa^l Foch ha rrNterto...

Se oye una exclamación de dolorosa sorpresa que
brota de todos los pe^chos. Loa diputados se levantan
todos, en seña^l de duelo. Sólo permanecen sentados
algunos socialisrtas y los comunistas, y el presidente,
en nombre de todos, saluda 1a memoria del gran ca-
pitán que acaba de miorir.

Eo aquel instante precieo, la Cam'isión de Hacien-
da discutía el texto de un proyecto de ley decretan-
do que los rnariscales de Francia podrán ser enterra-
dos m el Hotel de los Inválidos, donde ya se en-
cuerrtra la twnba de Napaleón. Por unanimídad se
edopta aquel proyecto, y aI mismo tiernpo el Gobier-
no, reunido en Consejo, decide qve se harán al ma-
riscal Foch funerales nacionales, siendo expuesto su
cuerpo bajo ol Arco de Triunfo y enterrado em dos
Inválidas, después de uaa ceremionia en la catedral
dc París.

La multltud estaclonada anfe el hotel de/ Marisca/ al conoctrse la noficla de su muerfe.

Escuchenws a Lausanne contar la escena cum-
bre de la capitulación de Alemania. El último a^
to del drama se desandla en eI bosque de Com-
piégm. "Cuando el 8 de nov^emiire, le dice Foch,
una mañana fría y Iluviosa, entró el general Wey-
gand en rrri vagím salón para arwnciarrru que los ple-
nipotenciarios alemanes iban a Ile^gar, eehé una rr►i-
rada por el crista9. Había Ilovido durante varioe días
y el suelo era un verdadero lago de barro. A pesar

El ex presidenfe de/ Consejo de Minlsfros dt la Repúbllca
Francesa, Clemenceau, saliendo de/ hotel despuEs de su

visita a la cómara mortuoria.

de que sólo 60 metros separasen al tren alanán ded
mío, había sido precdso establecer entre las vías una
especie de pasae^ela de miadera. A lo largo de esta
pasarela venían hacia mí cuatro hombres. Los miré
y pensé :° i He aquí el imperio alemán l Está vencido
y viene a pedirme da paz. Puesto que viene hacia mf,
lo trataré como merece: seré frío y firme, pero sin
rencor ni bruta^lidad."

Y la escena final, en el despacho del ministro de
la Guerra:

--Señor presidente, he aquí el documento del ar-
mistioio, firmado por los plenqwtenciarios del ebér-
cito memigo. Mi labor 1►a terminado. Ahora empio-
za la vuestra...

Y en efecto; su ^la•bor había terminado.

(Foto MeuAsse.)

Un ambiciáso hubvera aprovechado aquella popu-
laridad inmensa, increrble, que haúa de él el igual
de ua Napaleón al retorno de la campaña de Italia
o de un Alejandro verrcedor de los persas. Coo una
palabra de sus aabios, oon un gesto de sus manos,t
hubiera sido inmediatamer^te lo que él hubiera que-
rido ser.

Pero Fodt era, ante tado, un soldado y un cris-
tiano. Terminada su dabar, cano él decía, voivió a su
rango. El mcienso no le turbaba; su sencillez era
sublime camo su rqodestia, Y al pueblo que pnter^día
adorarle como vn Dios, contestaba con toda 1a sa
renidad augusta de w alma:

-Yo no sóy nada ; si estáia conteatos de mi tra-
bajo Qasad0. os pido que no olvidéis que no basta
taabajar bien ea ia guerra, sino que es preciso sobre
todo trabajar bien en la paz.

a x x

Yo no sé, francameMe, lo que más debe admirar-
se ea aquel hombre extraordinario: sus maravillosas
proezas en los campos de batalla o la lección aupre-
ma que ha dado a todos en la paz.

París, mano 1929.
Fwwctsco MELGAR.

E! generalisfmo del ejérc^Yo yanqui, Persltinq, dIrlglEndost
al hotel del Mariscal. ( Feto Meurtssa.)
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LA QOINTA RE►LIDAD

nAT.o solamente asigna el Sr. Martínez Cait^
ño a la creación de la obra dramática. Qae son:

el hecho sageridor; la transmutaóón del suceso en
sabstancia dramática; la incorporación artFstip de ios
intérpretes y, finalmerttc, la reeeptividad dcl espeí^=
dor, sin el cual la segunda y tercera de estas realida=
des debatirfanse cn el vacto. Tal es la idea desarro•
Ilada en la obra titulada EI Es^eclodor o La cuarta
realidad. Parva reoria caya enmciación abria hol^+
damente cn an papel de famar, si e) autor no hnbiese
necesitado rellenar con ella tres jornadas de óomedia
que el cartel, con harto optimisroo, denomí-la ^mo.^
mentosr, confiado, sin dnda, m la elasticidad del vo.
cablo.

La obra, en servicio de una tesis abstracta, adapta

el tono polértr.ico. El Espedador se erige en definidor

de dogmas estéticos, frente a an poeta, an critirn y
unos oómicos, eaya indigencia dialéctica apenas les
permite un balbuceo impugnativo, siemprc propicio

a ceder el c^mpo al adversario. Dirtase qae el autor
de la obra, prestimano e ilusionista, en uno de sas
juegos de escamoteo, habia operado h5bilmante un

trastrueque de papeles en virtud del cual el ^Espeo-
tadors asum;a la f unción de1 crkico, previa renancia
de éste a su específico cometido. Y he aquf cómo a las

cuatro realidades de la creación dram5tica pudiéramos
añadir otra: la actividad exegética en torno de la obra
teatral, que, a1 menos en este caso, no ha sido mera

proyección verificada desde fuera, sino la carne mise
ma de una comedia aderezada rnn retazos de ejerci=

cio crítico. No hemos de desconocer las dificultades

que entraña el mantener despierta durante tres actos
la atención del públirn sin otro alicie^e qae ana dis=
ctuión del Ateneo, cuyo semblante, más que de tor-- -

neo oratorio, es de conferencia con interrupeiones.
Mas, sin desdeñar esta virtud, que acredifa la pericia
oonstructiva del autor porteño, ereemos qne está aa=
sente de su obra algo qoe debiera ser fundamerttal en

ella: el interés dramátioo necesario para caldear los
hechos con algún linaje de emoeión.

Nunca tan patente rnmo en esta obra se muestra

TFATRO APOLO.-Eieaw de tLw R^ms, de rLa Gran Vías, dd asoatro Choera.

la excelenda del wnjanto escénieo qae apad"Jla. En= que alganas gentes deaominan ^finas^sin doda, por=
riqae de Rosas, cuyoa méritoa personales eneoeniran qae el cierm crudo de la verdad no pasa nunca por
marco amplificador en 1a armónica disciplina de su ellos-, comedias de vieja traza burguesa. que Ilevan
huestc, borrosas las haellas de mil predecesores ya olvidados...

Fi U E L LAS DE MIL PA505
En verdad, no es ese e1 camino. Urw sajer desavns=
cida, de Pedro B. Aqmno, pertenece a esc género l^ris

Nobk empeño el qae maestra Camila Qmroga en de rnmedias plácidas y optimistas. Ima esposa aboet

difundir la obra reaKnda por los aatores de sa país. gada, que ante las defecciones conyusales del mar'v

Forzoso a rernnocer, sin embargo, que a sas desver do, consiente qoe sa mansed^anbre sea interpretada

los no saek aoompañar la mejor fortuna en la eleo- como simplicidad, en espera de qae el ingrato torne
ción de obras. Com¢dias sensibleras, eomedias de esas al hogar sus ojos: esa es la obra. EI marido cae opor=

HOMENAJE AL MAESTRO CABALLERO EN APOLO.-Escena /inal de •Gi^antss y Cabezndota.

' li ILT^ i^^M^ abri/lanta sus pisos con " C E 1 ^

^ 1 I ^ 6! ^ E . = 6iti Wi^l^. = Teléfono 34023. ^ n^BII9

!^ ^ • ^ ^ I ^^ ^^j.
^^

Cumpk con loa prec¢^k» de la higii^ttt ^ de.^inFeuibn
a7^ .do ro ^wa. C.^...6^ .r3]f.s.t Jv►oa^ r i<+l

L^ Ii`$]<Sl^
Pub!ica en su ú/timo rxímerola irr=
fcresaMe comedia d e A1 be rto Ins úa

y Tomás Borrás: UNA MANO SUAYE
Primorosa edicióa: 5Y céntimw.

tunameMe en la eoeMa dcl tesoro que tiene ea eaea,
Y acaba por derrasar mas laarinti^ de ooo^ricióa
en el resamo dc Fa vártir. FábnL oosveKiooal. E^ica
de corfiterh. Tres jor>.adas para Iksar a®a esccna
final prevista deade rpc x ab^ la oortí^a. ^obre oo=
^edia p>Ki acdriz de ta srades alieoios eoio la
señoca Qnirosa, ,oe merceó s sn tsyié^do tevpe^
ra^oenfo losra, eapero. aoi^ar ee^ aai aopb de verr
dad e! artif icio de s p+roceso se^Ral prod'do
eoa alfileres!

caees ^

Anvsaeia o piea^d ie i^ai. aiier^s d ees=
óire a la IQ dc li eisa y a h ráfay^ de Ia easciín,
Csmaa Dirc awaaW y ea^iva oe^ esi e^eeaiín dc

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
^^tr^^ES ^EL ^ /It.L^ií
ltec^><iail^s c^=^ i>•^:li«es

sobicza y s^Patfa qs eesplawdca e. an aAe. Artc
en qoe d anatiz es siempre claridad r preeisión, por.^
qoc emana de ana intuitiva espontaneidad. La bella
actriz, días pasados, cdebró en Lara sa beneficio 000

la rcposieibn de Naw Ternd. Llena la sala. Carnw.m
Díaz, aoompañada de los hermanos Quintero, escachó

largas y nutridas ovaciones. Participaron de los aplao-
sos Ia señora Alba y los señores Simó Raso y Bardem.

ALSEeTO MARIN ALCALDE

BIBLIOTECA CIRCULANTE GALAN
Lertarn a domfcqlu 16.000 tlWhn en cari^b id^omae. ![rdrid - Prnv,nciae

Figurines, FERNANDO VI, 21. - LIBRERIA

^ ^̂Tí̂i ^
Comprad GUT/ERREZ todos lw s:ibados.
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La marquesa de Riscal y los marqueses de Miraflores,
después de asistir a una Capilla Público.

Las Capillas Públicas en la Corte

de Esparia

No el fastuoso ritual ortodoxo que fuera
gala en San Petersburgo de la Corte Za=

resca, tamporn aquella magnificencia religiosa
de la Familia Real austriaca, ni aun la severa
etiqueta protestante d¢1 palacio inglés de Buc^

kingham, pueden ser comparables a la majes=
tuosa sencillez imperante sobre las ceremonias
transcurridas en la capilla palatina de la Corte

de España.
Diversas las ceremonias denominadas ^Capillas Púe

blicasa que durante el año se celebran, son de entre

ellas sobresalientes, ya por su tradición o su solemf

nidad:
La de la Epifanfa, cuyo orígen data del oonde de

Ribadeo, a quien el Rey Juan !1, ea prcmio a sn acri.

solada lealtad, dió privilegio qae todavfa se conser.
vr-^ereclw de recibir el uniforme real vestido m

taI dfa-. Y qac es la mí^ breve en dnrarión, sin enw

bargo dc L episódica ccrennooia de ofircndar el Rey

al Prelado oRcliante tres c5lioes eo^rxabes dd oro,

incieaso y mirra bióEieos; a aompiemmLo de db, d

S. M. t/ Rey con /a /njanfa doña Isabd A//onsa.

Real Peculio envfa doce cálices a doce iglesias po=
bres, donativo sin ejemplo en otra Corte, hecha ex=

cepcibn de la protestante, ¢n Londres, hoy reducída
a diez cálices y con menos solemnidad, ya que es en

el arzobfspo de Canterbury en quien el Rey delega.

También en este día, Su Majestad invita expresa=
mente a cuantos jefes militares fueron sus ayudantes,

quienes desfilan tras de las clases de etiqueta.

S. M. lo Reina eon e/ conde Zaawyski.

oxremooia m ellas debe realizarse mn oc^ión
de mísaa solmsnas, Tedeatau, bodas reates. tal
q^c )a últimamente «Icbrada dc la lnfa^e
Lgabel Alfonsa o0o d eoode Zarrayskf.

Y establece el praDornlo la si^mte cokca.

ción de la Corte en Cap:lla:
A la derecha del altar se eleva da Cortina►,

trono donde reposan tos sftiales del Rey--el

más próximo al altar-y de la Reina; colócanse

los infantes a continuación, pot orden de su-
cesiór a la Corona, y les siguen en estrado

infe^ior los jefes de palacio: Guardan la iz=
qyierda de ela Cortina* el sumiller de Cortina
y mayordomo de semana de guardia con S. M., y

Síguele en solemnidad la Capilla de los )ueves San=

tos, conclaida la caal, se trasladará la Corte al salón
de Columnas, donde lava los pies el Rey a doce an=

cianos pobres, rfndiendo ante cada uno de ellos so
radilla, e idéotica actitud sigue la Reina oon doer

mIG pillas de la PbrMicación y bs Ramas. m

toe toda la Famflia Real desfila m prucesim por las
;a.4rfas, pordodo la ardfente candda o esbeka paóoe

^^-
$e mtiende, m ffn, por Capillas Públicas, cuanta

a la derecha, el comandante general de Alabarderos.
La Casa Militar del Rey, oficiales de Alabarderos y

gentileshombres de Casa y Boca ocupan sus puestos
tras de los infantes y jefes de Palacio. Cubriendo
todo el frente que mira al altar, las damas de la Rei=
na se siertan en una sola fila, y frente a•la Cortina»,
e izquierda del altar, existe un sitial para el Nuncio;

EI Príncipe de Asturias y!a /n/anta doña Luisa.

siguenle los mayordomos de Semana, y salvando am=
bas tribunas-para señoras y caballeros, separadamen=

te, que se levantan a la puerta de entrada-, se colo=
can los grandes de España.

Con arreglo al severo protocolo se practica toda
ceremonia en la capilla, que brinda con los ricos pa^.
ños y servicios de altar fastuosas túnicas de las da=
mas--tisú de oro, la Reina; tisú de plata, las grandes
de España-; brillantes uniformes de los caballeros-

maestrantes, Ordenes Milftares, áureas casacas
en los mayordomos y gentileshombres.

Cuantioso como heterogéneo público presen=
cia en las galerías el desfile de la Corte ai rft=
mico compás de los alabarderos: la Reina ileva
en sf la soberana prestancia y suprema distin=
ción, que es prenda de la Casa Real inglesa de
donde procede; son las infantitas Cristina y
Beatriz las rosas más bellas del jardín español,
y va dejando el Rey en los espectadores 1a im=
presibn cautivante de su sonrisa buena...

iSonrisa del Rey, que es el mejor blasón
de la Corte de España!

Luis FRANCO DE ESPES
Barón de Mora.

(Fotos Contreras y Vilaxca y Ctfuentes.)

La duqutsa de la Victorio, la condesa de Viflagonzulo
y la marquesa de Bondad Real saliendo de la Capilla

Pública.
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LA MUJER DE\'ORADORA

n cronista moralista ha=
bla ^con un dejo irbnico-

e los t.14o zapatos de Peg^
gy Joyce, la aestrellan de
acineo americana que con=
sumió en un año toda la for=

^tuna del banquero Locke:

ocho millones de dólares...
Peggy Joyce es una aarruinadora profesionalr, una

vi^tuosa de las liaisons productivas... No se pone nun=

ca un vestido más de una vez, posee diamantes que
le envidiaria el marajah de Patiaia y piensa cambiar

de aesposo+ cada año, al florecer los rosales y las

acacias. Peggy es primaveral...
Teme el cronista moralista que los quinientos se=

tenta pares de zapatos de Peggy provoquen en mu=

chos hogares una eofensiva generalp. Asi sea. A ver

cómo se defienden los maridos... A ver si, ajustán=

dose los pantalones, dicen: tljEa, ya estamos cansados

de trabajar para que, vosotras, las mujeres, deis pá=

bulo a todos vuestros capríchos, enriqaeciendo a los

joyeros, los peleteros, los perfumistas y las modistas,

mientras nosotros nos arruinamos pecuniaria y fisio=

lógicamente! A vestir con sencillez. Y a usar colla=

res de los que venden, por la calle, los chinos. Esto

se acabó.r

Seamos justos. En muchos hogares la mujer es

económica, nada exigente, y no se avergŭenza de re=

formar por sí misma sus vestidos. EI culpable de las

locuras de las mujeres-la de los trapos, la de las jo=
yas-es, en la mayoria de los casos, el hombre. EI
es quien explota la vanidad de las hijas de Eva, quien
emplea, para conquistarlas, los obsequios y las dádi=
vas... Peggy hizo perfectamente en exprimir, hasta el

último dólar, al banquero Locke. El hombre con vo=
cación de alacrán será devorado, tarde o temprano,

por una mujer.

Las mujeres como Peggy Joyce son beneficicsas
para la industria y el comercio. Sin ellas no valdrian
nada los diamantes y tendrian que cerrar sus puertas

los grandes hoteles y las casas de costura de la arue

de la Paixr...
jY con los zapatos y trajes desechados por Peggy,

cuántas buenas muchachas habrán conseguido novio!

EL MAVOR MÉRITO DE FOCH

AI concluir la guerra tenia
Francia tres grandes maris=
cales, los atres mosqueterosr
dela atroz aventura:Joffre,
Pétain y Foch.

Joífre, el paciente.
Pétain, el silencioso.
Foch, el diplomático.

EI mayor mérito de Foch fué el de no aprovechar

su victoria, avanzando hasta el Rin. Era lo que que=
rían algunos franceses, como si la guerra hubiese sido,
exclusivamente, un asunto francés. Foch tuvo en cuen=
ta los famosos apuntosr del presiderte Wilson. Acep=
tados éstos por los alemanes se imponfa el armisticio.

Quizá otro hombre, en la situación omnímoda de
Foch, hubiese procedido napoleónicamente, condu=
ciendo a Francia--en aquella hora febril-a una in=

tentona imperialista. Los ingleses y los norteamerica=
nos no le hubiesen seguido, pero Foch habrfa atra=

vesado el Rin.
Esto es lo que aún no le perdonan olgunos. Esto

es lo que todos tenemos que agradecerle. Victorioso,

se olvida de su vlctoria. Guerrero se olvida de la gue^
rra para sólo pensar en el derecho. Y el derecho estaba

representado entonces por Ics acatorce puntosr del pre=

sídente Wilson. ^Fué Foch-como dicen Painlevé,
Lloyd George y el almirante Beatty-ael guerrero
más grande de su tiempor? Es posible. Hasta que

Pétain vaya a reunirse con él en la glcria y sea pro=
clamado ael militar más grande de su épocar.

Fué, supo ser un caudillo. Cumplió. No abusó de
su fuerza. No le cegaron los resplandores del triunfo.
Así como Pétain, rígido, serio, da la impresión de

una estatua-de su propia estatua-y es un militar
ainflexible», Fech, con su media sonrisa y^u mirada
suave, producía la impresión de un hombre muy hu=
mano, muy comprensivo, muy universal. El único,
en Francia, que podía entenderse con los ingleses y

los yanquis en aquella hora deslumbrante del epí=
logo de la guerra.

UN CÓMICO INSURSTITUÍBLE

n Bonaf é.

Hace tiempo que deseaba
expresar en letras de molde
mi admiración por este gran
comediante. He leído que
se aleja de la compañía en
que asumió, durante varios

años, los papeles de primer

actor. He leído que se !e substituye... ^Por quién? ^Pcr
quiénes? Bonafé es insubstituíble. Difícilmente se en=
contrarán reunidas sufinura, su talento, su duetilidad y

su vis cómica en un solo actor. Madrid lo ha aplaudidc,

lo ha consagrado. Intérprete de comedias benaventianas
y de obras exóticas de caiidad, si ha hecho los tipos

hilarantes de algunos vaudevilles, españolizados por
los traduetores, ha sido... porque hay que vivir. FI

Bonafé de EI orgullo de Albacete no invalida al Bo=

nafé de El secreto ni al de La propia estimacron.

Y, en definitiva, ^qué importa la obra cuando es
bueno el actor? Madrid, toda España, considera a
Juan Bonafé un gran comediante y no admitirá en su

luyar sino a El mismo...
Hay substituciones materialmente imposibles.

OTRO GRAN ACTOR

Enrique De Rosas.

Italiano por la sangre, ar=

gentino por el suelo, espa=
ñol por el verbo... He aquf
un actor, impelido por su
propia naturaleza a ser uni=
versal. En su repertorio al=

ternan las obras graves, y
hasta lúgubres, de los dramaturgos septentrionales,
con las farsas pirandellianas, las comedias y sainetes
argentinos y algún recio drama español.

Escritores, críticos y actores-en gran número--se
han reunido para agasajar a De Rosas, al concluir su
temporada=relámpago de la Zarzuela. Y no le han
dicho adibs porque saben que De Rosas ha de volver.

Deja aqui aun públicor. Y en este público la sensa=
ción de un comediante maravillestmente dotado, de
un actor-e) calificativo es míc-acrquestalr. Pues da
todas las notas: la cómica, la dramática, la patética.

No le caben en un baúl los recortes de artículos en

que todos los críticos-aun los más parcos en el elo=
gio-lo han proclamado grande y múltiple.

En el banquete de despedida De Rosas ha dicho:

•iVolveré!• Y es hombre de palabra. Volverá.

Ha comenzado la temporada taurira. Una de las grandes nove/as insprradas por e/ upectáeulo naeional es

LA MUJER, EL TORERO Y EL TORO
R/VADE.NEYRA acaba de reedifar esta famosa novela de ALBERTO INSUA, fraducida a rarios idiomas.

CINCO pesetas ejemplar,en fodas 1as librerías.



^ nTRA cañita?

V -No; muchas gra=
cias... Si yo casi no bebo.

-^Se va osté a jasé de
rogá?

-No, no... Si es de veras...
Si no bebo casi nada... Sólo
alguna vez... "

-iPero lo estái ustés oyen=

do...! ^E que se pue viví sin

bebé?... Amo, que a mí no

me depresia osté otra cañi=

ta... Totá un preteto pa co=

merse una tapa... iA ve,

niño,tre cañita ma pa eto tre

de rincón! ^Lo queréi utede

con jamón o con calamare?...

iA ve, niño, con calamare

pa tre!

El transparente vino anda=
luz, que parece agua yue se
doró al sol de Andalucía,
prende pronto una llama de
regocijo en la sangre del que
lo bebe; alegra, enardece, su=
giere anhelos de vivir. No es
como el vino castellano, scm=
brío bebedizo de pesimismo; Grupo de nazarenos y Cruz de
es repique de castañu¢las y

clarineo de corrida de toros.

-^Otra cañita de despedía?... Pero ^e que me

la va osté a depresiar, amigo...`?

La escena se repite, con eI mismo diálogo, en
todos !os colmados de Sevilla en la tarde del
Jueves. El forastero, que ano puede despre=
ciar otra caña^>, sale al fin a la calte que hierve
de gentío y de entusiasmo en plena Semana
Mayor.

--Va osté a ve hoy lo ma grande... jNo
le digo ma! ^Osté ha visto er Crito e la
Agua?

-Sí, recuerdo... iMagnífico!
El forastero no recuerda cuál es el Cristo

de las Aguas; no puede recordarlo, mareado
todavfa, aturdido aún, por la impresión que
le causaron los cortejos de los días preceden=

tes. Pero no duda al afirmar que es magnífica esa
imagen del Crucificado, porque todos Ios pasos le
parecieron iguales en magnificencia.

-Bueno... Pue no ha vito osté na, idigo!... jDile

Los nazarenos de San Juan de la Palma, que figuran en el peso nEl
Desprecio de F/erodes y la Virgen con San /uam^.

Csiompa

^ 6
^^^^̂ ^

i4'uestra Señora de !a Victoria,
de la Hermandad de las

HCigarrerasN.

tú a aquí...! Hoy se no jecha
osté a llorá, na ma que aso=
me er Gran Podé por San
Lorenso... i lueve Santo...!
No he dicho na... iAy, Jueve

Santo en Seviya! Pa verlo y
diñarla depué, pa no ve ya
otra cosa... Dile tú a aquí...

Aquí, el forastero, va de=
jándose Ilevar por la preme=

sa rubia del vino y por el
otro oro de las promesas de
los sevillanos. No hace falta
más, bajo el cielo de seda, al
aire embalsamado de fler,
frente al deslumbrador esce=

nario de la ciudad, para que
el forastero se confunda con
los sevillanos en su misma
emoción.

Pasa una sevillana, y a su
paso vibra la marcha real del
piropo. Sobre la seda negra
del vestido se desangran dos

claveles bennejos. Es como

si el corazón de esta mujer
del Sur se asomase, ambicio=
so, entre la blonda de la
mantilla, para ver pasar el
cortejo magnífico.

Sobre la Plaza Nueva, el

reloj del Ayuntamiento deja

caer las tres campanadas de

la tarde. En la Fáb^ica de

Tabacos, las cigarreras--las

nietas de Carmen-se ap:ie=

tan en masa, que chilla y-rfe

a carcajadas, junto a la puer=

ta de su capilla, en la que

ya se muestra la cruz-el

guión-alzada por un naza=

reno de morada túnica, so=

lemne bajo el antifaz, tras

del que los ojos br:llan mis=

teriosamente.

LA PRIMERA SAETA

Nuestra Señora de la Vic.
toria-la Virgen cigarrera-es

el amor de las obreras de la
Fábrica de Tabacos. No importa que ésta viva en la
AlfaJfa, y aquélla en Capuchincs y esta otra en Osario

y la otra y la de más allá en San Gil o en el Postigo
del Aceite, o en San Bernardo o en la Alameda. La

Fábrica de Tabaccs las une a todas en la venera=
ción a esta imagen chiquita, de ojos grandísimos

y tristes. La Vinge e la Viforia ha oído muchas
plegarias de cigarreras en las que el alma po=
nía acentos de fervores a pintorescos monblo=
gos irreverentes. Para la_Virgen de la Vic=
toria la tarde del Jueves se echan a! aire de
Sevilla las más apasionadas «saetas+.
Ya el paso de «Jesús atado a la columna+,
que precede al de la Virgen de la Victoria

se ha perdido de vista en la distancia. E.I
de Nuestra Señora cruza por una calleja en

la que apenas si caben las andas, a las que el
sol no resta brillo. Vacila el tnonumento para

esquivar el choque con un balcón demasiado
bajo y demasíado saliente.

-Un empujonsito suave... Aaaaaahora-se oye

decir-. Y_el paso avanza cen cautela. '

Rec'oblan tras él los tambores, y las cigarreras acor=

EI amigo de! nazareno, invitando a dos de ellos, durante un descanso en
la procesion, a ecEtar un cigarro.
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dan su paso al redoble, si=

guiendo a la Virgen. Sobre

la música se alza un siseo
que acaba haciéndose un5ni=

me. Alguien va a cantar. No

se sabe quién lo ha dicho.
Tal vez se recuerda, y nada

más, que el año anterior, en

aquel sitio, le cantaron a la
Virgen una saeta.

-Una paratta... Suave...

Aaaaaahora...
Ya nadie habla.
El aire perfumado parece

que también se aquieta y

posa sobre la muchedumbre.
La Virgen, con los ojos en

sombra de dolor y los labios

contraídos de angustia, pare.

ce escuchar...
Se abre una ventana alta,

a la que no se asoma nadie.
lAlll! Desde aquella ventana
una voz de muj¢r echa a la
calle su queja:

fMart mía e la Vitoria...

mira a tu hijo que va atao..!

Yo fambiért pasé fu pena,

que otro hijo tengo enserrao

y está cumpliendo condena...

jSe le ha roto la voz a la

mujer que canta!

La Virgen de la Esperanza de la Macarena, al salir del Arco para dirigirsa•al Hospifal.

La multitud mira hacia arriba. A la ventana no se

asoma nadie. Una mano cierra de golpe la ventana.

Se adivina que alguien Ilora dentro. La muchedumbre

Sobre el redoó/e de los tambores; sobre el wrdo rumor de
la procesión que desfila, se alza de proMo una vos dra=
máfica... Es /a voz maravillosa de /a MNrña de los Pei.

nuN, que canfa una saeta...

siguen aún, silenciosa, unos segundos, muda por la

emoción de la saeta.
-jVamo p'arriba!... Aaaaaahora...
El aldaboncillo golpea el pedestal con martillazo

seco, con el ruido^ram3tico con que se cierra un ataúd.

Vuelve a elevarse el paso y los tambore3-Tedeblan

con más fuerza. Rocobra su murmullo la muchedum.

bre. AI ►á va la Virgen cigarrera que oyó la primera

saeta del Jueves Santo.

EL FERVOR DEL GITANO

La patética imagen de )esús en la cruz pasa al ano=

checido por el barrio gitano entre una multitud com=

pacta. Es una hermosa escultura no recuerdo ahora

de cuál de aquellos geniales imagineros andaluces
que legaron a las cofradias seviltanas sus

obras inmortales. La corona de espinas
agudas ha desgarrado la frente de Jesús

y la sangre resbala por los lacios cabe.

Nos 1^ im ^sjas txisfes y resignados en

los que 1a última ?lama de v^e ss a^a

Una satta
mós... Y ! a
udiceA, Npero
quemuybien► ,
ofro butn
ecanfaarN, e!
tSeviflaaifos.

lentamente. EI cverpo pare=

ce estremecido en una cris=
pación de agonía y aun sobre

la piel se señalan las huellas
del látigo de los sayones.

A la vista del crucificado
se alza un clamor de indig=
nación en la muchedumbre.

-jMialo... er probesito...!
-dice una hembra de gentil

arrogancia de tanagra.
Un gitano se adelanta ha=

cia la imagen, en la mano el

ancho sombrero y en el andar
un aire de jaque, y canta con

maldiciente entonación:

Le coronaron de espina
y a poco lo ejan tuerfo...
jQué hijo e su mare serían..J

^No e pa mentarle a sus muerto?

A nadie escandaliza la sae=
ta. Es un estilo de religiosi=
dad, de piedad, tan respe=
table como cualquier otro.
El gitano se expresa como
sabe, y exterioriza su amor a
Jesús como puede, como se
lo dicta su alma.

Recordad el cuento de

Anatole France, El juglar de
la Virgen. Aquel titiritero y
malabarista de circo ambu=

lante que Ilega a una ciudad y encuentra abierto
un templo hacia el que su curiosidad le empuja. Es

un chiquillo aún, y nadie Ie enseñó a orar, ni sabe

Otra satta... Ahora tl que canfa es Cenfeno; Centeno, el
fdolo dt Sevilla.

bien lo que en el templo se vene^a. Su vida, sus doce
o trece años, transcurrieron en un perpetuo caminar
de pueblo en pueblo y de aldea en aldea, sin asomar=
se apenas a las grandes poblaciones de su país. Ya
dentro de la iglesia sus ojos van hacia una imagen de

la Virgen jtan bella, tan bella! que el muchacho que.
da en éxtasis mudo, contemplándola... Y quiere de=

cir algo, dar escape verbal a su emoción... y no puede...
Le parece que la Virgen itan bella, tan bella! le son.

ríe... Y^i^ca 1aóabe decir nada... De repente una luz
inspiradora alumbra a su ignorancia. Las manos -del
chiquillo buscan ansiosamente en los bolsillos de su
chaqueta andrajosa, y extraen Ias tres pelotas de sus
juegos del circo... Una a una va lanzándolas al aire



^Por qué hay ese súbito rrbu=
lricio? ^Por qué los nazarenos
y !os «armaosN se agrupan y se
empinan para recoger me!or la
voz que suena ahora? .,. Es que
canta el eNrño de Marcñenay.

como una papa, que ni

va a ve...!

Faltan pocos segundos
gada. No cabe ya un alma
en la Plaza de San Loren=
zo. En confuso oleaje de
cabezas se mezcla el se=
ñorfo y el pueblo. La $e=

mana Santa desdibuja las
castas en Sevilla. Ayer fué

ta infanta doña Luisa la
que se confundió con el

pueblo en el haz humano
de la calle de las Sierpes.
Esta noche es toda la aris^
tocracia sevillana la que

se junta con los humildes
en el hacinamiento de los

espectadores o en el taci:
turno cordón de ese ne-
gro rosario interminable

de nazaTenos--del Gran

Poder.
De tan apretada la.mul.

titud parece que cruje la

plaza. Sin ruido se han
abierto las puertas de la
iglesia y avanzan los pri=
meros nazarenos del Se=
ñor. La túnica negra mate

no rompe su fúnebre seve=
ridad ni aun en el cintu=

rón amarillo que es como
un galón de féretro. No

hay más luz en la plaza
que la de las lágrimas de

las estrellas y la de los

Cstampa

ante el altar, para re.
cogerlas ágilmente, sin
que toquen el suelo.
Es lo que él sabe ha=
cer... que se lo brinda
fervorosamente a la
Virgen...

Igual el gitano de la
saeta.

EN SAN LORENZO

A LAS DOS

-iFartarfa ma...!
Pero Zse quie osté ea.
yar, amigo? Esta noche
no se va ar hoté. Osté
s'arrima p'acá, ahi
junto ar Duque, y con
uño chato y uno pea=
sito e pecaiya, ya va
osté bueno... Aluego
no asercamo en ca Má=
laga, y otro chatito con
una mijita e jamón y
una gamba, y ya ta
regulá.., Y aluego
epué, no fartará onde
beberno una caña y
ayuarla con una asei.
tuniya de eta tierra...
Va osté a a+e... Me se
hase ya larga la noc4rc,
pa que vea osté de salí
ar Señó... ICuanto ma
se ve, ma guta!... En
cuanto que prinsipian
a salí nasareno por
aqueya puerta y se ye=
na la plasa y osté no'
ve er fin de aqueya
fila de encapuchao...
ya paese que se está
osté ajogando... no se
sabe de qué. Y aluego,
de que asoma en lo
arto er Señó, entre to
tan callao y tan ocu=
ro... se le sube a osté
por er gañote una bola

respirá le deja... lYa osté

para las dos de la madru-

4 V i•..^

Acompañado de una multitud inmensa, en medio de la cual desfacan las túnicas de /os nazarenos y órillan las armadu=
ras de los «armaosM, e( Crisfo de la Expiración pasa por el puente de Triana.

hachones de los cofrades que forman calle de fuegos
fabuoa por ^a Qaie luego cruzará Jesús.

Son ya cien los nazarenos qoe saiieror ^+aun siguen
apareciendo más en el portón de la iglesia. Son ya
doscientos y aun siguen asomando encapuchados len=
tos y silenciosos.

Sin ruido, por un imperceptible impulso del paso,
el Señor del Gran Poder surge en el pórtico del tem=
plo y avanza hacia la multitud; el mismo andar va=
cilante de los que sostienen el monumento, haciendo
temblar la imagen del Señor, presta a la escultura de
Montañés un mayor misterio. Es como si Jesús fuese
a caer agobiado bajo el peso de la cruz enorme.

La muchedumbre se agita en un estremecimiento;
hay en todos los dorsos un escalofrío emocionado.

Tras el Señor caminan muchos penitentes. EI pueblo
quiere adivinarlos bajo el hermético capuchón.

-jQue te digo que ese e mujé...! Mialo en lo pie...
Van desealzos y Ilevan sobre los hombros una tos=

ca cruz de madera. Se inclinan al peso de la cruz y a
la contrición de sus culpas. No se quejan, no rehuyen

el choque con los guijarros de las calles; por el con:

trario, parecen rnmplacerse en herirse los pies, pisan=
do recio sobre las piedras más afiladas, tal que si rnn=
vencidos de la importancia de su papel en esa función
v^stasat, m ese suntuoso espectáculo de la Semana
Santa sevillana, totlas 1as 1o^ó^rac las ofreciesen al
mayor esplendor y la gloria de su Sev^yia.

Se cruzan saetas de acera a acera a( paso de Jesús:
Una:

Otra:

En er Carvario se moría,
y er só su /u le negaba...
Y la tierra se ocuresía...

Mírara cómo ;adea...
er probesito e Jtsú,
por la caye e la Amargura...
cargaito con la cru...

LA ÚLTIMA CAÑA DE LA MADRUGADA

-jOsté no me depresia a mi otra cañita, digo...!

IQué le va a despreciar ya el forastero ninguna

A últlma hora, cansados ya, los nazarenos se procuran un poco descanso. Vean usfedes este grupo, que pertenece a la
Hermandad de Nuestra Señora de !o tsperanza, de Triana, a la puerta de un ^colmaow.

caña ni ningún chato, si

ya el forastero es tan se=

villano como el Guadal=

quivir! Ronco, trémulo

de una rara mezcla de

misticismo y sensualidad,

porque 13 noche ha con.

fundido los humos de

los incensarios y de la

cera quemada con un pi.

cante olor a clavel, el fo=

rastero sedeja arrastrarpor

ese vértigo inconfundi=

ble y único de la madru=

gada del Viernes en Sevi.

Ila. En el co^mado arde la

wrne sevillana al fuego

del sol de las cañas de

manzanilla. Cada bebedor

es una lámpara encendida

de entusiasmó, que alum=

bra el desfile de las im5.

genes. jMadrugada del

Ví¢rnes! jYa están en la

calle las dos Esperanzas,

la de Roldán y la di Mon=

tañés! jYa riñen macare=

nos y trianeros por sus

dos vfrgenes morenas, y el

piropo es como una ora=

ción más entre las plega=

rias que brotan al paso del

cortejo.

En el colmado esperan



unos y otros a las imágenes de su predilección. Ante
el vino se renuevan votos de fe en las imágenes con
un ceremonial en el que xer niño`>, que marca con tiza
sobre el mostrador el importe de las consumicioues,
es acólito, y sacerdote de esa extraña liturgia es el
monfañés o el gallego dueño del negocio.

En un rincón tararea una copla, en voz baja, un
hombrecillo gordo, peliblanco y ventrudo, con ade=

manes de pordiosero en su mano izquierda extendi=
da. En un reservado suena el choque del cristal de

los chatos sobre el metal de una batea y se mezclan

voces de hombres y mujeres en una misma ronquera
de velación y vino.

-iAnda ya, mal ange; la mano te la pue enserrá

en er borsiyo der pantalón, que e tarmente un tordo...!
-Etá mejó pa acarisiá tu cara...

-Ta quieto ya, niño, que se aserca er Señó...- gri=
ta uno desde la reja.

Y a la reja van los bebedores y las mujeres, en idén=
tico impulso de impaciencia.

-jMiálo ya por dónde asoma...!
Los rostros tintados dc pintura barata de las moci=

tas nocherniegas de Sevilla, se animan por una ex=

traña luz de los ojos y(rn fruncimiento de rezo en los
labios. Ya el reservado y la noche de juerga se han

borrado de su memoria. Las mocitas se transfiguran.
iSeviya...! jEr Señó...! Y el recuerdo del barrio en

que nacieron, de otra vida más dulce y más plácida,
de aquel corral de los aledaños de la Plaza de Santa

Cruz o de San Bernardo, torna a ellas y trae una saeta
vieja a la garganta:

En la subía ar Carvurio

la Mare al Hijo se encuentra,
y el Hijo lleva la cru,
y e a!u Mare a quien le pesa

uquer peso de Jesú...

No se detiene el paso. Entre el golpeteo de tambor

que le sigue bate palmas la multitud que mira a la

reja tras de la que asoma la mocita. Todos saben
quién es... y sin embargo la emoción que la hizo can=
tar, el llanto qué cubre de cristal sus pupilas, la vi=

bración de alma en gracia con que se muestra, infun=
den respeto.

-iAhí va esa cañita por er Señó! iTa bien, Car=
meliya...!--la brinda uno de sus amigos.

Pero Carmela no quiere beber. Ahora cierra los
ojos y nadie sabe lo que piensa ni lo que siente, ni

lo que le pide al Señor que, balancéándose sobre las
andas, lleva a cuestas su cruz, calle de las Sierpes ade=

lante, bajo una lluvia de flores. Puesta a pedir mila=
gros, es posible que Carmela le pida al Gran Poder
un caminito claro para su vida, a cuyo fin se halle un

marido bueno y un par de chavalillos del color de la
tierra de los azulejeros de Triana...

JosF ROMERO CUESTA

(Fotos Zapata, Benítez Casaux y Sóncbez del Pando.)

( , „1r..

• l:'. nn
, I:urJ.,.,. 'r.l b c'r.:o..^n..

l,l.irll.,. ,.,,rl.• : ^^i^: ..,,I,^, l.'.i

PARA SEMANA SANTA
Medias fantasía ;,z5 Y SrSo

Mantilla blonda grande zz,qo
Mantilla chanfilly grande bq,oe

ELEUTERIO :: GRAIIDES ALMACENES ::
LUNA, tt.aPUET[CARRAL, t8

Psiampo

,

\u^,(ru, uinih•L>, hun ,i;ln al,jc-
ta (i. n:t iahric^avnn , ,nii•nr;ii,i-
tnu ;r Itt: rl^' ,:u. ;/urcl:t!i ,:i;i:^;tr:r
Ia, cxit)c^;un, cirl :!li(t;,na(Ir^ nt:i,
c,cru)tnL,+u I-:i r,hcll.z d( li^(::,,
,ua\i^•.:icl (:t h,: ,nqr:rn:iir, t) ri
t.':uitlc• in,•r!,rra!t:c lic ,u, (!itrr^n-
It•, i iva, '::tccn y:t( nn(,U'n, ii
ciu, ,c:in I r, !tn•irr:clm !nn' I^^(Lt
i•cr,nn:i in!. Ih!cntr. Ilc,c'm(i(•,c ,la
Lt c:i;irlarl ilc i:u hiiicl('Ia, d. ba
)n !tr(•(iu !lur (',tar t',(c (•n rrln-
rinn (trti ,u rlclicicnl(• (•m^Irucc'iun
t) c-r:i^:t (lur:uiun !(. ctmtn cnit,c-
`.u(•ncia• rr,nll:rn ; u,^„^,1 •,,. ,n,,.
, ;r.:.. !' ,.,:,,1 ,nn,i,tc an :ncnu-
lrar ^nt:r hicir;(!a rn I:1 yuc. nrrr-
m:!ltn('nlc. 'tr^ ,r•:! lrrccisct cl;chrar
r('!,n!:t( innc, quc uri,ti!t:tn \•I r!uhl(.
Ir: r!uicir, cl(• t.•nc intpo,ibilil:nim (Ic
n,^rrln y(Ic pa!!ar cl cr('ci(In "(^;>l^
rlc' cl{:t,. f:,lrr, c!rac(', incunc(•nicn-
lc, nt, csi,l(•n en nu(•,lrrt, cirlrt..

V." 1 - TIPU Il'1215^IO
, ut\t ntli,n,^\^ l, ,.rr„ ., , .r:.ai•^^,. ^ .: f."n.,ll.^ .4:.,
ni,•t.,:.i:, . ft,,, d.,, ^^,. -^ , : f;,, f,, ,t n..i.,l..

.
, , ar^.,i:c,,,.. .

,i.• . ,.i.:i,i, t.t.,,,r,, . d,• .„ ^ „i„ ^.r,^:i.:.i.:. ,.i„ , a:.:•^:,;^,.^i.^.i.,,r^,
^„^^^^i,^r,ir. ^,• .,r,.,:, i^^,^^, ^^(;,ri^,^ ^:i,. ^(,,: r:i.^r•,,, .,, r.„,.,i
i^,.:`^.. ,•,;n, rnGrr.d.:. fn^n.,. iu,^,l^,.^....n dr+^u^,iri.: ,:cl..^r.^
.^iilin. de P,^.:nr:a . :.iad l:,.rnhu. ,Ir . .rl,:,. . ,n.:!rr . .^¢,.• (`urtrn, ::
.,..a .,.:, ll,:r.ru,lt., ca,:.:l^.,,ir .le rut,... ..,... , . ...r.:^, ..i.i..:•1,:.

2^ M ES E S D E i
Nada de pa^o adelantado ^

1^ P E S E T A S
CREDITOI ___ _- I AL MES

:ra:Jal.^-. \:^ r Jti,.:. I,un:.^r.
Ir(iu„r, , l^nvu,. . ,. ^ e.. irin:,iti.: ^NrJ.dr,:. : ...

u,n .i^ .. r ^^^pr: ^. .. ^,d.,:^ '1,.,,nh,,. r.a , ud tr., ^, . '::r.: ( ure•r,,: , on
. . c.. , , r^lh ^d., ^ r.,. +lur,p. . . ..:,:r.,n, r.µ^^e:u,:.••,^ • la .•.:
i,,mc .. n^: ^ , :.:. : i• n.^:^ n !:, rJ.,b„r., : r.nvh.:d •.. rr. n::I , tilctca
,i,. .:^ ,^: ,IL:.uudJu^ av:.d.. r^i: ru',,.. r u..:. a.an<m:^. r<i.•,rado.i lna huvnn bwrleta se paqa Drontu a ci mr^ma can M ahUrra Yue Dropurtinna

Precio dcl modrlo t. ^ T1^N15N0

Z4O pesetas en lo menauaudedes de 1 2 pesetas

11 rontatln: Z Í ^ pla\

Prccio dcl modclo I. l 1RHICH,\

Z^J O ptac en ?II mensuahdedrs dr 1 2' S0 ptas

hl (nntadu ZZ^ ptas

l1l ll I.I:1 a, :a rnar,a Jc I`iri.^.tu,

yur nta, ,a \arUla ri• tn,la I;,l,:rita

- - -- HOLt.-rl\ UL ( Ir+IPIt \ - -- - -

E „.
FdaAl.^ri,nirntos Qut11r1.^5. A., I^ ^a tlici-
a1Ha Q(i1LLbT mudelo o. . . ., . . ^.

^ ^v,. .1^•..i`^^.. ^,L:..^^..•.a ::• .,^a.::, •„i`^;^,iR.
'L...., ,. ,:, .^.,.. .a^... i .. :. ^ . „ ., r.^ i..

l! a .`\I \Ir.` I'i.\^

1':..rr.:..^r

t•.,h..:, u: .

F\\^.r,l\Mr.l>I41(thH1\:(I I^F tM15>L,JF

I-..taDlr,uu,rnin.. QwU.^L ^. d.. \^^nr.:n.^ .i. . , ^ i7o tfar.rlona

ESTABLECIMIENTOS _QUILLET. S. A__ _CORTES. 630. BARCELONA

Delegación en Madrid: Churruca, tç, bajos.



Cstampa

r ^ Ca ^ ^ ^ ^ [rL
^^ a4: ur^ ^ ^ur^a°

T j Nos beneméritos artistas españoles, radicados en
v París, han celebrado, bajo los auspicios de nues=

tro embajador señor Quiñones de León y patrocinada
por «París=Midi», una función benéfica para las vícti=
mas de la tragedia de Novedades. Una de las figuras
más destacadas de este festival emotivo y patriótico ha
sido un prof>sor de danzas clásicas españolas: el va=

lenciano Francisco Miralles que actualmente regenta
tres academias de baile en Ia luminosa capital de Fran=
cia, a modo de epílogo de una victoria gustada en los

principales escenarios del mundo.
A Francisco Miralles se le conoce antonomástica=

mente por el «bailarín de los zares». No ha mucho,

sostuve una charla con este veterano de las danzas, al

encontrarse accidentalmente en Valencia. Me tentaba

la curiosidad escuchar del artista famoso los episo=

dios de su vida de aventuras, y, sobre todas, las más

nutridas de ambiente de emoción: aquellas que pudie=

ran relacionarse con la infortunada corte de los Ro=

manovu, de la que gozó protección y privilegio.

Francisco Miralles, muy joven, todavía un chiquef

inquieto y con el alma inflamada por vivísimas in=

quietudes, dejó hace muchos años el bullicio algare=

ro y democrático de la pintoresca barriada de la capi=

tal; que se titula de Sagunto (Molvedre), para correr

en pos de nuevos horizontes. Ya había logrado desta=

car en su oficio. Por entonces existía en Valencia una

desmesurada afición a Terpsícore. Las danzas clásicas

de todos estilos y regiones eran enseñadas con fervor

por aquellos típicos mestres de pantalón con talle ce=

ñido y perneras abohetadas, blusa de dril, sujeta a la

cintura, minúscula gorra de seda negra que pendía

casi de una oreja y peinados con tufos, que ¢mplea=

-Mucho. Trabajé infinidad de veces ante ella. El
zar Nicolás y la zarina Alejandra Feodorovna, me
distinguían mucho y me llevaban a su palacio

cen frecuencia. A1 zarevich Alejo le enseñé al=
gunas danzas clásicas españolas.

-^Y Rasputín? ^También danzaba?...
-Más de lo que fuera de desear, pero a su

modo. Era un ser muy antipático. A todos los

artistas que por expreso mandato de sus majes=

tades los zares interveníamos en las fiestas pa=

latinas, nos tenía un odio feroz. Todos le hacían

sombra a aquel hombre enigmático. Los propios

zar y zarevich, que eran muy timidos, puedo

afirmar que le temían. Aun parece que le tengo

presente: era más que astuto, cazurro, meloso,

de porte plebeyo. Créame usted, que cuando lo

arrojaron, muerto ya, al Neva, fué un día de jú=

bilo para toda Rusia.

-^Qué baile español gustaba más en aquel

pais?
-EI bolero. Hacia furor. Muchas noches,

cuando terminaba mi trabajo, me invitaban a
pasar a los salones particulares del Teatro Im=
perial para que bailase delante de personalida=
des. Casi nunca faltaban los grandes duques Boris y
Nicolás. Una de tantas veces, también asistió el Sha de
Persia y pocos días después me Ilevaron a Tiflis y bailé
delante de la reina de Grecia. Esta augusta señora me
pidió que interpretase el bolero y, al terminar, mandó

a una de sus damas de honor a felicitarme y me re=
galó este alfiler de corbata que llevo.

-^Cuándo abandonó usted Rusia?
-A raíz del destronamiento de los zares. Ahora,

ban los más ingenuos y originales proce=
dimientos pedagógicos práctices para alec=
cionar con provecho a los alumnos.

Un zaquizamí miserable y absurdo re=

cibía pempesamente el nombre de Aca=

demia. Comenzaba la lección. El maestro,

que Rmpuñaba las castañuelas en todo

momento, incluso para liar un pitillo, ha=

cía sentar a su mujer en un ángulo de la

estaneia. En otro punto estratégico, fijaba

la cartulina de un santo en la pared. A la

voz de mando se alineaban los alumnos

todos provistos de sus correspondientes

palillos, y empezaba la clase con el can=

turreo entre dientes, mascándose la tona=

da que se iba a bailar, y que era acompa=

ñada por el croar estrepitoso y monótono

de las castañuelas. Los bailadores avanza=

ban y retrocedían unos pasos; giraban so=

bre los talones sin perder el equilibrio y

dibujaban con las puntas de los pies unos

pespuntes en los suelos. Súbitamente se

oía la voz de mando del maestro:

-jVista a la meua dóna!-Y los alum=

nos volvfan la cabeza rítmicamente y sin
perder e) compás, hacia aquella mujer que

permanecía inmóvil en su asiento, en la
estoica labor de punto de mira que el

marido le asignara.
-jVista al sant qu'está en la parét!-

repetía el profesor y sucedíase ]a escena,
girando las testas a la parte contraria...

De una de estas academias salió Mira=

Iles.
- Pronto - me decfa - fuí reclamado

como primer bailarín del Rango Franco=

Español que recorrib las principales po=

blaciones de Europa. Después embarqué

para las repúblicas del Norte y Sur. De

New=York pasé a Finlandia, y últimamen=

te a San Petersburgo. He bailado ante las

cortes de España, Persia, Grecia y Rusia.

-^Cuántas veces estuvo usted contra=
tado en Rusia?

-Treinta y tres. Conozco aquel país
tan bien como éste. Ultimamente actué
diez añes consecutivos en el Teatro lm=

Franciseo Miralles, el veterano bailarín de los zares•

perial de San Petersburgo. Miralles y Fernanda Ferrer, en uno de los bai(es clósicos apañoles que tan admirable=
-^Cenoció a la familia de los zares? mente e%eeufan.

como usted sabe, vivo en París, adonde

fuí reclamado por la Dirección de la Gran

Opera. Allí fundé una academia (no como

aquellas valencianas de antaño, ^eh?) que

hubo de quedar cerrada por exceso de

alumnos, tanto, que me he visto precisado

a crear dos academias más, las cuales di=

rijo actualmente.

-^Qué bailes enseña?
-Todes los clásicos, pero especialmen=

te los españoles.

-^Cuál es su pareja predilecta?
-Fernanda Ferrer: una compatriota

nuestra, bella y notabilísima, primera bai=
larina de la Opera de París. Recientemen=
te alcanzamos un gran éxito, al interpr¢=
tar ante ei Sultán de Marruecos, los pa=
naderos, el bolero, eI baile del candil y los
embozados, de Goya. Un crítico tan temi=
ble como André Levison, dijo que repre=
sentábamos la más alta emoción de las

«cosas de España». También actúo con
otra danzarina de fama mundial: la gen=
til Sculeima.

-^Dónde cree usted que goza el baile
d¢ mayor predicamento?

-En Rusia. Allí existen las mejores
academias del mundo, y están sostenidas
por el Estado. En mi tiempo-y ahora
creo que sucede igua!-, las más perfec=
tas escuelas de baile fueron las dé San
Petersburgo, Mnscú y Varsovia.

-^Ha ganado usted mucho dinero?

-iOh, mucho, mueho!.. Aunque he

gastado, porque me gustó vivir bien,

pienso no carecer de nada cuando,dentro

ya de pocos años, regrese a mi Valencia,

en la que quiero acabar mis días. Pero

antes he de luchar con denuedo por los

fueros del arte puro, hoy desgraciadamen=

te tan ultrajado por el mal gusto, la in=

comprensión y la moda. Y esto no se pue=

de tolerar. jPorque el baile es sagrado!...

....................................

Así me hablaba este excepcional artista
que en París desenvuelve a todo honor
una noble misión estética.

ENRIQUE MALBOYSSON

(Potos Desfilis•Barber5.)
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LA MUCHACHA EN LA REJA

^ LLA estarfa ahf, detrás de esa reja, donde

ahora estb Rosita Prieto, la linda artista
que nos acompaña en la visita a la casa... ySen

rfa ella guapa, como Roslta?... Sf. Era casi una
niña. No tenía más que diez y ocho años. A los
diez y ocho años las muchachas son tindas siem.
pre... Sería una muchaehita modosa, sencilla,
de mirada suave...

Y estarfa ahí, detrás de esa reja, rnntemplan=
do vagamente !a callejuela solitaria y silen.

ciosa...
De pronto, sonarían unos firmes y rápidos

pasos y ella adelantaría vivamente entre los ba.
rrotes su cabecita curiosa, para atisbar al trar=
seunte... ^Quién vendrfa?...

Vendrfa por en medio de la calle un hombre
cenceño, de perfil agudo, tieso aún y marchoso,
aire de soldado, pero con la cabeza un poco
inclinada, pensativo.

Ella, agazapada otra vez en elfondo de la
ventana, lo mirar(a atentamente; irfa, mientras
él avanzaba por la ca^le, exaininando sus botas,
su gran sombrero, su gorgi^era, su frente arru=
gada, sus largos óigotes... iUn forastero!... Sf;
lun forastero!... Aquel hidalgo no era de Es=
quivias... ^Quién serfa? yA qué habría ido al
pueblo?...

EI forastero irfa adelantando por la calleja...
Ya está cerca de la ventana... Ya está frente a

ella... Y sique... Sigue con su paso mecánico,
firme e igual, los ojos en el suelo, absorto... Ya
ha pasado de la ventana... Ya va a doblar la
esquina... Va a desaparecer...

Pero, de pronto,la muchachita que está de.

Ella estarla ahí, detrás de esa reja, donde ahora está Ro.
sita Prieto, la !inda ort+sfa que nos acompaña en /a visita

a la casa...

hás de la reja, deja caer algo, o rfe no
se sabe de qué...

A1 ruido, el forastero alza los ojos,
ojos grandes, de mirada un poco can=

sada, un poco apagada. Y encuentra la
suave y su^nisa mirada dz la mujercita.

EI se destoca y se inclina.

Ella escapa de la ventana,
ruborosa, temblorosa.

TERTULIA JUNTO A LA LUMBRE

.Ĉ1 bigardo irfo ^Y vendria por el pueblo, entre estas
y hida/=os...
)

altas casonas de

A la noche, junto a la 1um n

bre, estarfan de tertulia la
familia, los criados, algún ve.
cino.., Se eomentarfan laa
novedadas del pueblo; se ha=
blarfa de 1a cosecha... La con.
versación serfa lenta. Las pa.
labras serfan graves, pausa•
das... Y habria largos silen n

cios. Las gentes se quedarían
inmbviles, pensativas, miran=
do llamear los leños.

En medio de uno de estos
silencios sonarfa la vocecita
fina de la muchacha.

-Pasan ahora muchos fon

rasteros por Esquivias...
La observación, hecha con

tono indiferente, quedaria sin
respuesta. '

Los contertulios seguirian
quietos, con las cabezas in n

clinadas, abstrafdos.
Y habrfa otro largo espacio

dc silencio
De cuando en cuando una

vieja, sarmentosa y enlutada,

suspirarfa en su rincbn.

-E! pueblo-lndicarfa de pronto la m;uha=

cha-debe de estar creciendo. Viene mucha
gente de fuera...

Nadie contestarfa tampoco.
Un vecino se encogerfa de hombros. La vie•

ja enlutada suspiraría otra vez.
-jAy, Señor!...
Y continuartan todos.parados y mudos ante

el hogar.

A1 cabo de otro rato, volverfa a olrse la voz

de la muchachita.
-Por ahf quizá haya guerra... Están pasando

soldados por el pueblo...
-ySoldados?-preguntarfa un vecino, al.

zando la cabeza.
--Vi algunos estos dfas de atrás... Y hoy

también... Hoy...
La voz de la muchacha vacila un instan.

te... Se apaga...
-yHoy?-apremfa zl vecino, mirándola sor=

prendido.
-Sf...-cuenta ella, con la voz temblorosa,

la vista baja--. Hoy vi pasar uno... Uno que...

parecfa soldado... Flaco... De bigotes... Con

sombrero grande..- Los ojos...
La vieja sarmentosa y enlutada se yergoe se.

veramente en su asiento.
-iMás de !o debido lo miraste!
La muchacha enrojece y balbucea, casi llon

rosa:
-F.staba yo en la ventana... Estaba yo... Y

é1 pasó cerca... .

EI vecino se inclina para encendersu ciga.

rro en las ascuas del hogar. Y explica:

-Debe de ser el primo de ese ]uan de Cer.
vantes, que es guarda de los bosques reales de

De pronto, esa ventana (Y, ), la ventana del cuarto de ella, se
suavemenfe...

abrirla



Y la madre, medio accidentada,
se debatiría entre las acongoiadas
amigas, dando agudos chillidos.

-iCon un trotamundosl... iCon
un renegado!... •

Las vecindonas, a las puertas de
sus casucas, murmurarían, en co=

rres.
-Dicen que le cogió una mano...

--Dicen que se besaron...
El trotamundos seguiría pasean.

do por Esquivias, con su aire abs=
traido, una vaga sonrisa entre los
largos bigotes... Cruzarfa tranquilo,
frfo, entre las vecindonas cotilleras,

entre los hidalgiielos enerespados...
De cuando en cuando, alzaría la
cabeza, fijaria un instante en ellos
su mirada cansada, lejana, y luego,

encogióndose de hombros, conti=
nuaria andando, otra vez samido en
sus pensamientos o en sus sueños...

Por la noche, cuando ya todo et
pueblo estuviera dormido, se llega.

ría lentamente, sigilosamente hasta
las tapias de este huertecillo que hay
detrás de la casa de la muchacha...
La casa serfa a esas horas una mole
negra. Todo a obscuras, todo quie.

to. Los balcones cerrados, las puer n

Aqui, delante de este altar, estarían los dos arrodillados, y
fras ellos una muchedumbre curiosa y algarera, se apre.

tujaría cuchicheando, riendo...

Boro^c... Uno que ha sido soldado y que aho=
ra anda haciendo comedias... Miguel, creo

que se Ilama...
La vieja se encoge d¢spectivamente

de hombrós.
-iUn bigardo trotamundos!...

MiGUEL

EI bigardo irfa y vendrfa por el

pueblo, en're estas altas casonas

de hidalgos. Pasaría y repasarfa
por esta calle en que estaba la reja
de la muchach^ta; esta calle, que

ahnra se Ilama ^calle de Doña Ca n

talina+... Y un dia, iquién sabe cómo!,
se acercaria a la ventana y estarfa allf

unos minutos charlando, bromeando...

iQué escándalo al saberse!
Los hidalgos, paseando, al sol, por esta plan

za de la iglesia, refunfuñarian ceáudos.

En la casa, cercada, hermética, como si hubiera

cafdo sobre ella un luto o una deshonra, todos los
parientes, congregados alredor de la encogida chica,

vocearfan con los puños en alto.

Asf soñaría Cuvantes paxando por esra habitación dt su
casa, que era su despaeho.

1Mañana clara del l2 de dictembre de 1$!+^i,.qné aleqrla
debía fener, a tu luz, este atrio de la iglesia de Esqui.

vias, ahora frío y solitariol

tas cerradas... Pero, de pronto, en medio

del gran silencio nocturno, esa ventana,
la ventana del cuarto de el1a, se abrirfa

suavemente, y en el aire tibio, oloroso
a flores del huerto, cna vocecita fina,

leve, susurrarfa:

-Miguel...

EL DIA DE LA BODA

I Aquf, delante de este altar, se
anrodillaron. Y esta iglesia rural,

vacfa y tenebrosa en este melan.
cólíco obscurecer de febrero, iqué

Ilena de luces y de músíí:as estarSa
aquella mañana del ^z de diciembre

de ^984!
Contra la voluntad de la Familia, contra

los hidalgŭelos, contra las vecindonas, el
trotamundos y la muchachita se quieren y no

ha habido siro dejarlos casarse... Aqui, delan=

te de este altar, estarían los dos arrodillados, y

tras ellos una muchedumbre curiosa y algarera se apre.
tujarfa cuchicheando, riendo...

Entre los murmullos sonaria la voz del sacerdote:

-Catalina de Palacios Salazar y Vozmediano, Lquie=

Camino de la estación nos volvemos para ver por última vez el pueblo, extendido por la llanura... Igual que nosotros ahora, lo confemplaría Miguel dt Cervantes un día hace más
ae tres siglos.



estampa
re usted por esposo a

Miguel de Cervantes
Saavedra?

-Sf- responder[a
una vocecita fina.

-Miguel de Cer=
vantes y Saavedra-
volverfa a preguntar
el oficiante-, Lquie.
re usted por esposa a
Catalina de Palacios
Salazar y Vozme=
diano?

- Sf - dirfa una
voz firme y grave.

Luego, empujados

por la muchedum=
-)rre, saldrfan a la ca=
11t, a ser abrazados,
besuqueados, estre.
chados, aclamados...

fMañana clara, ma.
ñana soleada, del t 2
de diciembrede t;8;,
qué alegrfa debfa de
tener, a tu luz este
atrio de la iglesia de
Esquivlas, ahora fr(o
y solitario!

)unto a su mujer=
cita de dfez y nueve
años, en medio del
corro bullicioso de
parientes y amigos,
Migue! de ('ervantes,
el duro y estoico aven=
turero, estarfa enter.
necido, con los ujcs

El señor Cura párroco de Esqulvias y el alcalde (x J D. Máximo Prieto, mosirando la partida de casamienfo de D. Miguel de
Cervantes con doña Catalina de Palacios.

brillantes de alegrfa, casi Iloroso... Sf, por primera vez,
el viejo vagabundo, el castellano, seco, desengañado,

receloso, se abandonarfa aquf en este atrio a la felicin

dad, a la ilusión...
iQué descanso a los treinta y siete años, ya acaba=

do, ya casi sin fuerzas para seguir rodando por el

M A D E R A S ADRIAN PIERA
Santa Engracia, 125

mundo, poder cobijarse en este pueblo, junto a Psta

suave muchachita; pasar aquf en paz, obscuramente,

tranquilamente, el resto de la vida! jQué bien no t¢ner
que seguir peleando con los hombres; no tener que se=

guir corriendo caminos, hambriento y acosado; dejar
deslizarse la existencia entre una familia afectuosa, en=

tre unos amigos cordiales, seguros, entre gentes lea=
les !...

Asf soñarfa Cervantes en este atrio la mañana del tz
de diciembre de t 584. Asf soñaria también algunos
dfas más, paseando por esta habitaciólt de su casa,
que era su despacho, mientras doña Catalina, haciendo

labor junto a la ventana, alzaba de cuando en cuando

hacia él los ojos sueves...

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS
M A D R 1 D

Ecouŭmico, biee sitnsdo, muy eonfortablt.

Los Baúles Hartmann son

EXPOSICIÓN DE PARÍS
CONTADO S A S T R E R I A PLAZOS

PRECIADOSr NIlM. 7, PRIT[CIPAL. MADRID

M U J E R...
Sin la GARZONA serás vulgar, indiferente,

antlgua y hasta fea.
Con la GARZONA ser^ís atractira, sugeŝtiva,

moderna y belltsima.
^QUE 5ERA LA GARZONA^

____ Ea 6reve. LA GARZONA

el Colmo de la Comodidad Una ^ especialista de belleza
LS viajeros veteranas y prfctieo. pra8ersn siempro los baGlea

Hartmann, por au eonfort, durabilidad y hermwa aparien-
eia. En una habitaeión, el baúl N.rtmann, abiarto, Fua

laa veee. de rop.ro. En viaje. es awmoda aerfectamente a lu dt-
awnsionas del eamarota. Para arreglarb rw a precieo inclinarr
incómodamenN, y todo lo qW en 61 .e peap ae eneuenM an el
acto. Gda pieza de la indwnentaria penonal tiana en p a eornr
pondimb diviaión.

Mí. de 500.00o baúMa Hart̂mr̂rsm̂̂ adin pratando oontiew
wvitjp \ Yn p46ii00 qW aibe aMR+' y e{Kv {D rMjOr.

HARTMANN TRUNK COMPANY
ñac7att. Wpc+owYla. F.. á1: IL

FASRICAN"IFS DE BAGIFS FIN06 DF3DE Ip!

Apat! ClMral eO .+rr, POftugai P btarYtCN

YANUEL ROCAFORT FEltRO

Mootera ts-17 Apeo. eao YladrW

divulga su secreto
)1[rrte. 1[. D. Gillespie, la ezDtcialista de belleza tan afa-

mada, daba Gltimamente los siguitntes informes en lo qua
u refiere a los cabtllos eatasos:

^Estf al alcance de tualquiera de Dodtr hacer que sus
canas o cabellos deuoloridos vuelvan a au color aatunl.
mediaate el empleo de un remedlo preparado por d miamo,
muy sencillamente, eo sv casa.

^En una botella de T/ de litro se echarán 30 gramos de
a^ua de Colonia (3 evcharadas de Ls de sopa), 7 gramoa
de glicerina (1 cucharadita de las de ca[E), una eajita del
producto -Orlei' y se te:minarf de lleoar el írasco con
agua. Dichoa productos puedea comprarse en tualquier far-
macia n va precio módico, los cuales, mezclados Por usted
mismo y Ucha mezcla, que se aplicari sobre su cabello dos
seces po! semana hasta que se obtenga el tono apetecido.
Con este medio se rejuveneeeri en unos 20 años toda

persona caoosa. Dicho computst0 ta es uoa tintura, no tiñe
el cuero cabeUudo Dor delicado qve sea, no es tampoco gra-
siento y queda iadefinidamente. Hace desaparccer la eaapa
q los cabellos x vuelven awvn y brillantea, favoreciead0.
ademis, su desarroLLo.

SE VA...

Adiós, Esquivfas.
Camino de la es.

tación nos volvemos
para ver por última
vez el pueblo, exten.
dido por la Ilanura...
Igual que nosotros
ahora lo contemplarie
Migu¢I de Cervantes
un dIa hace más de
tres siglos. En aquei
puñado de casas te,
rrosas y blancas deja
el viejo trotamundos
unos parientes que le
odian, una mujer, la
suave muchachita,
que casi le odia tam.
bién; unos amigos in=
diferentes u hostiles.

En dos años el sue=
ño de felicidad se ha
desvanecido... No hay
descanso para él. Es
menester seguir...

EI viejo bigardo
contemplarfa melan=
cólicamente, por úl.

tima vez, esas casas,
esa torre... Después,

suspirando, echarfa a
andar...

s • •

De esta manera me
he imaginado yo, recorriendo Esquivfas, los amores de

Miguel de Cervantes con Catalina de Palacios, su
mujer.

VICENTE

(Potoa Dfaz Palomo.)
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Pstampa

CARLOTA Sandoval hizo a su
hermana Elvira una discreta

seña, a la vez que murmuró bajito:
-Ya está ahí...

(•
EI personaje que a Carlota intrigaba

tanto era un hombre rubio, sobriamente

elegante, de inmensos ojos azules y con la

hierática fisonomía de un Pierrot. Siem=

pre solo, sin hablar con nadie, pensativo

y con un gesto vago de ansiedad, ocu=

paba en el comedor del hotel una mesita

retirada y casi escondida entre dos pal.

meras. A1 entrar saludaba con una co.rta

inclinación de cabeza, y con paso rápido

se dirigía a su velador, examinando con

avidcz las cartas que allí encontraba en

una bandeja. De todas ellas escogía siem=

pre una, de sobre azul pálido. Lo abría

muy de prisa y quedábase absorto en la

lectura del pliego... Después lo doblaba

lentamente, permanecía cejijunto unos

instantes, metía la carta en un billetero

de raso con iniciales de oro y, por fin,

extendía la servilleta ^obre sus redillas y

pinchaba con el tenedor una eceituna. A

veces, entre plato y plato, sacaba de nue=

vo la carta azul y la releía de la cruz a la

fecha con el mismo gesto anhelante e in=

definible...
Carlota desde su mesa observaba todo

aquello con devorante y muy femenil cu=

riosidad. Dema-iado mujer de mundo
para hacer nada que Ilamase la atención,
pero demasiado mujer para r.o sertirse
atraída por el misterio, Carlota no perdía
detalle, vclviendo la cabeza hacia otro
lado cuando, por casualidad, sus miradas

se encentraban...
- óQué crees tú que será «esa> de las

cartas azulcs?-le dijo a Elvira, ura tar.
de, mientras temaban el té.

Elvira, una tobillera pizpireta y super=

ficial, la miró y se echó a reír, con su risa
alocada y r,erviosa, exclamando:

- jQué sé yo!... iPregúntaselo a él!
Carlota se mordió los labios, hizo un

gesto de ccntrariedad, se encogió de hem=
bres y replicó secamente a su hcrmana:

- {Vaya una «salida^>!
Esa misma tarde, al volver de paseo,

^^^^^^^^^ 5 de eslampa

,

Laf
carta; azisleS

Carlota y el enigmático persc naje de las epístelas

azules se encontraron y casi trcpezaron en el Bnll.

-- iPerdón, señorita!-di;o él, alejándose, abstraído y
meditabundo, como de costumbre.

Ella le siguió cen la vi,ta, hasta que la hombruna y
romántica silueta se perdió en. las sombras crepuscu=

lares del jardín...
Desde ese día apenas I¢ volvió a ver. EI descono•

cidc se pasaba jas mañanas y una gran parte de las
tardcs en su cuarto. Ya casi de noche, salía, cruzaba

la alameda del balneario a la estación, depositaba unas

' carta^, y regresaba lentamente por un sendero, fu=
mando un cigarrillo y contemplando las estrellas...

Un día no bajó a la hcra de comer. iEstc ya era de.

masiadc! Carlota Sandoval, intrigadísima, aprovechó

un instante hábilmente para que ni su madre ni su

hermana la cyeran, y le preguntó al maFtre:

--^Se ha ido ese scñor de la mesa de enfrente?...
- No, señorita, no se ha marchadc... Es que hoy

come cn su habitación.
Car.lota, de una ojeada rápida, pudo ver en la mesa

vacía la bandeja, con periódicos y unes cuantos sobres

hlancos... nada más.
Sin saber por qué ni explicarse cómo, Carlota se dió

cuenta de que el desconocido le interesaba demasiado...
Era, sin duda, un interés absurdo, una cosa inconcreta,

una atracción sin nombre, por lo tr ivial del motivo
pero... un Qalgod que le producía de ccrazón adentro
dulces y vagorosas emociones de duda y de inquiEtud...

AI día siguicnte, Carlota aguardó impacientc la hora

de comer.
EI estaba allí, en su mesi:a sclitaria, examinando

el correo que... tampoco le trajo aquel día la carta azul.
Carlota sonrió, y él, sorprendiende aquella sonrisa,

la miró expresivamente.
Por la tarde, el cielo se encapotó y comenzó a caer

una lluvia tenaz, esa Iluvia menuda y per^istente de Ioa

cielos del Norte... Lo^ bañistas re=

n^nciaron a sus paseos y a sus pro=

yectadas excursiones, refugiándos¢

en el hall, que estaba animadísimo.

Carlota y el desconocido hablarcn, por

fin... Nació la conversación de un gesto

cortés y unas frases banales. Desde enton.

ces, cada día cambiaron un saludo y una^

palabras, al encontarse en el jardín...

Aquellcs diálogcs, de una vaguedad abso=

luta al principio, se concretaban y pre.

cisaban poco a pocc, aunquc él genera=

lizaba siempre cen una prudencia sabia...

Carlcta, con obstinación habilidísima, ha=

blándole de sus gustos, de sus aficiones,

de su modo de ser y de ver las cosa;, pro=

curaba a todo trance llegar al terreno de

las mutuas confid¢ncias. Y hubo moman=

tos eri que Carlota creyó que iba a lo=

grarlo; pero, de súbito, él se «recogía en

sí mismo^^ y hablaba de otras cosas...

Carlota Ilegó a sentir la obsesión de
«vencer a aquel hombr¢+, de arrancarle el
enigma de sn hermetismo y el secreto de
su coraz5n...

Con una audacia d¢sconcertar.te y abor=
dandc el tema ser timental de la «literatura
amorosa«, le dijo un día:
, -^No encuentra usted que ciertas car=

tas valen por la presencia misma de la per=

sona que las escribe?... ^No es verdad que

se las aguarda con el mismo gozo que si

fuesen aquella persona en carne y hueso?...

^No está usted conforme en que la forma

de la letra, per ejemplo, acaba por reempla=

zar el teno de una voz querida, y que el

matiz del papel equivale a veces a un ges=

to íntimo y apasionado?...

El, que la escuchaba atento, repuso sen=
cillam¢nte:

- (Es verdad!
Ella, vencida en su último recurso para

conseguir que él hablase, calló también...
iY, sin embargo, la obsesión la domina=

ba como nunca, la obsesión no sólo de sa.
ber, sino de... ser amada por aquel hom=
bre origanalísimo e invencible en la férrea
posesión de s q «yoo! Las cartas azules de=
jaren de llegar definitivamentc.

^Transcurrió una semana. EI desconoci=
do mostrábase ahora más locuaz, rnás jovial, más ale=
gre... Una noche Carlota y él encontráronse en la terra=
za. Ella, acodada en el barandal de piedra, le oía, mi.
rando un lucero remoto... De súbito, volvióse y excla=
mó bruscamente: •

--iLe advierto a usted que no m¢ gusta el papelito

de plato de segunda me^a!

El, desconcertado, balbuciú:
-^De segunda mesa?... jNo me explico... lo que

usted quiere decir!... iNo comprendo!... iYo lo único

que sé es que la amo, que es usted la mujer ideal, que...!

Carlota le interrumpió:

- iSí, sí, usted me ama, yo soy la mujer ideal para

usted, «ahora+... cuando «la+ de las cartitas azules le ha

dejado por lo visto plántado! jGracias, muchas gra=

cias! iNo soy ciega ni tonta, señor mío! jYa no hay

cartas azules todos los días, y por eso ha dejado usted

aquel aire remántico aquella melancolía tan intere=

sante, aquel andar triste!...

El soltó la carcajada.
-^Las cartas azules?... LMi tristeza, mi melancolía?...

jYa lo creo, como que acababa de perder la mitad de
mi fortuna! Esas «cartas azulcsN eran los ccnsejos y los
informes que me daba a diario desde Madrid mi agente
de Bolsa. iFigúrese si n!e interesarian las tales cartas!...

Carlota abrió de par en par los ojos, y repuso:
-^Era eso..., eso?
EI creyó que iba a oír algo amable... Pero las pala=

bras frías, secas, índiferentes de ella, fueron éstas:
--Ha tenido gracia la cosa... iUsted perdone; me

están esperando Elvira y mamá!
Y mientras Carlota, distraída, le tendía la mano,

con el alma y el corazón vacíos, se dió cuenta, en un
segundo, de que lo que la había hecho amar tan vio=
lentamente en aquel hombre no era el hombre, Sino
el amor supuesto de una otra... {Las «cartas azules+!

eCURRO VARGAS«.
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Que al prímer síntoma de u,^ resfrío, que es la Tos, tiene Vd.
que fortalecer sus bronquios. Toda demorá es perjudícial.

Que su Tos no ha de combatírla al azar. Hay rrríllares de me-
dicamentos, pero muchos de eltos no hacen más que endulzar
la boca, entreteniendo su n^al, ^• c^n estas afecciones, como en
muchas, no mejorar es c,tipcorar.

Que nín^ún preparado reúne las ^arantías de las PASTILLAS
del Dr. ANDREU. Son eficaces, rápídas, se^uras. Su uso no es
jamás perjudícial. Tres generaciones las han hecho famoSas.

,No prda «algc^ para lc^ Tvs». Pida

Pasti llas
aei Dr. Andreu,

AN VNCIQJ^

NUESTRAS CAJAS dt RP_LOJGS, prOteqrd.t^ pOr
t)I indnqe ^ie ORO IB k,tNALTERABLC el unrco Oblenldo
uenh6c;lrnente desrué:, de .K^ .tños de estudros,en
el I ahora[nrro :;wt.u Cnntrn:,t.ldur• de Me[nl¢ ;
^ ^^^t.it^^•c,•:,CON.'SERVAN PtRPCTUAMCNTEIam+lyOr
^•,eme)anza al ORO os LEY y una sobdez a
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CADACRONÓGRAFOVAACOMPANADO DE UN
CERTIFICADO DE GARANTIA POR 20 ANOS

PRECIO:,^ pESETAS MENSUALES
DURANTE 16 MESES.

Transmisiónŝ in
pérdida absoluta
de fuerza.lnsen
sibilidad a las
variaciones
atmosféricas.

automática

t<,d., 1 i,.•I,.r
TODOS lon meteriales que e.mpleamo^

^On dv la MÁ5 ALTA CALIDAD y¢I
ÉXITOde NUESTRA FAtfRICACION

Je bdsa en Ir^s MÁ9 MODERNOS
PROCF_DIMIENTOS

CRONÓMETRO PULSERA

^^ y0
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magnetico 15
rubies.
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Inalferable.
Gerenha
10 Años.superior

áa•ir^

L7^•q h-1.^.,.^^ ^

IAr-tANU Nn1,IH
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conforme á su descripcion y por el precio d¢ .

Ptes.que me cornprometo A paqer por vencimientos

mensuales de Ptas.tl primero ó la recépcion

y los restantes hasta completa liquidacion.

Mientras no se haya satisfecho el importe total

de la prenda esta se considenaré en calidad de

depóslto (-n porJer del compr•adon.

r Ca//P
Domici/io { PoG/ar.ión .

t Omvmcr^t
OroFeeion
niircción dc/r•ni/^/ru

£dad ..

F/l7MA

QueAdmon. de Correos mas pl^nximaNdmites
va/orea dec/arados _ _

O SCA 19P D[SCTAS _ AL CONTA00 1076 DC DCSCUENTO _ ^ ^_^ ^^ - -



Pfginas infantiles

I.-F.n torro al árbá secular, la tierrm, está mojada.
^ l.lucvc? Sí, llw:ve+) sobrc ella los lagrimwlxs que los tres
afli^idos viertcr+ al t,ensar quc en rstoa momentos el gran
Pipo, el ala)eqado héroe es devorado por la parttera. J Po-
brc Pi^x^! ;^)ué horribk• dcstilx,! i Acabar +Y) el vic7ltrc
de una (icra I

IV.-La princeaa, Calatdrajo y Pipa preqwrtan ansio-
sanjcrutc casi ad misrrq ticvi>^): "Cue)rta pronto, pro)rto.
^Cí^> es posible que te hayas salvadal" Pipo explica:
"Qpise vrndex cara mi vñda y esperé a la fiera ccm el
sabk dispuesto; y tai cra su impulso al abalanzarse so-
bre mf...,

Cstampa

II: .Ya no debe quedar de él iri ^e9 penacl^o de su casco
de papet. Gotno que ya no se oyen los rugidos dc la
ficra, que, saciada su apetito, sin dudx, ha debido de mar-
oharse a digerir a otra parbe su horrible festín. "Recc-
mos por e/ eLna de nuffitro infortwuda héroe", dicen. Se
arrodillan, y la dulor voz dc la prinocsita empicza :

V^ .. que la ^uy tonta fué a ensartarse sola. Así, rn
el irlstante mismo en que vusolrc>6 crríais que me esta-
ba devorardo, yo persaba mí pie triunfador sobre mi eru-
mágo nwerto. Ccxno veis, nada aniás sencillo", concluye
cl gran Pipo, para quYen ro hay, en efecto, nada eu cl
mu)do tan fácil como r[eatar una pantcra.

II I^" Padre nuestro que estás en los cielos... "
"AmEn", interrumpe akgrementt una voz bien conocida.
iQué suŭol A punto están los tres de caecse del árbol
a! ver aparm^r e+rire unaF ramF+s la fipura slrry)atlca y
gallarda 11^^ I'i^w,, .an^, v.:,1v^^. 1•:1 ab,ar^^ ,^u^^ .^^ ^Lin I,,.

cuatro nu ^ , i^.lr.^ ^I. .^ ^ ^i,,,

V I^ i Aaaeaaah !" Fntrr ios exdunaciones dc as+xn-
bno, se ha^ mkzcJado un bostezo; lo ha lanzado, Iccímo
ao?, la prasaica Pípa. Y no cs extraño: la pobre perri-
ta tienc hambre ; los demás también. t Camo que sigur.n
sin probar bocado! í Y hay que vor cómo abren el ap.^-
tito las crnociaies 1

VIL-I^ peor es que no hay medio dc pruporcionarae VIIL--"1Chapatach{P (ZTiclres tm pitillo7)", pregunta IX.^'on tal vohxidad huyrn I+^s picles rojas, q)x a
alinte,uo alt;viw; ia^osible también bajar dcl árbol, al ww dc los i)xiios a su ccx)q)añero. "Trala(á chopofá (Sí, los trts ugundos rstán ya devnasiado lejos para oír la.
qrie dcl cual el par de salvajes si{çuc moniando Mlena 1)ero tw trr>t^o cerúllas)", cont^ta e7 otro. Eu este ins- alegres carwjadas que lanza... la pafNera. Fs derir, Pilx^,
Ruardia, armacbs hasta los dimtes. "No apurarse-tlice talrte, un ru^ido ftxnedahle que suena a sus espaldas et invencible, el if>^çotat,kmente inReniosc) Pipo, yue tal^
Pipl, , n^ ^:+1)ré at)uymtarlos•" Y m)a s:mrisa diaMíli- ks hace tx-qar un salto. ^Una panUera! La fiera nende buen disfraz se aa^+ba de fabricar rnn la piel de pan-
ca ilumina ^u rostro. hacia cllos una pata, amcnazadora. tera.

IConflnuoró en el prór/ww nlmero.JTexto y dibujos de BARTOLOZZI
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MÁTICOS EN CADA LOCALIDAD

Los vendedores de neumáticos

FIRESTONE han sido elegidos

por sus conacimientos especiales

del ramo y por estar en condi-

ciones de dar a los automovilia-

tas u n servicio completo. L o s

automovilistas pueden obtener

de ellos más kilómetros por el

mismo precio, y todos los demás

detalles del servicio, tales como

montaje, inflado, inspección y re-

paración. Visite usted en la pri-

mera ocasión a un Agente de

FIRESTONE

, ,
MAS KILOMETROS POR EL MISMO PRECfO

Concesiomario ezclusivo

IMPORTADORA DE NEUMÁTICOS (S. A.)

General Pardiñas, 26 moderno.-MADRID

Henao, 52 San Vicente, 68

BILBAO SEVILLA

l'n firl .rr^•iclcir r, t•urnte de ece^nc,n^ias

I tirn^hu rs c•I m:í^ prc•ciu.u clr lu^ tr^oros. I'ara

puJrr c•un.cr^:^rlu ^ har:r yue Ir a^ uclr :t rc•unu-

niirarlu• clistrihtnrnclulu puntuaÍmrntr. pru^•ra^e

uaccl dc un lirl .c•r^ icior : rl rrloj Omc•^a.

lil rcluj Omr;^a r^ c•xactu. clurahlr rt tirl. I'uc•dr ustrd

tc•nrr Li cuniltlc•ta ,r^uridacl clc• yuc rintar.í sin crs:u• rl paso

clc• lus ^r^unclo^ ^ dc lo^ niinutoti. I{I Onic;^a Ir hahituar•.í

a clar hucn cinl^lc•u al tirinho. sin incurrir cn crrur v sin

fall: ► r j:un:í.. 1• uacil clchcr•.í al <fnrc^a c•stas tan nrccs:u•i:^^

calicladc•. dc• (rrdc•n ^ clc mcdicla.

Cun inclicc .c•^^tu^o, rl rrluj O^nr;^a Ir indic:u-á la hur:^

clcl tt•ah:,ju ^ la hura clcl rcputiu.

I'u,ca u.[cd c•I rc•Inj Omc^a ^luc tutlus lus Jia^ dr .u

^icla Ir prc•,tar:í inthu ► t:rntrs srr^ic•iu.. )'u^c•a ustrcl rl

Umr^a hor titi c•Ir^:^ncia. cli^n:^ Jc Ia cic narcl...
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TUNA DEeTROYANOS^

L tuno rtroyano ► viste la ropa clásica es<
eolar más señorial de todos los tunos:

calzón, chupa y bicornio de fina panilla ne<

gra; manteo de merino y, como un simbolo,

la cruz de Santiago en el pecho. Sobre esta

severidad deltraje cuelgan luego las mucha.

chas lazos rojos, azules, verdes, amarillos...

quizá para hacer ver que un tuno es tan in.

aprehensible y circunstancial como un arco-

iris.

Decir ttroyanoy de un tuno es dar con un
adjetivo feliz. La manera de jovialidad del
estudiante de la Casa de la Troya no es ya
Ia del estudiante de hoy. Pero los sucesos ju<
veniles entre estudiantes de la Universidad
gallega reeordarán todavía a muchos el tipo
de alegría Rtroyaned. Aquella Casa de la Troya
representaba, en efecto, la alegria sin repri<
mir. Y las tunas fueron siempre medios de
abrir paréntesis en la rigidez antijuvenil uni_
versitaria y fomentar la alegría.

Nuestras tunas eran, por otra parte, ya en

aquel tiempo, embajadas muy directas de la

Universidad. Hoy se afirmó más todavía esa

representación, y la última tuna-ésta d¢

rqzq-se organizó de modo que fuese su

constitución írdegramente univer.itaria: tuña

con profesores -- presidentes - y alumnos.

Esto ya viene a ser un remozamiento y casi la

creación de un nuevo concepto de tuna, de

acuerdo a la vez con la tradicibn y la van<

guardia escolares.

Los recorridos de las tunas MroyanasN fue=

ron también siempre los mencs rutinarios y

los más largos: o bien se iban por el Norte o

bien por el Sur. Con frecuencia cruzaban

Portugal y seguían otras veces la antigua ruta

celta del Pirineo, por la que Ilegaron a Pa=

rís en iqoo. También se echaron al mar y si=

Las presidentas de la tuna de

NtroyanosN, xñoritas Maruja

Gesto (Lugo), Angelita N. del

Cañal (Santia;oJ , Marichu

Añe/ de la Fuurte (Orense), y

Filena Pena y Pena (Ponteva

draJ .

guieron la nueva via del ga=

Ilego, fiados de su arte, de su

alegrís, del efecto de sus tra.

jes románticos con la roja

cruz de Santiago sobre un co<

razbn dispuesto a no volver.

Aquells tuna que fué a Amé=

rica no retornb, ciertamente,

como si naufragase: impre=

sionables criollas habían rap=

tado a la Univenidad gallega

sus estudiantes de terciopelo

y lazos.

• s s

Lu serenata Ae !cr tuna a su presidenta, antes dc salir de la ciudad uni.
versitmia.

Salir una tuna no es dar un

alto a la vida universitaria, es

ensancharla. En nuestras Uni.

versidades al estudiante sele

enseñan las ciencias y las le<

tra ŝ y uo se le hace practicar

en las artes. Puede, pues, de.

cirse que, en principio, una

tuna nace dela natural preo<

cupación juvenil por el arte,

por la sensibilidad, por la

alegría y el porte estudianti<

les. En uua tournée de tuna el

estudiante cultiva la música,

el baile, el trato social, el his<

trionismo, los viajes; todo un interesante cua<
dro de cuestiones supletorias de las que se
tratan en las aulas. De ahí cbmo las tunas,
que son un poco de evocación del pasado,
representan también algo del porvenir de la
Universidad.

a • s

En Galicia, Cantabria, Castilla y Portugal

las tunas compostelanas tienen de antiguo

cimentados su abolengo y su prestancia. Son

las tunas peninsulares que lucen mejor ves.

timenta y su rondalla sólo puede ser iguala<

da-en número y calidad-por la de las es<

tudiantinas portuguesas. F.ste año surgió la

idea de una gran tuna para la F.xposición de

Sevilla. Una tuna, como queda indicado, in=

tegrada en cierto modo por profesores y es.

colares, aliados por primera vez en una mis<

ma idea: Juventud. Catedráticos tan ilustres

como Cotarelo, Cabeza de Lebn, Pérez Bus<

tamante, Ruiz del Castillo, Recaséns y La=

bella recorrieron ya con la tuna-en cons< ,

titución preliminar-la región galaica. Con los

iieneficios materi:les de esta excursión se

contribuyó a la obra de la Residencia que

Galicia y 1os estudiantes galleges nos esta.

mos construyendo con nuestro propio esfuer=

zo para ejemplo de regionalismos.

• s ♦

En los conciertos que dé la tuna en Sevi=
Ila se ha of^ecido a cantarla gran intérprete
!irica Ofelia Nieto, hija de un Mroyano^ au<
téntico: Nietiño, uno de los más caracterís.
ticos personajes de La Casa de !a Trnya.

L. SANTISO GIRON

(Folos Ks•do y SeI11erJ

La tuna preliminar de !a de Se^ illu, desembarcundo en el muelle de Lu
Coruño.
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Una vista de Viena.

^ LAS MUJERCITAS VIENESAS y

EL VIEJO ESPÍRITU EUROPEO

5 en el corazón de Viena; una rirccnada de la
Stephans Platz, donde hay un restorán amable.

Un empa.rrado muy tupido deja caer una luz verde
bastante grata sobre los manteles; brilla !a plata vienesa

de los cubiertos y refu3ge la cristalerfa de Bohemia;
una gente pulcra, discreta y varia come alrededor;
hay unos funcionarios con chaqué, un joven y bello

oficial de no sé qué milicia ciudadana, húngaros y run

manos con aire de gente de provincias, un polaco lacio
y triste; hay siempre también unas muchachitas típin

camente vienesas, delgadas, bonitas, muy bien vestidas
por muy poco dinero...

Aili, bajo la sombra graciosa de la catedral de San

Esteban, el viajero que no ha podido eludir la intran=

auilidad de Europa en las grandes ciudades-París,

Berlin, Moscú-vuelve a tomar el gusto a la buena

vida, a la vida amable y fácíl de la gran cíudad impe•

rial, que con la guerra lo ha perdido todo menos este

señoreo de sf mísma, este paladeo y regusto del vivir,

este goce sensual de la existencia, que en pocos sitios

de Europa puede ya sentirse.

Las últimas investigaciones de la Academia de Cien=
cias de Moscú han demostrado que
una cabeza separada del tronrn puede
seguir viviendo durante algún tiempo
mediante un sistema ar!ificial de cir.
culación de la sangre. En Viena le
asalta a uno la idea de que está com=
probando (a verdad de esta experiencia
cientffica: una cabeza separada del
cuerpo puede seguir viviendo.

La mujercita vienesa.

Viena se nos antoja como una cabeza cortada que

sirue moviendo los ojos y la boca. De un momento a

otro cesarán esos movimientos del sistema nervioso

central y esta magnífica testa de magnate decapitado,

que es Viena, acabará para siempre.

Pero la cirugía de los pueblos tien¢ muchas más
posibilidades que la cirugia de los individuos. A esta
cabzza cortada se le está buscando un cuerpo. Ĉste es
el empeño de los defensores de! Anchsluss, la an¢xión
de Viena a Alemania.

Vicna da la impresión de estar deseando unirse a
alguien. Pero no obstante el fatalismo de la influencia
alemana, las preferencias espirituales de los vieneses
no son para Alemama, sino para Inglaterra. Basta pe=
netrar en un hogar vienés para comprobar esta reve=
rencia por el espiritu británico.

Uno se pasea por las grandes avenidas de Viena un
poco asustado. A pesar de la grandeza de los palacros,
de la escrupulosa municipalización, de los comercios

suntuosos, la v:da cara, las frivolidades, las joyas, las
sedas, las mujeres, se advierte que tudo aquello se

... Plato, seda, eoqueterfa y unas;otifas serrtin►urfalts. El Bur;thcater, uno de los monumenfaks feotros de Viena.



La qrandiosa perspectiva del Sch/os Belvedera.

mantiene milagrasamente, acaso por la inercia, quién

sabe a costa de qué íntimas catástrofes. Uno no está

muy seguro de que el chofer que le lleva en su taxi

no vaya a desmayars¢ de inanicibn ni de que esta se=

ñorita vienesa que luce su toaleta fastuosa por la

Karntner Strasse o la Opern Ring na tenga a su madre

imploranda la caridad pública por los alrededores de

la catedral de San Esteban.

En el Prater hay todas las tardes unos millares de
ciudadanos que Ilenan alegremente los cinematógrafos,

las mantañas rusas, los carrousel, las columpios, las
barcas det lago, las barracas de los fenómenos, las cien
diversiones que han hecho del Prater el parque de
atracciones más famoso del mundo. Pero la pregunta
sigue siendo angustiosa: ^De qué vive toda esta gente?

Viena es hoy día la ciudad más corfusa de Europa.
No hay modo de explicarse lógicamente sus contra=
dicciones, su apariencia fastuosa y su miseria íntima,
sus palacios, sus museos, sus porce!anas, su orfebraría,
al lado de estas gentes mal alimentadas, de estas mu=
chachitas graciosas que Ilevan las piernas desnudas

porque no hay medias. 'Jiena, católica; socialista, fas=
cista; Viena, ciudad imperial y mendicante, es hoy

el gran enigma de Puropa.

El tono de Viena no se explica más que al pensar

que es una ciudad que está viviendo a costa del pasado.

Csiompo

Viena tiene, efectivarnente, un ritmo viejo, un
ritmo que ya no se usa. En sus cabarets se bailan
valses vieneses todavía, aunque instrumentados
por los jazz=band. En las películas vienesas hay
aún unas muchachitas ligeras de cascos que se
enamoran fácilmente de unos apuestos oficiales;
en general, el amor conserva aqui aquella espin

ritualidad artifíciosa, aquel tono frívolo y senti^
mental de antes de la guerra, que ya no ŝe en.
cuentra ni en París ni en Berlín, donde las cosas
tienen hoy una dureza y una netitud impla.
cables.

La vida galante de Viena conserva, estilizado,

el ritmo de la opereta. Puropa se americaniza,

se charlestoniza. Los negros han tomado París.

Berlín es una colonia yanqui. Viena es lo único

europeo que queda en Europa. Mientras las

chicas berlinesas juegan terribles partidos de

fútbol o reman hasta destrozarse las manos en

las piraguas de! Wansee y las parisinas rinden

pleitesía a Josefina Baker y a las troupes de girls

norteamericanas, las muchachitas vienesas siguen

llevando el tempo /ento y ceremonioso de la fri^

volidad europ¢a,-aquellas buenas maneras de la

cortesanía, aquel artificio sentimental que hacía

aparecer a las mujeres como joyas fragilísimas

protegidas por costosos estuches de sedas y

La Proterstrasse, t! purque de atraceiones_más famoso de/ mundo.

Estas mu%ercifas fienen la sunfuosidad ceremoniosa y el arti/icio
decorativo de la clásica frivolidad europta.

pieles. Frente a la desnudez centro africana de una ne=

gra con unos ptátanos en la cintura que triunfa en Pa.
rís y el sucinto troie de baño de las señoritas norteame.

ricanas que han adoptado como uniforme las muchachas de.

portistas áe Alemania, estas madamitas vienesas arrebuja•
das en sedas, con sus coqueterías y sus resabios vagamente

sentimentales, son la supervivencia del viejo sentido euro^
peo del amor. Esto explica aquel ruidoso fracaso de Jose=
fina Baker en Viena, donde estuvo a punto de ser lynchada
por la multitud.

Y es que Viena y sus muchachitas es una de 1as pocas
cosas que nos van quedando del viejo espíritu europeo
después d¢I tirón hácia la selva que nos están dando los
americanos.

fPotos ManassEJ

MATIUEL CHAVES NOGALES
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La muchacha avanza, viva y rápida, por la callt aldeana, enerc las casitas
bajas y blancas.

LA muchacha avanza, viva y rápfda, por la calle aldeana,
entre las casitas bajas y bla^icas.

Desde el fondo de los portales, los campesinos, que trastean
apañando los aperos de labor; las mujeres, que están en corro
Cosiendo o peinándose; los viejecitos y las viejecitas, que toman
el sol encogidos en su asiento, la saludan amistosamente.

--F3uenos días, señorita Concha...
- Doña Concha, vaya con Dios...
Un chiquillo echa a correr detrás de ella... Luego corre

otro... Y otro...
La alcanzan. La detienen. La rodean, riendo, chillando...

--Señorita Concha, yo «quero+ ir con «usté+...

-Señorita Coucha, ya no me duele aquf...
-Señorfta Concha, +teno+ un pájaro.
-(Señorita Concha...!
La señorita Concha los escucha sonriente, conversa con ellos.
F.s una mujer de veintitantos años, fuerte, sana, risueña, de

mirada inteligente y abierta, de ademán resuelto.
No está mucho rato de tertulia con los pequeños. Le da un

suav¢ tironcillo de la oreja a uno, una palmadita en el hom.
bro a otro, y luego, cruzando entre todos, que quedan silencio.
sos y entristecidos viéndola irse, sigue presurosa su camino.

Camina con paso firme, le cabeza un poco inclinada, llevando
bajo el brazo, como una cartera, su bolso de mano.

^Quién será ala señorita Concha+?... ^Sencillamente una se.
ñorita de pueblo? ^Una de esas lindas muchachitas de pueblo
que por las tardes hacen labor junto a! balcón, tras los visi.
Ilos, y que por las noches tocan valses lentos en el piano y que
tienen un novio que está preparándose para notarfas?... No.
«La señorita Concha+ no anda como esas muchachitas. Ade.
más, la manera de Ilevar el bolso... Podrfa ap^ starse algo a
que ese bolso no contiene lo que es costumbre que contengan

esos utensilios: el espejito, la polverita, la barrila de darse
^coba+... Ese bolso, milagro será que no Ileve papelos...

iNo lo decía yo!... 1No lo decía yo!... Miren, ^niren ustedes...
Un labriego ha salido a su puerta y ha detenido a la +señorita
Conchar. Han estado hablando unos minutos. Después ella ha
abierto el bolso misterioso, ha sacado de él un «carnet+ y una esti.
!ográfica y se ha puesto a escribir. Escribe de pie, rápidamente...

^Qué escribirá?
Ahora traza un rosgo brusco...,Debe de ser la firma... Ahora

arranca del •carnet+ la hoja en que ha escrito... Se la entrega
al hombre... Se despide... Sigue andando calle ade!ante...

LQuién es?

^Adónde va?

Vamos detrás de ella.

Ahora se ha detenido ante una puerta...
Entra en el portal... Sube las escaleras...

Subámoslas nosotros también.

-^Se puede?-pregunta ala señorita Con=

cha+ al Ilegar a lo alto.

-Adelante-responde desde el fondo de
una hahitación una vo>_ de mujer^, ade=
lante, doña Concha... tioy está mejor...

--Hoy-repite la señora que ha recibi=
do a«doña Concha»--lo encuentro mejor.

«Doña Concha+ y ella han entrado en un
dormitorio y están de pie ante una cama en
la que reposa un chiquillo de siete u ocho
años.

«Doña Concha+ inclina sobre él su ros.
tro franco y alegre.

-(Ya lo creo que está mejor!... (Si éstá

ya bueno!... Si lo que pasa es que es un

gandul que no quiere ir a la escuela y quie*

re mimos, y se va a quedar sin balón... Por.

que yo, como se empeñe en estar melo y

en no tomar lo que le dicen, pues no le re^

galo el balón; porque ^para qué quiere el

balón un niño que está en la cama?...

EI pequeño se incorpora, animado, con los
ojos brillantes, ante la visión del juguett.

-Y ^va á ser grande, grande, doña
Concha?

-Grande, grande, grande.
-^Como e! de Zamora?
-Como el de Zamora.
Mientras char!a, sdoña Concha+ ha vuelto

a abrir el bols,,, ha extraído de él un este=

toscopio y se lo ha aplicado al enfermito.
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Mitntras babla, udoira Concha^r ha vuelto a abrir el bo/so, ha extraldo dt f^
un esfefostoplo, y se lo ha aplicado al err^ermito.

La señorifa Concha no
u toma d traba%o de en.
trar en su tasa. Salta
ágllmerrte al lomo de la
caballería, le coae /as
riendos a! mozo, y dlu:

«Vamos^.
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La rodeon riendo, chrllan.
do, retorandn..,

Ahora está auscultándole. Ha dejado de
sonreír. Y escucha atenta... '

-No tiene nada ya-dice al cabo de
un momento, retirando el aparato y vol-
viéndolo a guardar en el bolso-. Está
completamente bien.

- ^Bien del todo, doña Concha?-pre.
gunta la madre.

-Bien del todo... Habrá que traerle el
balón mañana, porque mañana ya se pue.
de levantar este vago...

Le da un papirotazo amistoso, a guisa

de despedida, y se va riendo de nuevo con

su risa ancha y franca de buena chica.

--Entonces-dice la madre, todavía te.
merosa y desconfiada, corriendo tras de
ella-, entonces Lhoy no le receta usted?...

-Nada... Nada... Ya no le hace falta más
que correr al aire libre... Está bueno...

Doña Concha sigue yendo por el pue.
blecito de un lado para otro. Entra y sale
en tres o euatro casas más...

Hacia medie mañana vuelve a la suya.
A la puerta la espera un labriego que

tiene del ronzal a una mula ensillada.
-Señorlta Concha, mi padre ha wma.

necior muy malo... Con unos dolores que

+cuasir se Koroza+...

-^Vivís muy lejos?

--En el rento de la Navata, una hora de
aqui...

La señorita Concha no se toma el traba=
jo de entrar en su casa. Salta ágilmente al
lomo de la caballerfa, le coge las riéndas
al mozo y dice:

-Vamos.
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pespués dla ha otierto el bolso mislerioso, ha sacado de él un Kcarnets y una esti=
loqrár/ica, y se ha puesto a escribir.

Y una vez que ha visitado a todos sus enfermos, reqresa a su casa, y ccrco de
una tstu/a lte, cose un poeo...

Sí... Médico. Esa señorita que acaban ustedes de ver actuar es
Médico... Y las escenas que he contado no son una invención
literaria; las he presenciado en Carcelén, pueblo de la provincia
de Albacete, del partido judicial de Casas Ibáñez, que es donde
está d¢ médico titular ella.

^Quferen ustedes conocer su historia, la historia de Concha
Criado, la primera mujer médico que se Ianza a ejercer la pro=
fesión en los pueblos?

Pues escuchen lo que me va contando en su casa de Carcelén
una tarde de invierno mientras cose junto a la estufa:

--Hace tres años hubo aqui una gran epidemia de gripe, y

el médico cayó enfermo. Hubo necesidad de buscar alguien que

le sustituyera provisionalmente, y como yo habfa estado ya en

Carcelén pasando una temporada con mi hermana, maestra del

pueblo, se acordaron 2e mí... Vine, conseguí dominar la enfer=

medad y quedaron tan conteutos de mi que las autoridades, los

vecinos, hasta el médico, que era un muchacho joven que que=

rfa irse, todo el mundo me pídió que aceptase la titular. Y la

acepté. No crea usted que es tan penoso como parece esto de

ser rr^édico rural... No... Yo, al menos, no puedo quejarme...

Esta buena gerte se ha portado siempre bien conmigo... Sobre

todo las mujeres y los niños... Las mujeres y los niños se acer=

ean a mf jcon un afecto, con una confianza!... Puse una clfnica

oftálmica-yo me he especializado en enfermedades de los ojos-

y he tenido la suerte de realizar con éxito algunas operaciones.

Pues bueno; usted no puede figurarse con qué fe vienen estos

pobres campesinos a que les sane la vista. Hay muchos que creen

que mis manos tienen ^virtud+, que sólo con ponérselas sobre

los ojos los curo... Las autoridades, por otra parte, me han aten=

dido siempre con deferencia. Me propuse que se arreglara la

conducción de aguas potables, que era muy defectuosa, y lo con=

seguf. Me propuse que se reformara la escuela, que era un

tabuco sin ventilación y sin luz, y lo consegui también...

-Entonces ^no ha tenido usted ninguna contrariedad? ^No
ha tropezado con ningún obstáculo?

--Hombre, sí... No todo el camino ha sido llano. He tenido

mfs disgustillos, mis tropiezos... Me ha ocurrido, por ejemplo,

que un compañero viejo y malhumorado se negara a celebrar

consulta conmigo, +una mocosa que, si a mano viene, ni si=

quiera tendrá el tftulo..:^

Concha Criado rfe con su risa clara, alegre.
-Pero encontrarse con algún que otro antifeminista es lo

menos que le puede pasar a una... Ya se cuenta cor. eso cuando

se empieza a trabajar... (Foms Z.p.t^.i
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o se puede olvidar, para esta colección de in.
formaciones fntimas, que esos partidos de fút.

bol, casi transcendentales, que ponen en conmocibn
toda España, dos naciones, y a veces hasta dos con.
tinentes, dejan veintidbs hogares escondidos en las
urbes y Ilenos de tremenda inquietud.

^Quién puede, mejor que nadie, contarnos las im=

presiones? La madre. ZY qué futbolista es el que hoy
suena más por Madrid?... Para decidirlo ponemos en
movimiento nuestra Redacción y nuestros talleres.

LQué futbolista es el que hoy suena más por Ma=
drid?... Empiezan a Ilegarnes respuestas del Redactor.
jefe, de los redactores, de la Adminisiración, de la im.
prenta, de los botones... Quesada... Quesada... Que.

sada...
Sorprendemos a Félix Quesada, el formidable de•

fensa del «Madrid+, en el momento en que prepara el
equipaje para desplazarse a un partido de pelea en
provinciaz. '

EI /ormf.
dob/e de%nsa del NMa=

drfd e, Félix Quesada, con su
madre y uno de sus hernanos.

Sorprendem^ a Félfx Quesada en el mor+ento en que prepara el equipoje para desplozarse a un partido de pe/ea en
provincios.

La madre le va ayudando, y ya tiene en el semblante

la inquietud. También en los hermanos-todos de
luto riguroso-se advierte el momento de incerti=

dumbre.
-Siga en la faena, que no tenemos prisa-le de.

cimos; y charlamos, entre tanto, con el hermano pe=

queño-. ^Tú no juegasR
--Sf, pero sin equipo formal. Por ahf, con mis

amigos.
-Entonces tú juegas a que eres Quesada Leh?-

reimos. Digo luego-: Veo pocos trofeos adornando

las paredes.
-Como que Félix lo esconde todo-contesta el

«peque^. Mamá se incomoda con él. Y es verdad
que es demasiado modesto tn eso. Pero mire usted:..

Nos abre un armario de luna, y surgen las copas,

las medallas, los «objetos de arte+, el balón de oro que
regaló la Asociación de la Prensa al que mejor jugara
en su partido de beneficio... En fin: oro, plata y mon=

tones de estuches Ilenos de eosas.
--Muchos-añade orgulloso el hermanillo-se tos

ha entregado eI Rey en propia mano.
Nos despedimos del futbolista que, después de ha=

cer unas «fotos+, sale con su maieta al viaje de batalla.
Un momento se agudiza la inquietud maternal. Lue=

go empieza el diálogo:
-Señora, ^qué recuerda usted, de cuando le em=

pezaron a su hijo las aficiones?
-No se puede saber, a punto fijo, de cuándo data

su entusiasmo. Yo recuerdo que iba a por él todas las

tardes al colegio, después le Ilevaba al Retiro, y allf
nos habíamos de estar hasta que era de noche; hasta
que matierialmente no se veía el balón. iQué aficíón
tanía, para ser un niño tan chico, Dios mío!

-^Le gusta a usted que juegue?

La madre del futbolista suspira levemente, son=
ríe, ladea la cabeza y responde:

-No crea usted que me gusta mucho, no. Claro
que si siempre tuviera la seguridad de que triunfa=
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Quesada muestra a su madn un obueero de tE^ampas , en d qoe publicóóamoQ lo ^/efos ie aan jrrodo del ;ro: ^rfbdisfa.

ba... o por lo menos de que no le pasaba nada...
-LDe que no le pasaba nada? preguntamos e^

trañados.
-Sí, si. Y sería muy doloroso que ahora que está

tan colocado, y ya, sl final, le sucediera cualqufer

COSa.

Nosotros meditamos: ^Es posible que se tenga esa
inquietud, un poco, digámoslo asf, como de madre
de torero?... En las madres es posible... y además,
real; lo estamos viendo.

-Entonces esperará usted con ansia el resuhado,
^verdad?

-Ya lo creo. Mis otros hijos vienen en seguida a
decfrmelo. Se enteran en el Club, si el partido es
fuera de Madrid. Yo me paso la tarde en casa, espe=
rando,esperando con verdadero desasosiego. No

saben esos miles y miles de aficionados lo

que está pasando una madre, o veintidós

madres.
Cuanto más alto ha puesto la

afición a Félix, se compren.
de que máa inquietud se
ha de sentir en su hogar.

-yUsted le ha visto
iu^^ .

-Muy poco. Dos
o tres veces. Paso
mal rato, tanto
cuando le veo en
uno de esos mo.
mentos que entu.

sfasman al públi.
co, comocuando le

quitan el balón a
él... Paso ma) rato;

no puede usted ima.
ginane. Me asusta.

-LQué otro futbolista
ha despertado en usted sim.
patfa?

-Todos, Ilevándose bien. De
todos oigo hablar rnn entusiasmo a
mi hijo. Pero yo siento mayor afecto por
Félix Pérez, porque iban al colegio juntos, y

síempre jugaron, desde chiquillos, con el mismo en.

tusiasmo.
-EQué dfa le proporcionó una mayor alegría futr

bolistica?
-EI dfa del balbn; el dfa del balón de oro. iSi us.

ted viera esta easa! Todo el mando aeudfa a fefjei.
tarle, Itodo! .

A la madre de) internaeional se le sahan dos lágri.
mas felices, por las cosquitlas que le hace en e! alma
el recuerdo de aqael enorme y clamoroso tri®fo.

s • s

-LA usted la gusta reconocerle en las ^fotos^ de
los periódicos?

-Sf, sf; ya lo creo. Compramos todos y lé basco
rnn verdadera fruición. Claro qae, a veces, vienen ®
poco borrosos, y hasta qae no me dícen mis óijos

La madre de Quesada hablarrdo eon nuestro tolaborodor
Ferrando S.

eaál es, safro sin reconoccrk, o todos me imagino
qac son é!.

-óGaarda asted las eEatos• y caa^o k dedica ia
Prensa?

-Lo goarda él: lo baeno y!o mab. Pcro caando
Ilegan los periódicos, sa madrt se encarga de recor.
ta► lo. Me encanta hacérseb.

-^Y no habla de toros en la mesa sn hijo4
-No, señor. En esta casa no babo nanca nf b me.

oor aficióo a esa fiesta. INmic^, nanea!

Li;ada la señora viada de Qaesada al dcporte del
fátbol por vincnlos tan firmes y srasibles como b
son los tri®foa de ® hijo, no manif'xsL odio al fes•
tival taarino; pero recorta la contestacfón oomo qoe.
riéndosc qaitar pro^o dc en medio el tema de esa

fiesta qae se ba dado en definir eAmo eaemiga
del balóo.

-gTeme asted qae an dfa se le Ilevea
las admiradoras?

-I.a,s ticne, ñs time...-^osrfe
eseoodidameMc satisfecha la

madrr-. Ya sabe ratcd
qae abora óay mocbas

seíioritas moy aficio.

nadas... Claro qoc

-dQ^
-A eso. meior eŝ
qoe le eouteste él.
- Tieac usted
rarbo. Y dfgame,

busted ooneiprcnde

IaS tXplftaCíones

dc las jagadas, que

se dan Fflŭc y sas
berroanos?

-No las comprendo, es
verdad; pero a veces me

doy un poco de cuenta por
la exakación y cl entasiasmo

wn qae hablan ellos.
Exakación y entusiasmo qoe han con.

seguído tejer la apasfonada fnquietud en
el alma de la madre.

-Señora: muchas gracias... y suerte.

(Fotos ZaWŬ .)

FERNANDO S.
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que devuelve al cutis marchito la tersura y atercio=

pelado, es la blanquísima espuma del supremo

J A B O N

FLORES oEL CAMPO
EI más duro 2 El más untuoso $ El más perfumado

EZ ^K.7fS D^TE7^GE7V TE

Pastilla: 0,35 = 0,75 y 1,25

ARREBOL
al

Jugo de Rosas
C-l más discreto, permanente y sugestivo

carmín para las mejillas.

En envase corrieMe, 2,50
--• de la1o, s ptas,

N I Ñ OS:

G'ltima semana para canjear las envoltu-
ras de pastillas de JABON «FLORES

DEL CA11^1P0^> por cupones numerados

en Almacenes Madrid-París. El día 3 de

abril pró^cimo se verificará el sorteo de

DIEZ MIL PESETAS EN JUGUETES

que regala FLORALIA

HUMO DE SANDALO

LAPICES y PASTEL
Para embellecer los ojos.

Lápices, a I pta. y 1,25

Pastel, 3,75
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^
Abriqo de Ncrépe satlne blanco con cue/lo de ple/ de
zorra blanca y pelerina en forma. (Creación t^Ce=

cile LafontanH.)

NLa relna de Parísn, M/le. Simone Gobard, luce, sobre un vestido de Abrigo de noche, de elaméa, bordado en varios co=
muselina negra bodado en oro, un abrigo de Nlamé de oro con pitl gris. /ores y adornado con piel de zorra gris. (Creacíón

(Creación Nfosepfl PaquinN.) afennyN.)

Ita capa

CO^ una pequeña a>;udicación de amor propio

nacional, pudríamos suponer que el renacimien=

to de la capa que se inicia ahora en la moda femenina

es debido a la influencia española, tan patente, de al=

gunos años a esta parte, ett el gusto del vestuario pa.

risino.

iLcs estragos que han causado en las colecciones
de auie mode, la flamenca bata de percal de Madame

E M I N A L F,I túnico de la rnujer. Ecita el dolor,
normaliza los trastomos. Fannacias,

Argcntina, o el mantuncitlo de crespón de Madame
Raquel Meller!

Pero en este caso no cabe hacerse ilusiones;^la capa
apunta aliura como suele ápuntar casi todos los años
en esta época de transición entre la moda de invier=
no y la de ver._no, y sólo en contadísimas ucasiones
pisa la cosa a mayores.

La capa masculina podrá volver a sustituir en Es=
paña al gabán, en el vestir masculino-y jojalá sea
total y pronta la sustitución!-; quizá algún día, por
el éxito de algún artista español en el extranjero, los

hombres de otros pafses se decidan a adoptarla tam=
bién; tanto mejur para ellos.

Pero en el vestuario de la mujer, la capa no pasa

nunca de ser tlna prenda más que aparece y desapare=

ce, traída y Ilevada por el vaivén de la moda, ni más

ni menos que el manguito o el echarpe.

Casualmente, este año, ni siquiera resurge la capa,

cumo prenda «completaa e«independiente•, siro mu=

tilada, adulterada, o formando parte de otra prenda,

chaqueta, abrigo o vestido.

Se hacen, sí, esta primavera-lo mismo que es', in=
vierno se hicieron algunas suntuosas capas de piel-,

SALES MARINAS ESPECIAL PARA BAAOS

M A R C A " E T A^`
D[ V[NTA [N P[RRYM[RIA6 Y DROGUERIAS

WoáMa Vittatra, 7 . Y A D R 1 D .. T^INono 70900

capas de noche de terciopelo, de lamé, de crEpe satln

o de tafetán. Pero se hacen pocas, y su hechura es

casi siempre de fantasía, merced a algún detalle que

hace de ella un irttermedio entre la verdadera capa

y el abriqe, propiamente dicho.

EI cuello de estas capas es, a veces, muy alto y muy
desbccado por detrás, nueva tendencia de una graeia
discutible, pero que se admite también en las chaque=
tas de sastre.

Con frecuencia, del medio de la capa, parten anchas

P LI SA D O S ^,^^►„ ^;,̀°AC^s. ,,. ,;,,,,
y largas caídas, cuya pegadura marca algo el talle y

que cuelgzn hasta los pies, cuando no arrastran por el
suelo.

Pero, repito, que las capas, aun las de fantasia, son
excepcionales; las capas que ahora resurgen suelen ser
limitadas a la parte superior de una prenda.

Así, en los abrigos de tarde, se colocan, por detrás,
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EL EXITO ES DE QUIEN ESTA MEJOR PREPARADO
Una buena obra de consulta, es el amígo más leal y síncero. Acuda a él
en momentos de duda, y cuando no, la sola presencía en su despacho
servírá para ínspirar seguridad en Vd. y confíanza en sus clientes.
' No deje de adquirir la obra maestra de la in^eniería:

iRAiADO 6ENERAL DE CONSiROCCION
por Carlos Esselborn

Traduccifin de la 8.^ edíción alemana por el Dr. B. Bassegoda, Arquítecto,
y M Gompany, In^eníero militar

Verdadera enciclopedia del constructor. In^eniero, Arquítecto, Aparejador,
1^1aestro de Obras, y cuantos tengan que intervenir en e1 arte de la construcción.
Abarca todos los punto ŝ , resuelve toda^ Ias dudas, do ĉumenta detalladamente

PLAN GI^ÑI:.RAL DE I,A OBRA :

CONSTRUCCIÓN DE EDIFICIOS OBRAS PÚBLICAS
TOMO 1-Fundaciones. Obras de fábrica. Construc-

ciones de madera Construccíones metálicas. Cons-
trucciones de hormigón armado.

TOtilO (L -Ordenes aryuitectcínicas' Bóvedas Suelos
y cubiertas. Ornamentación. Nistoria de los estilos
en la habitación. Disttntas clases de viviendas. Ue-
curacíón interior. H:dificios públicos.

TO`10 I. -Topografía. Movimiento de tierras Muros
de sostenimiento v de revesttmiento.Muelles y presas.
Cimentaciones. Carreteras. Ferrocarriles. Túneles

TO`IO I( - Puentes Abastecimícnto de aguas y desa-
giie de las poblaciones. Canales y obras en los ríos.
Construccicín de puertos y obras marítimas. Hi-
dráulica agrícola.

Cada uno de los cuatro volúmenes consta de 800 págínas, con un total de 5802 grabados

Cada volumen encuadernado en tela: al contado, ptas. 64; en
plazos de ptas. 7•50 al mes, ptas. 70`40. La obra completa: al
contado, ptas. 256; en plazos de ptas. 15 al mes, ptas. 281`60.

ALGUNOS JU[CIOS CRÍTICOS :
Lterraatioaak Zeitsdtrlft far Was-
serveisor^uoé.-^EI dírector de esta
obra, cuyos dijerentes capítuios ltan
sído redactados por los más autori-
zados especialístus, mer rce el jervo-
roso aplauso de todos los trcnicos
de la construcción, por el curacter
enciclopédico que ha sabido dar a
su trutudo. En su variedad y univer-
salídnd estu magni^c u ohru no trene
otra que la i^ualc; vn nin^+una du-
da debe considerurae lu mejor, entre
la literutura técnica de esta mu-
teria•-

Stadté-Zeitung.-•Los constructnres
y los trcnicos de lu construcción ha-
flurun en esru obru dr ^Qrun vulor

tientíhco y pructico todo cuunto les

ínteresa conocer ert tan extensa trus-
terin^.

Eisenbefon.-•La materia est6 es-
p/icada en una jorma tan clarn y
eomprensible, y n1 propio tiempo
tun amenu, que es un deleite dedi-
curse al esfudio de estu obrn-.

Zeítsdtrik des Vereín Dentscfier In-
^enieure.-•La obra de Essélborn,
ma^niCca por su prescntuc'ión y por
lo^ numerosos grabados quc lu ilus-
trun. no súlo constituye un escelen-
te trutudo paru el estudio de cuanto
se relacionu con la construcción,
sino que adernás será un precioso
tesoro en manos de los trcnicos y
constr uctores para sus Consultas
diariusr..

^ Sr D Gustavo Gíli, t3arcelona
I
^. Sírvase envíarme gratis y sin compromiso,

^ el prosperto explicativo de la obra de Essel-

l born, ^Tratado General de Construcciónv y su

i Catálogo cle obras de Ciencia y Tecnocología,

i con las condíciones generales de venta a plazos.
^ (Táchese lo que ncr interrse)
t

^ Nombre--
I
1

I
I
I
^

Dírección -.- -

^ GUSTAVO GILI, Editor - Calle Enrique Granados, 45 - BARCELONA
^ ---



unas esclavinas, en form,a, redondeadas o puntiagu=
das, que van pegadas a la sisa de las mangas y dejan
libre y liso el delantero.

Estas esclavinas se hacen en tejidos lisos, paño 0
crespón de lana o de seda.

La misma idea de capa se obtiene a veces con sim=
ples panneaux cuadrados, que parten de los homn

bros y ílotan, durante la marcha, un poco a modo
de alas.

En los vestidos de encaje, la capita transparente
consiituye un detal:e vaporoso, que no ensancha la
silueta cual sucede con las de cejido opaco.

Abriqo de lana ozul oscuro, con capi.
fa {orruda de crespón Nmoro=
caina blanco. (Creo^ión
AZimmermann.NJ

Y en los abrigos de viaje y dé Iluvia son, a veces,

las mangas las que forman dos medio=pelerinas, al

estilo de los antiguos macferlanes.
En fin, algunas mujeres se lanzan a llevar franca=

mente una capa o pelerina corta, que hace juego con

el vestido, y no rebasa la cintura. Pero las mujeres que

se atreven con una prenda tan «peligrosa+ pueden

dividirse en dos categorías: las que gaun el privile=

gio estético de ser muy altas y muy esbeltas... y las

que padecen el grave defecto visual de descenocerse

a sí mismas.

Cslampa

^an/asíes nu^lcameirca-

oas: n cocklaii D de es(ilo

He aquí una nueva confusión a la que se presta, en
la moda femenina, la palabra aestilo+: el aestilo*, yan=
qui, no srempre quiere decir sencillamente el estilo
yanqui.

EI estilo yanqui (asf, todo ses^uido, sin rnma ni co=
millas) es inconfundible y bien conocide; lo vulgari=
zan constantemente las películas y las fotografías en
periódicos y revistas: telas, con grandes cuadros;
_ vestiditos, con cinturón y _

!

bolsillos, de tipo m5s que
juvenil, infantil; trajes de=
portivos, y tal cual excentri:
cidad en la liga, en el pelo,
en el brazo o en la espalda
desnuda.

Pero por «estilo+, yanqui,

hay que entender otra cosa:

la nueva interpretación nor=

teamericana de los Ilamados

vestidos rde estilo+.

He aquí quizá una noven

dad que ofrece un verdadero

interés, siquiera sea de cu=

riosidad, entre los esfuerzos

cnnstantes de la moda nurte=

americana (y de la inglesa y

de la vienesa) en su ence=

nada lucha contra el prejui=

cio mundial de la supremacía

francesa.

Nueva York acaba de crear
ciertas prendasllamadas «ehan

quetas cockfail+.

Estas prendas se hacen
en tejidos metálicos, rica=
mente bordados, y enrique=
cidos con pedrerías, y se Ile=
van con los trajes de noche.

Por su línea sencilla, estas
chaquetas parecen indicadas
para acompañar falditas bre=

ves y ceñidas, de raso ne=
gro, como sucedía hace unos
años con nuestros smokings

de lamé, que se Ilevaron ló=

gicamente con falda y peina=
do de un carácter marcada=
mente masculino.

Pero la fantasía yanqui es

enemiga de la lógica europea;

la nueva «chaqueta rocktail»,

pzse a su línea y a su nom^

bre, o quizá Por lo mismo,

acompaña vestidos «de estilo+

de. vaporoso tul, largos, am=

plios, románticos.

Después de todo, esto no
es mucho más absurdo que
edificar hoy una casa que

imite una catedral gótica, cual sucede a veces en Nor=

teamérica; y es mucho menos feo que poner un porta=

lón de viejo estilo español en un rr_scacielos, cual su=

cede a veces... en la Gran l'ía de Madrid.

Ita doble asimelri.a

de neslido ^^ abriqo

+Señorita, se le ve un trozo de tela que cuelga...+
La advertencia, que parte de algún transeunte, muy

amable y servicirl, pero poco 8 lu /wge, está bastante
jastificada.

En efecto, la diferencia de largo con el abrigo es el
escollo natural de los v¢stidos actuales que tienen el
bajo asimétrico; puesto el abrigo, parece efectiva=
mente que «cuelga+ algún trozo, al parecer, roto 0
descosido.

Claro que el remedio que se impone parece su=

mamente sencillo: que sea asimétrico el bajo del abri=

go también.

Pero el remedio resulta peor que la enfermedad
cuando la asimetría del abrigo no coincide con la del

fu;l•, de malla de pla=
fa bordada.

vestido: y como la irregularidad varía según los ves=
tidcs...

Queda, pues, un solo recurso: tener un abrigo para
cada vestido.

Es un recurso costoso, sobre todo tratbndose de los

suntuosos abrigos de noche, de lamé bordado, bro=

chado y recamado, de ahora. Pero ^,acaso no es la

cuestión econbmica una objeción que, en materia mo=

disteril, hace sonreír?

IFotos Orllz, Henri Manuel, lubay y Manuel Freres.l

Nuevo York: Fulda ^de estilo, de
tu/ ne;ro, y chaquefa acock=
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ómbra prorecfora
Dice el adagio popular:

"Quién a buen árbol se arrima,
buena sombra le cobíja. "

Pon^a Vd. sus bronquíos y pulmones al amparo de

JARABE

zSY

nNUNCiO^ ROLDO-^ Y C^^

^Sabe usted qué quiere decir
^

^ BEMBERG es la mejor seda artificial que se
0

ha confeccionado hasta la fecha. Su tacto, brillo y suavidad no permiten diferenciarla de la seda natural. La seda
BEMBERG es elástica y por ello se amolda perfectamente al cuerpo. Su resistencia absoluta al lavado y su
duración son insuperables.

La calidad de los productos BEMBERG se acredita por sí misma.

Vestir con seda BEMBERG significa vestir con elegancia, a pesar de su módico precio.

Recientemente, con motivo de una fiesta benéfica en «Madisón Square Garden» de Nueva York, se hizo
un experimento muy interesante.

Se exhibieron cinco pares de medias, cie los que unos estaban confeccionados con seda natural y otros con
hilos BEMBERG. A cada uno de estos cinco pares se asignó tin número, y las participantes del concurso debían
acertar cuáles medias eran de seda natural y cuáles de seda BEMBERG.

De 325 concursantes ningRina acertó los cinco pares.

Señora:
tNo es esto para usted una demostración de la alta calidad de las medias BEMBERGá' ^No quiere

usted hacer una prueba con las autérlticas medias BEMBERGí! Después
de hecha ésta prueba no usará usted más otras medias.

Se encuentran en todos los buenos establecimientos del ramo y, en
caso contrario, pídalas al representante.

Fíjese bien en el sello: media BEMBERG

César Dubler, BARCELONA, Vía Layetana, 54

Fortalece pulmones y bronquios, y cura tos y bronquífis
• _

MARCA RECISTRADA
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jTida ^ n^YarAz da
^Jrrmi [^ja►raryall

e la ciudad ilerdense dijo Verdaguer que era
ael broche de oro que une el principado de

Cataluña al reino de Aragón, esas dos primitivas mi.
tades del manto de D. Jaime+. Nosotros podrfamos

decir de Maragall que es el broche de oro que une

el 80o al qoo, esas dos mitades de la actual líteratura
de Cataluña.

Y al decir esto, no se entienda que MaragaU sea
algo de transición. Los hombres hechos y estructu.
rados en el siglo xix le profesan gran estima. Tam.

bién le aprecian en mucho los de las nuevas gene.
racion¢s, representativas del siglo xx; unos y otros,
con gustos y modalidades diversas. Los de ayer y los
de hoy, siguiendo por camfnos distintos, hasta igno.
rándose recfprocamente, coinciden y se encuentran en
él, en su obra. Hay algo superior al equilibrio que
permite mantenerse en dos posiciones cambfantes;
hay algo superior aún a la condición de ser siempre
joven, y es el ser perenne. Juan Maragall fué, es un
hombre perenne. ^

)uan Maragall escribió verso y prosa, catalán y cas.
tellano; sus escritos, siempre jugosos, eran muy sabo.

reados. Después de su muerte, acaecida en diciem.
bre de ^q>>, publicóse la colección de sus obras com.
pletas, en copiosa edición. En la actualidad, agotada
desde hace tiempo aquélla, está por salir otra edición,
también de ebras completas, ávidame^de esperada.

Juan Marag^ll gustó, gusta y creemes que sieMpre

gustará. EI secreto de Maragall es su p3labra, es su

modo de hablar: un hablar cálidr, una palabra viva,

un decir perenne.

Juan Maragall no conoció límites para sus escritos:

poemas, artículos, ensayes. En las cuestiones polfticas
más graves, hablaba él y todo era atención para es.
cucharle. En las grándes adversidades y
trastornos, la palabra de Maragall Ilegaba
hasta el alma: sus comentarios a la Sema=

na Trbgica scr, .tamosos. En las ocasio•
nes en que s¢ necesitaba una voz por
enefma del ruido ciudadano, ninguna
como la de MaragalL• recordamos su ar•
tfculo pidiendo auna gracia de caridad+
para la construcción del templo de la

Sagrada Famflie. En ocasiones de sin n

gular compromfso y mientras las demás

plumas se empleaban en crónicas de ca=
r5cter más o menos afortunado, de avida
de socicdad+, ccmo cuando, a principios

del siglo, D. Alfonso XIII hizo su pri.
mer viaje a Cataluña, la pluma de Juan

Maragall descolló con sus crónicas aDe
las reales jornadas+, que fueron célebres.
En las festividades populares, como Na=
vidad, Semana Santa, Corpus, sus escri.
tos, así en prosa como en verso, refleja=
bai. todo el color y el sabor de las mis n

mas, palpitaban como carne viviente.
Periodista formidable, r.o rcdactó nunn

ca ds compromíso; peeta excelso, jamás

forzó su ptuma iadomable, que sólo se

aliaba con la inspiración ntás espontánea

y ttb.^.-Sus pfrgines y sus estrofas eran

siempre turgentes de vitalidad, cálidas

de emoción, preñadas de sentidos.

Quien hubiese observado a Maragall a

la ligera, le habría clasificado tal vez
como un burgués distinguido entre la
respetable burguesfa barcelor.esa. Fué un
hombre bueno, un solícito em•adcr de su
familia, un excelente padre de familia.

Les fdolos de Juan Maragall eran sus bi.

jos, que contó hasta trcce:

/ els ^ruiís ja no li caben a /a falda,
i roden pel frespul,

Sus poemas familiares son algo profunn

do, de fuerza y expresión inigualadas: era

un gran poeta.

Pero no era esto s61o, con ser esto mucho
Aquel ciudadano pacífico, de porte atildado;
aquel poeta de faz tranquila y expresión afa.
ble, era un espíritu de una insaciable curiosi•
dad, hombre de gusto abierto para todos y
para todo. Fidelfsimo sacerdote de su cerca.
do familiar, huyó siempre de todo lo que hu=
biese podido parecer un cercado espiritual.
Lefa, glosaba, traducfa a clásicos y a ro=
m5nticos; mostróse siempre atento a lo vie.
jo y'a lo nuevo. Asf, euando ciertas campa n

ñas sobre lenguaje, estética o politica, cam.
pañas que muchos calificaron de descabe=
Iladas y todos de audaces, Maragall, sin
contarse en sus cenáculos, las acogib con
verdadero fnterés y amplio espíritu com.
prensivo, Lo mismo se comportaba cuantas
veces a él iban escritores jóvenes, easi anón

nimos o inéditos aún, o quizás tildados ya de
visionarios («somiatruites+). Maragall los es.
cuchaba, les orientaba, les daba ár.imos... o
los desengañaba.

-Casi todas las tardes-nos dice uno de
sus hijos-, casi todas las tardes, mi padre
recibia visitas de literatos, jóvenes especial.
mente, que iban a leerle sus cosas y que él
se complacía en conocer.

-LY recuerda usted euáles fueron las

últimas tareas de su vida, las últimas vi.
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sitas que recibiera?... LAlgunos nombres?...

-No, no lo recuerdo. Era yo muy jovencito-nos
contesta-y no vivía aún el ambiente literario de mi
padre. Vivfamos todos de lleno en nuestro ambien.
te familiar, en el que nuestro padre no faltaba nun n

EI qran escritur catalán Juun Maraqa!!.

mática, aritmética, literatura, historia...
luego jug5óamos.

^(,Con su padre de usted?
-Si. Recuerdo que la última vez fué

un jueves, dfa de asueto, del mes de non

viembre de ^q^ ^. Jugábamos a las bo•

las. Sentfase ya algo mal y no acertaba

muchas, por lo que le ganamos, y nos de n

cfa: aiQué vergúenza, dejarse ganar un

padre por sus hijos; qué vergiienzal...^ Nos•

otros nos refamos, sf; pero nos refemos

eon un dejo amargo; porque tal vez nos

pareciera, aunqu¢ muy confusamente, vis n

lumbrar en su rostro un algo melancólico y

triste que, no sabfamos cómo ni porqué,

debió de impresionarnos.

--LSerfa tal ves el reflejo de algún
presentimiento?

-Puede que fuera esto.
Juan Maragall habfa publicado, aquel

mismo noviembre, en Diarlo de Barcelona,
un artículo sobre la conmemoración de los
Dif untos. EI articulo se titulaba a Los vivos y
los muertos+. En él escribe: +Hace poco ev
taba aquf (el muerto), sufria, pero me ha n

blaba, ha extendidoel brazo, ha cogido algo
con la mano, me ha mirado, ha sonreído un
poco; paréeSe sufrlr menos, eomo si se
durmiera; ha hecho todavfa algnna señal
con las cejas y con los labios y después se
ha quedado inmóvil: ye era otra cosa, era
una paz espantosa, era una paz de carne
sola, vacfa... era lo mismo, pero lestaba
muerto! Aquf está todavfa; pero él, él,
Ldónde está?+

No parece, en efecto, sino que este es=
crito fuera dictado a la !uz de un presenti.
miento de muerte; tal vez mós que de un
presentimiento de una obsesión, que a ve•
ces se interponfa en el vivir, luminoso y ra.
diante, de Don ]uan, tan alta y noblemente
enamorado de esta vida.

--yRecuerda usted aquel articulo?-le
preguntamos a MaragaU, hijo.

1Po<os B•dosa.) - iCÓmo no he de recordarlo! Nos hizo
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ds/ e Hlmno lóérico:► , de Maragall , en e/ qus se /ee
aquella >'amosa estrofo:

Tlerra adenrro ancha es Castllla,
wla en med/o de los campos;
esró erisfe; sdlo ello
no dfvisa e/ mar le/ano.
lHablad/e rodos del mar;
hab/ad/e dtl mar. hermanosl

ca. Recuerdo que él mismo cuidaba de la instrucción
de mis hermanas.

-yEl mismo las daba sus lecciones?
-Sf. El mismo, todos los días, las daba un par de

horas de lección, de diez a doce de la mañana: gra.



el efecto del hombre que teje su propia mortaja. A tos. Después de cenaT, aun toeó una sonata de Bee- hacia él y le dib cuerds. Ya no habfa de volver a
poco de haberlo escrito, sentábase por última vez en- thoven. Luego dlrigib una mirada, una mirada terrible. dársela. Su mano parecfa algo insegura, su rostro te.
tre nosotros, en nuestra mesa patriarcal. mente escrutadora, al reloj de pared del comedor y

C H 0 C 0 L A T E S"LA AU RO RA" quedóse unos momentos pensativo. Mi padre cuidaba SOMBREROS B RAV E MONTERA, 6
él mismo de dar cuerda el reloj familiar; lo cual efecr

PRECIADOS, 27. CONDE ROMANONES, 4 tuaba una vez cada semana, en dia fijo. Aquel día no nfa un no sé qué de extrañamente absorto y dolorido...
-^Y fué?... era el de costumbre. Sin embargo, luego de haberle Juan Maragall marcaba su última hora.
-Una cena, la úkima en qnenos hallamos todos jun• mirado nuevamente, por fin, levantóse mi padre, fué Luts BERTRAN Y P 1 JOAN

' uQ Q^ m^ or ara. ^et e^to • .
Sí ^.a padQCímíe^ato ti^nQ .

corno síntornc^ do^or,
s,^ Qetr¢ñímiQnt, o,^ ca^í ^eguro

at̂'a^n^antación a^cLecus;ctá ^
^ ►

DIGEST l̂NIĈO
DE L DR VICENTE

ii FIJARSE i!
^ ESTA ES LA M A R CA C E LO S

Emplastos perforedos
emericanos
de fieltro
rojo del r. Glint¢r

uiuiinuu mounuiuuuumunm uunutninunuitninmiouiumiuiia

LOS EMPLASTOS DE FIElTRO ROJO DEL DR. WINTER

C U RA N catarros de pecho y bronquitis,
dolor de pulmones, pecho, riñones

y caderas, reumatismos, lumbago, ciática, dolores dorsales
de las Señoras en sus períodos mensuales, etc etc
uumuuunuuinmumumiixiunnnmiuimmmmuninnrnnoununmwumiinnunmmmnuunmuomnmmtonnmomumm^iu

=FI^ARSE en la MARCA del DR. WINTER!
Ls n^arca del ^R. WINTER va irnp^ess en Is cubiierts de cads e^nptssto.

'' Pedidla y algidla m todes las Fermectas y Dmguerfes. jIDDCRO CDIDADO COA LAS IDIITICIOAESI



MALES SECRETOSI
Blenortagias recientes, crónicas. Cistitis, Prostatitis, etc. De-
bilidad nerviosa, Vcjez prematura, lvariosis, Enfermedades
de la Piel y de la Sangre, Insectos del vello, Sarna, CÚ-
RANSE rápida y radicalmente (por sí solo) con los infalibles
específicos ZECNAS, muy económicos. Farmacia: De Rey
Sánchez, lnfantas, q. Madrid. Remitense por correo. Pedid

catálogo específicos ZECNAS, gratuito.

MOTOCICLETAS Y BICICLETAS ^TNE fOX`^
P A a 0 E N 2 0 M E S E S

"^

Modelos t929 de 2 H. P., 3 H. P. y 4 H. P. con motores
de 4 tiempos, valvulas en cabeza y atumbrado eléctrico.

BICICLtTAS DESDE 185 PESETAS

Se conceden Agencias exclusivas comprando
una motoclcleta de modelo.

Aerncla Otkld: PedW atibeaa a la

Casa Raay. - Mayor, 4. Casa "THE FOX" - Ferraz, 8.

Apartado de Correos 8.097• - M A D R I D

GRAN NEGOCIO INDUSTRIAL

A TODA ESPAÑA ^t^ ^D pacĥoede COMPRAS
VE-`T:\ ii HII^)TF,CAS (aiw rgro) AVISA por el presen-
te a todos los DOL'TORES DE FSSP:\tiA, qne dispongo,
mn caricter de I^ RGI?NTIi, 1a vmta del mejor BAI,N$.4-
RIO (bien acreditado) para las enfermedades de la YIF,L,
el que di.gta de Madrid CIL1V KILOM$TROS, con buenav
EDIFII'ACIO^b;S y donde existen las mejores SALItiAS
DF, FCPArA, pues hay m la actuslidad en stLS depósitos
más de z.ono toneladas de SAI, DE I VhIEJORABr,E CA-
I,ID.4D. Sr. Trallero, Fumcarral,qo. Teléfono t33z6.

.de. .det. aa.. .^..► _ ,.^..\

Vuestra Asma ^
oeclama un remedio instant8neo. Un reme.
dio que, sin estorbar vuestras ocupacionea.
calme en el acto los horribles suirimientos
del ritaque asmático. Un remedio qtfe, ede-
mós, obre como un excelente preventivo
cuando los primeros sintomas anuncian la
proximidad del acceso.

Fuera de casa.fumad un Cigsrr'llo Bal-
sárnico: en•casa, haced.arder un Pa,pel
Azoado del Dr. Andreu. Desapare-
cerá al instante la angustia y la opresióh de
pecho. La respiración se normalizará, per-
mitiendo al enfermo una noche de reposo.

Papeles Cigarrillos
Azoados ^ Balsámicos

a^l Dr. ANDR)^V
_ o,p.^ ,,.^' ryi^/ ,4^/ ,yq/, .,,/ .,,^/ °>^v^

TARJETAS POSTALES
ediciones INARGARA, extenso surtido en brillo
con textos, bordadas, telegramas, caricaturas y
fantasías, Precios sin competencia, modelos pro-

pios patentados. Unico fabricante y editor:
G. H. ALSINA.-Jesús y María, 6.-MADRID

eM plntarb, a•n la cókhrs "LOTION PELE`, 4nke
Dreparado rsrdad ds D^4iosos raultada.

D• anla an todec las Periumerln y m la d• "PELE-,
PI Y MARGALL. 9.

t.^suaaa^sas

IĉMPF^E TJUEVO

ĉL CIALzADO......

Unas botas, unos
zapatos muy usa-
dos, parecen cottr
pletamente nuevos
el a diario se lim-

pian ton

C^a ll ES PIÑ0.R
EI brillo que produce
este preparado es ex-
cepcional, sin que por
e110 sulran lo maa mf-

nimo los materiales.

Cera PATRIA

La mejor preparaeión
conocida p a r a brillo
de p i s o s y mueblea.

Prufbela.

Fabrie.ante: D. DIFZ
Mayor. 72.-MADRID

LOTER[A
Billetea de todos
los sorteos. Dirigirse;
T. Fernández. ndmi-
ni^tración LoterSas nú-
mero 9, Rambla Santa
Mónica, 9, Barcelona.

u.. r.n. oed.óe:óa.s.
tandrí V. ^ sa t•bdb .i
r •VGe• •1 win•r•o Bri.

ll.nt;a. onaul.aor.

.: ELITA :.

Era.eo. t>t••. 3.50 a lu
wr(omeriu. Si oo^i• po.
Mta+ 4 .n ..Hw de corrw
• Eweeulid•de. Mill•t.
Awrt•do SU. B•realae•.
1• rocibirí tortifieade.

%^Yñ`.^i^ iñvi^iia^ŝs
Te^vwo 56250•n..mlD

HOMBRES
débilea, de caalquiera edad. ,
Virilidad perfecta, inatantS
nea, infalible, sin medieamen- ,
tos. Tratamienlo garantizado
económico. Pago deapuée del

resultado.-Eacrib id:
N E. A._ Apa^ 10.073 ;

DENTISTA^
Extracciones nin dulor, 3 ptaa.:
empaatea, 1P, coronae oro 22
quilatea, 30; deotaduraa oom- i

pletaa, 126.
BARRADAS; Montera, 41t

CARRITOS TRICICLOS

ACCESORIOS DE CAZA Y
CICLISTA . PRISMATICOS

TODO GARANTIZADO

CATALOGO GRATIS

G. A. C. Apartado 2.
EIBAR ( España)

ZAPATOS
Nuevae rebajas.

ROMANONES, 16, VICI

Alreolo Yr^. 1 L E nl A II
F80nCES ^ In6lES
po^ sedlo del FOM088AF8

cuasos Poa coaaESPOxneNCu
EN ESPAROL, FRANCFS E INf1F3

uteado t. c. s.l

Tmga asted Ia bondad de señalar con una cruz, en e1 cupón
inserto al pie, el folleto que le interesa, y se lo enviarII gn

tuftamente d

Centro Internacional de Ense^anza
Avenida del Conde de Po6alver,l7. Apart. 656. MADRID

Agmt^s m: BARCEI,ON1^, D. I,uis Cruells, Balmes, 30,
trrcem, z.•; BII,BAO, D. Luis de I,eón, Irala-Barri, Vilia
Bestegima, 3.°; VAI,E\CI,1, D, Enriqne Blasco, Selu-

ders, núm. r.

C U P O N
Folkto de CURSOS DF; IDIOMAS: Alemán, Frnncés, in-

glés, etc. ( demostractaat^ gretuitas ea nnestras
o[icinas ceatra]es).

Folleto de C['RSO5 TEC^TICOS: Mecánica, Electricidad,
Hidrlulica, Vapor, Antomovilismo, Motores,
Fenocan+les, Topogratia, Matemátice.s, Di-
bujo, etc.

Folleto de CURSOS DE COMERCIO: Comercio, propagan-
da,Coatsbilidad, Mecanognafia, Taquigrafía, etc.

Nombre ...... ... _.........._......_ _.. _ _...._............ _.........___..._......---

-L-E-Y9

M A R A V I L L O S O
Y P RODIG IOSO 1 NVENTO

Los CABFi_LOS BLAtiCOS tomarAn sa primitivo color natnral a Ms OCFIO DIAS de nsar e1 IN-
SUS1'IT(71BLE,^('^ITIi YECE rAL lrLrX11%ArV. premiadocoa GRAND PRIX, CRU-
CES y MED^\LL'\S. \o mancha absolutamente nada y por eso se usa eon las mismas manas, como
cuelquier BRILLA\TINA. Fi uso de este ACREDI"I't11)ISIYO artfculo no es para teáir los nbellos
de tal o cual color. es ímicamente para devolvor a los CABF.LLOS I3L1\COS su primitivo COLOR
vAT['RAL, COti TODA GARA\"IfA, hayan sido éstos RUBIOS, C:1STAlVOS o NEGROS, sin q ue
nadie pueda ni imaginarse que estén teiiidos. Se garantiza también que no se carn los eabello.c con u
uso. Concesionario: L.>\ FI,Op^D,^, S. .^. Se vende en todas las perfumerias de España. Precio,

^ 6 y to pesetas. Con uno dc los de a To pesetas hay canhdad snficicnte para un año de uso.

Evita la caftia del pelo, le da tnersa y vigor

Alcoholato al Abrótano Macbo
EXITO CRECIENTE DESDE EL N DE NO.

VIEMI3RE DE 1tie1.

Pnmhdo en v.r^p exposieioaea
Venta exclusiva en Sladrid.

La Alcoholera Española, Carmen, 10
` Cuidado con las imitaciones.

Exllox etta marca en rl pra
C/Rr0 deI IraY4

zQUIERE USTED CRECER 8 CENi METROS?
Lo conse¢uiri ^• ronto, a cualquier edad, con el gran-
dioso CRECEDOR RACIONAL. Proce.!imien-
to único yue garantlza el aumento de talla y el
desarrolb Pedid expliyción, que remitn gratls r
quedartis conveoNdos del maravilloso imentn ú1H-
ma palsbra de la Neocia. Dirigidx: Prs. ALBERT

Pi y YarRall. 38. Vakncla ^EsDaeal-

CASA SANTIVERI
Unica especializada en alimentos vegetarianos y
para Régimen. Madrid, Plaza Mayor, 2q. Barcelo-

r s, Call, a2. Q(i1FRE REiI'VENF.CFRSE.
^7ecer, engordaq enflaquecer,
rorreg^r la nariz, orejas, pPCho,
• spaldas piernas, hacer desapa-
ecer la calvi<-ie. canicie, arru-

^a3, ilOy07, ClCatflCe3, pera5.
manchas, rojeces, fetirtez, des-
viaciones, imperfecciones v de-

más defectos^ Fscrihid
PERFECCION HIIMA^A. VI-
LAD011tAT, tot, PRAL. t'

BARCELONA

Compre

C Q K` ^ HERNIA
Se cura ^In oDarer co lo•
ENDLASTO`JMOTTON
V tcn a l I I f

ENDURA
rp nc pa sa armecie•.

^ lalorsq InNltulo OrtoDedli
►uerta Anael, 40 - aercalona

Stilográfica y lápiz garantizados para ^
toda la vida. Se cambian gratis todas ^
Ías piezas que se rompan incluso la I
plumilla. Precio: 30, 55 y 65 ptas. i
Casa MOZO Alcalá, 9 Papeleria :

^fi^
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^ ^ Ĵ̂JC ,S^^i^^^^^ ^^^.^. ^^^

Se ha publicado en dos tomos y se han puesto a la venta.
Pídalo: cn todas la: librería: y en Librería y Bditorial Madrid, Montera, 40.--MADR[D

Precio de cada tomo: 2 PESETAS
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HIST6RICA
Folletin de c'Estampa"

Núm. 64
CuNTINVACION)

---^Qué hacéis?-- prc^untó la seriora Iirí^;ida.
-Ya lo vcis, scitora; rne ll.tro estas cartas por-

yue son demasiado interesantes y pucden servir
de mucho a la justici:t.

- ^Y rnn qué derecNo?...
--Con e1 ntisrno cluc hc penetrado en esta casa.
--iTarnbién rn nontbre clel rey se penetra en

los secmtos de farnilia'...
- Tantbién, setiorrt.
--I'ara escr nu tiene derecho nadie, ni el mismo

rey.
--- I;1 rey lo tiene para todo, y el ne^arlo es co-

meter un delito de lesa ntajestad, lo cual os ad-
vi,rto para que no podhis decir que pecáis por
i^norancia.

-I^stfi bi^n: llevaos los papcles, puesto qtte
no puedo estorbarlo; pero constc que lo mismo
yue vucstra entrad:t aquf, eso lo hacéis coutra
rni voluntaci.

- -Si queréis, constará asf.
-Lo yuiero.
-I'eor para vos.
-;Habéis concluído?
---Ño.
-^Qué ru:t5 nece5lt^IlS?
--fÍaceros al};unas prcl;untas.
--Ya os exucho, y us responderé aun-

eíue no creo que ésta es la fornta de in-
terrogar.

--No es a vos a cluien ten];o yuc diri-
girme.

-;Que no es a ntí! --replicG adtuirada
la señora Brígida.

-Fs a vnestra sobrina.
--Iíien, hacedlo.
- Yero no ha de ser en vuestra pre-

sencia.
--^He de salir cle aquí?
---tif; :t menos que prefirais el que os

haga salir yo. '
-Jant:ís conscntiré...

--Ya os hc dicho interrumpiú Var-
gas-yue ni quicro },crdcr cl ticntpo, ni
cstoy dispucsto a rctruceder. 1'rontntciad
otra palahra, no utá^ clue una de ne-
kativa, y tiin d:troti ntás ra-r,ones harí^ <lue
os sayuen cle a^luí y os encierren a cada
una dc vuw,tr.ts crt ttn calabozo.

-;Oh!...
-1)ejadnte, tni querida tía -rlijn en-

tonces 1:t juvcn.

daron enterarnente solos y sin ^que nadie pndiera
cscttcharlos.

--í;l asunto de que hemos de orulrtruos-dijo
entonces V:rrgas- es );rave, y Ixtr eso rne veis
acioptar estas precauciones; pero nad:t temáis.

- ^(,1né he dc tetuer?--replicG .llarfa con desde-
ñosn accnto.

Y, desplc}^:uuio un:t burloua scrarisa, añadiL:
- ^rlc:rso tcmlréis L•t vanidos:t pretcnsicín de

creer clue a vucstro lado corre Ixligro la virtud
de nin};una mujer?

I,a frente de Ju:ut de Vargas^se contrnjo, y a
p^ar cle rítr^ la di};nidad
cra para él uu sentimien-

--Si aceptiis mi mano, vuestro
nombre seri rehabilitado.

Y diriKiéudose a Vargas, levautó l:i frente con
altiver, y ariadid:

- InterroQadnte.
tiucedii, como antes con los papeles: que la se-

fiora liriKicia, ural ciue le l,esasc, se convenció de
que cra for•r.oso obeclccer paru no agravar el tnal,
y lanrando una ntirada terrible a Juan de Var-
Kas, salicí de1 aposento rnieutras decía a su so-
brina:

- No olvides yuién eres, uo olvides que te Ila-
tnas I,ancastc.

-No lo olvidaré---respondiG la joven con fir-
meza.

CAPITULO V11

Proposiciones

CUANUO yuedaron solos M:trfa y el setior Juan
de VarKas, éste dirigió una mirada a los es-

birros.
iJno de ellos, como el autórnata qtte obc^cíece

a sus resortes, atravesG el aposento, entró por la
ntisma pucrta por donde acababa de salir la se-
,iora Itrí^ida, y la ccrrG.

I•:1 otro s:tlió tantbién, cerrando como su corn-
pariero, cie lnodo clue la joven y el x•cretario que-

to contpleta,nentc desconocicln, e^perintent^í el dis-
};usto con;i};uiente a stt vauidad herida, porclue
ya hemos dicho que era vanidoso y soberbio, sicm-
pre c{tte no te,úa clue tratar con cl duyue de Alba.

Ni c•onmi];n -clijo dt^spués dc al^uuos instan-
tcs -ni con ningítu hombre corre peli);ro la vir-
tnd de una ntul_r, si ella nada sicnte o estcí re-
suelta a guardarla; l,ero cuando no sucedc as(, o
cuando hay cíe lx>r nteclio miras de particular con-
veniertcia...

- 1tc he duedado aquf para que tne interroguéis,
--interrutnpió Dlaría.

--l^s verdad.
--^No comenzáis?
---l,o del interrogatorio ha sido un pretexto

nada nt:ts...
--iCab:tllcro! --replicb la joven, fijando en Var-

gas una ntiracia ]mnctr:tnte y dttra.
--No os incontodéis -repusct el secretario con

una tranrluilidad verdaderanteute espautosa -; de-
béis rnntprcnder, ]x,rque os sobr:t talento para
ello, que cuaudo, atl fiu, nte he decidido a dar
este paso, no ha sido l,ara retrocedcr :utte c1 pri-
mer inconveniente. A tudo veni;o resu:lto, señora,
absohrtainentc a todo, y nti resoluciGn es tan fir-
me, que uo salcíré de acluí sin que haya yuedado
en claro nuestra situaciún.

---No os contprciulo.

-1fe exldic•aré, poryuc para eso he venido.
--Aun cuanclo no os e^plicaseis...
-N,ad:t se perctería, ;cs verdacl?
-Ia:so cs.
-Itepito, seriora, due no saldri de aquf sin sa-

ber a yué atenernte en lo cluc ute interesa tanto
como la vida.

---Pttesto que cw incítíl todo rarrnuunieuto, pues-
to quc no son sentiuticntos dc justicia los qttc han
de }^uiaros...

tiolantente nti rorazl,n.
- -íCoraibn! -nwnuurú la joven con sarc:rstico

acento.
- Crehis que rto lo ten^o?

--.c^`í: lo teníis -repuso ella con firnteza--; pero
tan ru{n...

--^Oh! -exclaruG Juan de Vargas, apretancío los
puños.

-:lhora tuc toca a ntí advertiros yuc no debéis
perd: r la caltua.

---'fenícis rar.ón: no volveré a I,erderla.

vais a dc•cidir, no solantentc dc vttcti-
tra suerta, sino de la cic trxla vuestra
fatnilia.

--llccidiré --respondiú 3laría, sin
que se moviese un solo ntírsculo de

su rostro.
^Pára qué he de deciros ytre hace

ya utucho ticrnpo qttc os :tuto? tiabéis
qu° rui coratcín, ntin como vos 1e Ila-
ru:Sis, duro como le llantan todns, nu ha
podido resistir a vuestros encarrtos, y es
vucstro, entc:rautentr vucstro...

- tioy ntuy afortunada.
-Sctiora...
-]He hccho utta Kr:ut :ul^lnisiciint!

--Os ^uplico cíue dejéis ese tono
sarc.'iatico...

_.Y lo ntisnro yuc vos halnSis
hecho contniKo, yu debo atender
vucstro ruey;o, y sobre todo ser
justa y respetar los sentimicntos
de vttestru corarbn.

--Os lo dirr de una ve•r., sufro y
^«:%lciir sufro uuuhn...

Y - Yo sufro tantbién...
;^lucrC•is eseucharnte?
^'o hu^o otra cosa.

--I)eci:t quc no iKnoráis...
tii; no he olvicl:ulo yue desde hace ntuclto

ticntlx, solicit:íis dc ntí un autor qtte no puedc,
sentir. excus:td el relato de esos antecx^ctentes,
Ix,rque no se han borrado de mi ntemoria.

---^Y no os decidís :t correslx,ndermc?
--J arnas.
--^IUnoráis replich vivantente Juan de Var

gas -que el antor, cu:utto nt:ís int^nso es, puede
m:4s fácilmente convertirse en o<lio?

---No, no lo i^nuro, caballcro.
--I^,ntonccs...
--14e :tmenai:,i, con vuestro cxlio... iOhl... eso

es lo mis ►rto clue prantetcrnte la felicidad.
- - ^Qué estítis ciiciendo?
- Quiero yue ntc odiéis, setior Juan de Var^as,

yuiero yue nte o<li(•is, porque yo os odio t:tntbi(•n,
y así mi cunrirncia estará mas tranquila. '1'en];o
sobrados motivos para aborreceros: sois cl nta}'or
enemiRo dc uti p:ttri:t, h:tbéis echado un borrí,n
sobre el nombre respetablc rlue nte ]e^aron ntis
abttelos, í,ersc•y;uís a nti familia con un ensaña-
ntieltto hurrible, y yo desearfa quc me persiKuie-
scis t:unbi(n a nú p:tra rlue mi :tborrec•irnientrr es-
tttviese justifir,tdo ntas de 1o clue cst:S. No tnc
amenacéis, pues, con nuevas ]x•rsecuciones y abu-

:^c:thentos.
Como se ve, la tfrnida nitia, al encontrarse

en aqnclla situaciínt, mostr:tbase grancle, va-
lerosa y altiva, con lo cual no parecía cµte
hubiese contado el scrrior Jnan de Var}(as.

I,os ojus de rste rrltunbraron conto dos
carbnnclos y fijaron cn ^Iaría una mirada
arciiente, I,ettetr:utte, afanosa, cttyo sit;nifica-
do no podía eyuivocarse.

Hubo al];unos iustantcs de silenc•io, cluran-
te los cualcs cl rustro de la jovcn (ué tout:ut-
do una expresiciit ntajestuosa e imponcnte.

-Seŭora dijo por fin el sccretario- ,



sos, porque sobre satisfacer asf mi deseo, me so-
bra el valor para arrostrarlo todo sin temblar.

--(:uando las pasiones llegan al grado de inten-
sidad que la mía, son la locura.

-No lo sé.
-Yo os lo aseguro y...
-^Qué me importa?
-El hombre que se siente arrastrado por un

vértigo como el mío, es capaz de todo-repuso el
secretario.

Y sus negros ojos, despidiendo centellas de lú-
brico fuego revolviéronse en sus órbitas desrnn-
certadamente y fijaron en
Marla uaa mirad3 • de indes-
criptible afán.

Juan de Vargas había per-
dido su calma habitttal.

A1 decir que estaba ciega-
mente enamorado de la joven
no mentía.

En aquellos instantes su
trastorno era rnntpleto; pero
tampoco se equivocaba al ase-
gurar que un hombre, en el
estado en que él se encontra-
ba, era capaz de todo.

^Quién sabe adónde
ir a parar en su locurat

-Señora-clijo rnn ronca
voz después de algunos mo-
mentos-, voy a daros una
prueba de lo que es mi amor.

-No 1 a necesito-repliob
desdeñosamente la huérfana--,
no la necesito ni la quiero.

-A pesar de eso, os la daré.
-Como os plazca--replicó

1►iaría con glacial indíferencia.
-Dfi amor es verdadero, el

amor que podéis ambicionar,
puesto que os quiere virtuosa
y pura y nunca he pensado
en manchar vuestra honra.

--Gracias.
-Soy de cuna hidalga ^

rico... ?Queréis ser mi eslx;s.I? x te y^

-No-respondió graven ►en-
Ye la joven.

-Pensad lo que decís...
-I,o he pensado.

C^1ampU

Por fin, Juan de Vargas se detuvo y, esforzán-
dose para dominar su agitación, dijo:

-^Si aceptáis mi mano, vuestro nombre s^rá
rehabilitado, perdonados vuestros parientes y ami-
gos, anulada la confiscación de vuestros bienes...

-Nada quiero deber a los enemigos de mi pa-
tria.

-Eso sería un acto de justicia...
-Ni aun eso quiero de los verdugos de mis her-

manos; ni aun eso quiero de los que a mi padre
llamaron vil y traidor...

-Decidíos, decidfos...

Abriéronse a uu mismo tiempo las dos puertas
y entraron los dos esbirros.

-iJn instante después se presentó tantbién la
señora Brígida.

Puede comprenderse la exaltación de ésta al
saber que intentaban llevarse a su sobrina.

I,a escena que tuvo lugar es indescriptible.
Hubiera creído cualquiera que a Juan de Var-

gas le iba a ser imposible cumplir su voluntad.
Empero éste, ciego como estaba por la ira y la

desesperación, no respetó nada, ni ^l enojo ni el
dolor de aqttellas infelices, y apelando a la fuerza,

llamó a otros dos de los hom-
bres que lo acompañaban para
que hiciesen cumplir sus ór-
denes.

Era, pues, preciso some-
terse.

I,a resistencia hubiera sido
completamente inútil, porque
aquellos hombres pusieron sus
impuras manns lo mismo so-
bre la anciana que sobre la
joven.

I,a señora Brígida no hizo
entonces nada más que de-
cir:

-Bien, hija mía, bien; tu
virtu^s.^ padre te bendice des-
de el cielo: sigue pensando en
quien eres y triunfarás.

-Adiós-^ijo Marfa-; no
lloré^s por mí, que van a hon-
rarme rnn el mattirio, m Ilo--
réis por mí, sino regocijaos,
porque voy a honrarme rnn
la gloria de morir por mi pa-
tria...

-iDios te bendiga!
-Y a vos os premie por los

beneficios que me habéis he-
cho.

I,leváronse a llfaría, dete-
niéndose rnn ella a la puerta
de la casa.

-Ahora-^ijo el secretario
a los esbirros-el otro.

Y como va deb{aa tener
las más minuciosas instruc-
ciones, sin pronunciar una pa-

... Trepó a ua teJado, y sln mirar el peligro que eorria, ae alejó con bastante rapidez.

-Despreciáis el nombre que os ofrezco...
-No desprecio nada.
-jOh!...
-Pero como no os amo, no puedo ni debo ser

vuestra esposa.
-No os extjo amor, a pesar de que tanto lo

anhelo...
--Eso es lo mismo que decir que abdicái^ vues-

tra digriidad de hombre...
-iMaría!...
-Basta.
-Escuchad mi ruego...
--i j amás!
--^tte os perdéis...
-Estoy dispuesta a morir.
-Que pronunciáis la sentencia de muerte de

vuestros parientes m.ís queridos.
-Pronunciada está.
-^ue rodazá en el cadalso la cabeza de otro

hombre, cuya vida no puede seros indiferente...
-Ruede en buen hora: ese hombre tiene bas-

tante dignidad y sobrado valor para preferir la
muerte a la amargura de un desengaño.

-^Habéis perdido la razón?
-Tal vez: amo, y vos lo habéis dicho, el amor

llega a ser la locura.
-Pues bien-replicó Vargas fuera de sí-; pues-

to que no queréis ser mi esposa...
-^Qué vais a decir?
-^Seréis...
-Una ^rictima, uno de tantos mártires de vues-

tra horrible tiranía, y nada más... Mi cabeza será
eatregada a.l verdugo; pero no esperéis otra
cosa.

-Pensad que mañana mismo estarán en su ca-
labozo los seres a quien más amáis...

-También mi virtuoso padre murió por su pa-
tria... Mueran ellos, que no valen más.

-^Oh!...
-En vano os fatigáis.
-No podemos disponer más que de algunos

minuto^.
-Nos sobran todos.
El secretario se puso en pie y dió algunos paseos

por la habitación.
btaría perInalleCló inmóvil.
Volvió a reinar un profundo silencio.

-E^toy decidida.
-i Ah!...
-^Queréis llevarnos a un calabozo?.
-F,.ata noche a vos, sólo a vos.
-iA mí!...
-^i me despreciáis, será mi venganza tan terri-

ble como es intensa mi pasión.
-iyiiserable!...
-Vos sola, vos, ^lo entendéis? Vos sola...
-jDios mío!...
-Ha llegado el momento...
-tQueréis una prueba de que s^}• más grande

que vos?-replicó la joven-. Vamos.
Y al decir esto, levantóse y fijó en el secretario

una mirada tan atrevida, que bien pudiera decirse
que era una provocación.

Juan de Vargas rugió como un tigre.
Desesperado, trastornado, loco, dijo:
-Por última vez...
-Rasta, basta.
-Que voy a llamar...
-Hacedlo.
-Puesto que vos lo queréis...
-Sí.
-Seréis mfa, mal que os pese...
^No.
-I' la muerte os separará del hombre a quien

amáis...
-En el cielo volveremos a encontrarnas; la jus-

ticia divina castigará a los culpables.
-Decís que lo queréis...
-Señor Juan de Vargas, ya que seáis criminal,

no seáis rnbarde.
-iOh!...
-Temblando estáis ante una débil mujer...
--jYo temblar!...
-Y os falta el valor hasta para rnmeter la co-

bardía de abusar de vuestra fuerza.
-No me lo diréis otra vez.
-I,lamad, llamad.
Sí.
-I,lamad y veréis lo que valgo, t^ndréis una

prueba de que no he olvidado que Ilevo el ilustre
nombre de Lancaste.

Fra inútil prosegttir: de ello se convenció Juan
de Vargas, y con destemplado acento, gritó:

-A mí.

labra, empezaron a dar recíos golpes a la puerta
de la casa de I,uis.

CAPITULO V111

Lo quc hizn el industrial mientras Vargas
Itablaba de su amor

Cuexno I,uis se separó de las dos mujeres, apre-
suróse a volver a su casa.

Su esposa lo esperaba con la impaciencia y el
temor que eran consiguientes, y apenas lo vió le
dijo:

-Nueve o diez hombres se han de£enido en la
calle.

-Ya lo sé.
-Han llamado en nombr^ del rey a la puerta

de nuestras vecinas...
-Y no tardarán en 1lamar a la nuestra.
-jDios mío!...
-Han cumplido su amenaza...
-^Qué hemos de haccr?
--No lo sé.
-Huve...
-^Y vosotros?
-h1o corremos ningún peligro: te buscarán, no

tc encontrarán...
-^Oh! Esto es horrible...
-Sálvate, I,uis, sálvate, y mañana o el día

que podamos iremos a buscarte.
-^Adónde irás tú sola con nuestros tres hijos?
- Dios me protegerá.
-No debo abandonarte en estos momentos.
-^No comprendes que así nos perderemos todos?
I,a esposa de I,uis decía '.a verdad, y en fuerza

de dar razones, llegó a rnnvencer a su esposo de
que el mejor bien que entonces podfa hacer a su
fatnilia era ponerse en salvo.

El honrado industrial tomó, pu^, algítn dinero
y dijo:

-No saldré de Plandes, ni siquiera me alejaré
mucho de Bruselas hasta que os hayáis reunido
conmigo.

-Debes ponerte enteramente fuera del alcance
de tus perseguidores.

/Go»1i»uaró e» ^l p^Qzi+»o »ú»^aro.J
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LA CASA APOLINAR hace grandes rebajas e in-_M U E B L_E S vita a su numeros^ clientela a visitar su exposición : I N F A N ra,
Curad•5n entrea d[aa de Fwxemaa 'ErupcionorI , ,l IELP quomaduraa, clc., oon ía manvillosa POMADA ^

.19. Ur. I'iqueras. Cajas a t q 5 peeotaa.

^ ^,^, _t.. _

^̂
^̂ e,e - ,
^ ' r •

Preparacíón científica regi^trada m la Direceión Geno-

ral de Sanidad. Elimina la wspa y grasa, desobstruye
los poros del cu¢ro cabelludo, excita los teiidos pilosos,

detiene la caída del cabello y ONDULA primorosamen.

te el pelo. Deliciosamente perfumado.

Precios: ç,7ç y to,zç frasco.

MAQTIN ^iNAIZ
t.,o v,s.n seb.,t^ín

Venta en todas partes: Eo Cuba, D. Graciaoo Dague.

rre. Apartado ;q, GIBARA (Orientel.-En Melilla, Co.

mercial Farmacéutica, Miguel Zazo, t;.

s ,i

- -^^ .^^^
trro^► c^.^►I^o^o a► L7^►

1 CAS4 ^
I GON ZALEZ Í
^ Azukjo.r Jevlllerw^ri

MADRID ,Gran Vía, t4). •
Sevilla - Bareelona - Córdoba - Hverva '

^^ -J

^ fABRICA BE CAMAS OORAOAS "Y6AQT^Ay
^Nuevos modetos, precios baratísimos

ATOC{rA. iS.-MADRID

lNYEMTO MARA^LOSO
para volver los cabellos ttla^-
cos a su color primitivo a los
quince dlas de darse una loción
diaria Su acción es c^ebida al
oxígeno del aire, por lo que
constituye una novedad l^o
mancha ni la piel ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
mente. Ojo con las imitaciones

y falsiticaciones.

DE VENTA EN TODAS PARTES

Antet de compror un arce, no deje urfed de pcdir el
ceféloqo e le fábrice már importente del Jtor(e de Fspaña.

Mattbs. Grrlber. - Apartado,185 ° Bilbacs

a luP dott d[as de darse una lod5n diaria. De pexfume e:qaisito.
^tara^^llosa para volver loe oabellos blancos a su pdmilivo cobr

AGUA IDEAL

`o ensu^ia ni la piel ni la rope. De3truye ta ^cpa y qa[ta la pica-
aón rápidamente. I;vita humares. clapa.ti, cashac y demás cafer-
me lades def cvem cat^elludo. Unica en su cla.ye. I^tttt^enta y se
convenezrAn. I:.eigid si.-mpme AGUA IDEAL con la marra rrgistra-
da. Venta m tndas partes. I,aboratorío J SOT. Yansn. 76. Bar-
celona. Se remitcn q frascas pnrvio envío de rR pLS- frnnmdestinn.

itPo^50 pesetasll Vajflla futa,

,•Gan a^^ blanca, para seis cubiertos
^^ ^ Servido caif, sds tans. Crista-

^^ lería grabada con inicial o tlo-
arrn tar.a r,f_

quelada. Vinagrera pie niqueládo y preĉioso ceiticero.
ij71 piezasll jiCuidado!! iiTodo por 50 pesetas!! No equivo-
carse. CARLOS VELILLA, Coocepcióa Jerbnlma, mím. 13.
Provincias, pMld atiloSo, Regalos prácticos a nuestros

Agencia R. RIVAS, Fŭencarral 81. Madrid. Tolétooo 908t7.

compradores todus los días de la semana.

^^ ^S m /^i^S

i

TODA MIJJER ha de poseer

el dipioma de corte y confec-

ción de vestidos. Aprenda este

cortP íinicamente en una Aca^

demia de Corte sŭtema Maar^

ty, Ias Latlarí m todos Iot<

país^s, o sin salir del propio

hogar, mat riculándose en los

cur_so5 por correspoadencia di-

rectamente en la ^

Central de CORTE MARTI
Paseo de Graeia, 42.-BAR(^.I.ONA

Pídanse eoudidooea.

EPILATORIO
VITi4

Dapllaeibw ^nn, tlpida 1 eow•
pletameate ^ootensiva del vetlo ^
pelo auperfluo qoe unto afea l Ia
wuier. De taewla ew Perfwwerwa.

j. ^ tIlArE. tila. sN. Mol.M.t
/lAD>R1D

JARABE^
^- D EYE N

L A X A N T E
Preparado con 7U^f0 DE MANZANA FRESCA
lltilísimo en los adultos e INSUSTITUIIi[_E en los ni^os.

VENTA EN FARMACIAS

De^tu:. E. Uuraad(S C.). Tetuié, 9 y[!, Madrid.

CUIDADO! Pedid JARAItE DEYEN,
^ pqque hay imilaciones. : . -.
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LA HORR A E SEI^ORAS LA HORRA OE NIÑAS LA H^RRA MONTEItARN^1MS 1MY17

H E R N I A D O ^QUEBRIDA) iN0 DiVAGUE! ►
Oiga sólo a la pura ciencia y obtendrá reten-
ción absoluta y curación radical. CONSOLI- ^

DATIVO RAMON. Opúsculos gratis, - Despacho: Cartnen, núm, 38, 1.°, f^arcelona. 1

I

Pastillas
CODiPOSICION

Azúcar leche 6., cinco Mgrs.; u-
trac, regaliz, cinco etgrs.; extrac. dia-
codio, tres milig.; extrac. medufa va-
ca, tres milíg.; Gomenol, cmc° mr-
1íg.; azúcar mentoanisado, c-antida[I

suficiente para una pastilla.

Aspaime
CUR.4N RAUiI'ALAtI•:\ fI; 1.A

TOS
Porque combaten sus causas:

Catarros, ronqueras, angínas, lann-
gitis, brunquitis, tuberculosis pulmo-
nar, asma y tnqas las afecciones en
general de la gargan[a, bronquioa y

pulmones.
I,as PASTILLAS ASPAIME supc

ran a todas las conociclas por su
compnsición, yue no puede scr más
rxional y científica, gusto agradable
y el ser las únicae en que está rr•

suelto el trascendental problema de los medicamrntos balsámicos y volátiles, yue se con-
sercan indefinidamente y martienen íntegraa sus manvillusas propiedadea medi.cinales para
combatir de una manera cnnstante, rápida y eficaz, las enfermedades de las vías respira0d^
rias, que son causa de TOS q sofocacibn.

Las PASTILL.\5 ASI':\ID1E son la: rccetadas por lw mhficos.
Las 1'^STILLAS ASP:1I\fE sun las pref,ridas por los pamentea.
F.xigid siempre las legitimas PASTILLAS ASPAIME y no admitir sustitvoiones into-

resadas de escasos o nulos resultarlos.
Las PASTILL:\S ASP.VSIF sc venden a UNA PESETA CAJA en lae principales

farmacias y drugucrías, eritreg:.rdose, al misnw tiempo, gratuitamente, una de muestn
muy cómoda para llevar al bolsil!o.

Especialidad Farmacéutica del laborato[io SORATARG, Ofieinas: calle de Ter, 16, To-
IEfono 5079L-BARCF:LO\A.

lota imn^rtant^sima.-I'ara denw.tra[ y convencer qne los rápidos y satisfactorios
resultadus para curar ta TOS medieute las F'.1STILLAS ASPAIb1E no son posibles con sas
similares y yue no hay aaaualnieme otras pastillas yue puedan supcrarlas, el Isboratoráo
Sókatarg fuilita a las yrinc^, ales Farmaeias, ^Droguerias y Ueposatanos de Españá, Yor-
tugal y Artnérica, una coneiderablc cantidad de cajitas de mnestra ^para que [as repartan
gntis a lus ciientcs que las sohci4en para ensayo, con la presentac+on de este recorte da
anuncio. De haber ag°[ado de monunto las Farmazias las existencias, para no tener que
aguardar a la reposicióc, también el Lab°ratorio Sókatarg manda gratis dictms ca7kas de
"Pastillas Aspaime", a Ins yve le envícn el iecorte de este anunc:o sromliañado de tm
aello de cinco céntimos, todo dtntro sobre fnnyueado con dos cé^rtimus.

Marca

Regiatrsds

REBRINO MANDRI
CONTRA EL DOLOR

La
Remington

12
Los que buscan la

mayor resistencia
unida a la operación

fácil y la escritura

boni:a, invariable-

mente compran la
Remington 12.

^NERVIOSOS! ;AGOTADOS!
La debili[lad sexual, vejcz I^rema[ura, agotamien[o, impo-
tencia. estcrilidad y falta de vigar sc a:u an y combaten rápida-
y efiçazmente con la 1'U^1 \D:1 F(1R7lF1CA\Tl{ tuso ex-
te[no); y cl ELIXIH GG\ITAL .RodríRnez [le los kios.,
túnQO de fama mundial, ,^ años de e^xito; nunca perjudican,
Diy ^ quintc peseta+ respectivamente, rn tnalas lac farmacias
^• dro{;ncria: ^te rspaaa: Gayoso y I[orrrlL En liarcelona: AI-
sipa, I'. del Crédito, q y ScK^lá, R. de las I•'lores, lq. Deptísi^

. to: I=. Durán. Madrid.

/•
^

^

•

^

; C RIA NIN O S ^
1; HERMOSOS ,

^ No estĉ ansiosa poryue su Behé no i^ro;resa al
` ;eno, ni con leche u otros allmentos. A.cuda a

•

^ Glaxo, vca los befks crlatlo^ t:on Caaxo, cuán ^
/ rvllizos !}• vea :us firmes Carllei ! Duermen /
^ apaciblemente roryue Glaso es lo yue más lc^ •
/ :(sienta, ^om^ucsto ^c lcche la má: i^ura y rica. /
! lue^^o mot3lf,,caJa y muy Ji^crible. Pida muestra !

•

1^^^1^^r^^1^^^^^^T^^1^^^^^^^•

llenan^o este cupón y mandándolo al a>;ente con
0.:0 para sellos. Y

^ •

1 Su ,^l[mtMr..-.
• •

' ( :alk v J^(o. _ _ ,

' 1.ric1licirtd '

• L•[. lar.[s ^an ^l nnmbrc Jel aRenti l>. Juan M.[rtin, Alral.í V Ĵ
► ^ MaJnd. xm las frescas ltecha.e u^.ia r,tr;[.

^^^^^^^^^^^^^L^l^l^i^L^l^l^l^l^^^

NITNCA YERJUDICA .- Grande triunfo del
CEREBRINO MANDRI es haber logrado en sus
3^i ario, de éxito creciente independirar a los es-
pañoles del uso de calmantes extranjeros que in-

vaden nuestro mercado. Los señores Médicos

patriótica de no usar nada extranjero,

cuando tenemos mejor elaborado en nues-

tra patr•ia. CEREBRINO MANDRI busca
obtener el rnáiimo resultado con el míni-

mo de substancia activa. Con los adelan-

tos de la duímica moderna, calmar un dolor

nada cuesta, lograrlo con una fórmula sencilla

es más difícil; esto se ve confirmado con la expe-

riencia de más de ^30 años con el CEREBRINO
MANDRI.-Nunca perjudica.

L I N O L E U M ' A PLAZAS.-ALMACENES MADAILEÑOS
I 6 pts. m•s Persianas, limpiabarros, hules y plnmt•ros. ' ytueblea, Tejidoa Sastrerís, y 7.apaterfa.

SEkkA.-T. 1;53z. Fuentes, 5. San Bernardo, 2 j Aarquillo, núm. 21 y Piamonte, ntím. 6

asi lo afirman, recetándolo y usándolo para
' elios y familiares, obedeciendo a la máxima
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no existieron nunca hasta ahora

Disfrute usted de las mismas eliminando la
PELICULA que se forma sobre los dientes

[mportantes descubnmien^

tos dentales se han efectuario

para la higiene de los dieotG;;

nuevos métodos para proteger-

1os han sido hallados.

I.a ciencia dental achaca

ahora la mayor(a de las enfer-

medades en los dientes a una

Película Pase la lengua sobre

los dientes y la notará, es una

capa viscosa

La pelfcula se adhiere a los

dieates, penetra en los intersti-

cios y all( se locaiira

Miilones de gérmenes

viven en ella y abren

las puertas a la enfer-

medad Los métodos

antígvos fracasan al te-

oer que combatirla

Actualmente, la ciencia den-

tal ha proporciooado comba-

tientes efectivos contra esa

película en un dent(frico deno-

minado Pepsodent. Este la

coagula, la destruye y pule los

diences a gran brillo-

P^uebe Pepsoden[

Vea cómo los dientés se

emblanquecen a medida que

las capas desaparecen

LJnos pocos dtas de emplear.

lo se lo demostrará.

Pida una muestra

gratis para diez dfas a

Busquecs Hermanos y

C ", Sección sy-s628

Calle Cortes 58^,_ ._ ,,
i^^ $arcelona

MARCA

EL DENTIFRICO DE CALIDAD DEL DIA

RECOY6NDAD0 POR LOS DENr15TA5 MAS 11NPORTANTES D6l MUNOO GNTE0.0
^-ss-5

El general Sarrail

EJ ilustre general froncís que mandó los Ejércitos aliados en Orlente durante /a guerra,
que la /alleeido en París. <Poto vid.l.t

E1 domingo de Ramos, en Madrid

La procesión áe las Palmas al salir de la ig/esia de los /erónimos, despuEs de !a bendición.
(Foto Contrena y Vilasue.l

Las tarifas internaeionales de viajeros

MADRID.-Los delegados de las Compañías de ferrocarriles belgas, francesas, inglesos
y españo/as, reunidos en corrferencia convocada por la de losCaminos de Hierro del Norte
de España, para tratar del establecimiento de tarifas internaciona/es de via/eros entre lot

menciomdos paises y España.
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^Sufre usted del estómaĝo,
dtl hlfodo " dr bt imetnnw) Cor lo monona. a( kvoruarrt. (tkro mat /otto 0 oQuw 4 AxaT ( No ek+r apefMo y k rn•aon repntrwn[to nntoa
afimtn/oa> (hrpuls Jr tos romldw ^Yirnt dobr o prsadrr de rabera, aomnolerin. erocfos. Irknirud y nnodr: dt tudmopo, arldez, rlrflpw, hln
rhordn, dewonmmienfw, ao%rarldn, oa(Mturi^ones, nduaeas. Irdyteubnet, udmitw o jaouerw) ( Tkne dolor de esrómago, dolor de a+entre o do
bres en Io eenaldo' ^ Tknr diorrea o etrreNMCnto) (St k pont con /recurnrw Wporaonta krita,:o. !o twca sao o el alinno ktldo% [Skrue
maksrur Qenrrol. Jrtwm,ento e Inepritud pura e( trobqio) ^ Tknc Inaomrroo y peaodlaoal çéfatd Mrfe. nernow y me(anrMia o sin ♦ur nodo k
dia7rrta ni k anime> Ea ooroue ar estdmap eud en/emw. /onrtorw mal Y digJere oew Tomr .OASTROL MIRET., difeanw dr grma oaten^
aw, anty(aslydlpro e/'icos, fdrum p dravr/ertaNt dr loa u(as d.petr4w y rdpida drarafQeatb.rdor dr 6 naarora goXrnlN•allnal, oue norn.o^
li:o Iw h.nrwnes drl oparalo dY`estiw y oti.no y rvro ponfo y iren aw rnkr.ra;dadrs por anianas oue arm, y wnoue st Mpon reais[ido a
ofrw trorwmrntw. Con r uso, dV^enrd con /otiliMd y sin woltroa kt ohrntrnw. pon.lndofw rn rondiaioner de sn óien oAtortMdw y a.Wnílo^
Jw por e( oraaruamo: et r>tol, tn rwurcoenrio. ac nutrird Mrn recuperando el .•íaor our o rowo dr dyteuwnea dt/ectuosw AeMtse perddo.
firuoae •n /rasro, yur x uendt rn todos purM, y x rowenrerd dr sw morauillosos e/Mw; pero t+(io prerisomerut e( OASTROL MIH67 y
nrchun rmlyuler aro nrofLrto we x k oheua ^ Lafroraorio de NAiALlO MIRCT FormoclWico-oolr.um.-Dipotocidn, ]W ^ RA1tCELONA

suprema calided
y afinacion absoluta

de las
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^rtt^

^^

t11t0. SEN O S
acsa.+onaao., rscoastitoiaosr

acrmoscaaaa. lortiJieaao.
rn dos maaN oun tr

PILULES ORIENTALES
El unloo pnttluelopue •argu n rl dtsarulb, la armm

del pteIw, atn pr rjudtear 4 s.lud
] aallé, .pbarm., ^6, rur dt 1'Ecb{^tuler, Par4.

Uo fn•en x remnr por drrrrn, envlando 7b0pe^e1 aa 4
IWnnzaso rellw • Pnwlawtw Rnik, B•Inx•, lrl, Bareebn ♦.

De tenla en Yadrid : 1 arm : Garaao, Arenal, 1
Baroalaaa : Saoau. . lodaa farmaelaa.

TUNGSRAM
1\uevas válvutas filamento
de liario, srrie, q voltios.
No de,cuitlc la oportuni-
dad I^ara afiftuirirla mFjar.

RADIO TUkGSRAM

MADRID.-Montera, 10.
BARCELONA.-Diptttacibn, 2a0.

CREMA

BELLA AURORA
de t.ma mood^t

QUITA PECAS Y BLANQUEA
EL CUTIS

Pidala sn todat las periumerlat

Una novedad de buen guato son
los modeloa de camas plateadas
y aparatos para alumbrado que
presenta el fabricante V. ZUMEL

Conde de Peñalver, 16.

M ET RODY
ROMERO

j TENDEROS,
COMESTIBLES
(Nrecemoe variadoa eielemea
y objetoa ropagaoda para au-
mentar ventae y atner clien-
tela. Eatamna eapecializadoe

^ en propaganda del peyueño
comerclante, particularmonto
commttlbire, de poblacionee
poco imiwrrtantca. Enviamoe
mueatra Kratie.l'KIMAS CO-
MERCIALEti Pclayo, n.' 62

13,\Rt'F:Lt 1NA

VA.IlLLAS

v^^.iL^A
c..tttt^. p.ri.^... rs.

N E EuroDa sn aNa rot

- FUENCARRAL, 68

Hi^notismo
Influencia persnnal, Sugeatibn,
Ucultismo e llusionismo. F:nse-
(tanzs práctica v por corrto. Fs-
cribid •Centro 1'síquico•, Vila-
domat, tot,praL IS:vt-elona_ _

C(tmpre Vd. GUTIERREZ

DEBILIDAD
r insemibiiidad sexuaL Se cura
radicalmente cutt las YEKL.AS
LFKOY. Caja, nueve pextas;
por correo, una peseta mís.
F. GAYOSO, AKE\AL, x, 7
(armacias- ( t 3)

Ĉ.m^prrc 11[ACACO

PLISADOS Y YA[NtCAS
na ^aar iiES7^► prtiaetata lo+ plia^doa taia
tao+ertaoa de la nettal lemporada ^wt ft

A^N[ORRAt^AS
27

YiTCU^3AL,pL,AZA ĈFi.F^11^LfE,1.
• MADIZ! Q •t►

C^rw tratitral ct^ ^.tia 1'^ttr►w. S.a•. L.w^es.
^ ^ ^^ a.rurc v^ow^ wrmws

a>..n.r. ..^ s -.orra...n

!EL CiCERONE ^.^

nNU^r^^os ^ ^^^ABRns: ^^E^,°^,°
DIYSR90S

REFORMA de letra, mLeodo
Cota, es la obra que le hará
tener una ez.celente eacritura en
puco tirmpo. Seie Deodaa. I'ida-
la a F,ditorial Ctdtnrt; Rose-
Ildn, rqó, Baraelona, o librcría..

DEFILACION eléetrica única
efir^z:, Doctor Subiracha. Moo-

tera, çr.

ORTOCRAFIA, ![étodo Pridi-
eo Cots (décíma edición), en-
•eña rdpidaneMe a exribir eon
pcrfccta rnrt[:ccibn. Cirlco pne-
taa^ tela, l.ço cartoné. Pídala

a F.ditorial Cdtara, Ra•e116o

rqó, Baroelooai o libreriaa.

CON el libro ';Quiere usted
aprender a bailarl', aprcn<1er5
m qaince diaa todoe loa bailn
mndernot, Dos pesetaa. Provin-
cia^, a,ço. Lrbreria Piez, BoL
p, ro.

ORTOGRAFIA Españnla de
Iglesiaa. EI •nejw libro pua
aprenda la ortografia aute-
llana. Oeho pesetas en libre-
riaa. Por eortto, S,7ç• Cnla-
ción Yat;ister. Avenida Puerta
Angel, ;7, Bareelom.

tL.A melor Loteriai Caumitn-

to vmtajoao. Realizalw tíniota
azente ApaAade aq8. Señor^•
laa mdlotunaa

I E[ECANOGAAPOBt Pod r E i a
exrib^r de tro • roo palabraa
por mifvto eoo la obra "Me-
canografii . Y&odo Práetico
MiqneL Cnatro peselas rúatin;
seia pesotas tela. Pedidla a Edi-
tzit( Oukttra, R.ose116n, lqó,
Baroelanq o libreríae.

tQUERF.IS cauro^T iloérfana
luo.ooo peaetaa: viuda ĉno.uoo;
bilbaéna 40o diariaa rrnta, En-
viad xllo 3ç eEntimoa. 1(. Clnb
of New York tt)porto).

YAQUINA eacrí^ir Uodcrwood,
rria pcse:aa acvunales. Baratí-
sima4. Ditz añor garantía, Bas-

^ aRa^nlr5. AQartadO r.oqn.

^lsai n^4.na.

"VAJILI_1S VELiLLA'- Cae-
erpeiim Jerbnima. ty

AMI'I.fAC,lO^1ES. 'irabajoe la-
bnratnrio, (otogra[ia cioemato-
gráfica. Kinofnto. Conxjo de
Cirnto, 3>16. Barcbinoa.

F:STOS u.unroa, Aaeneia Star.
Yontna, fi. TelHono raçao.

D^NTADURAS, r^ pextas.
Dientes ójoe, aç. E:Oraccidn
ain dolor, 3,00. Barrioe. ('arre-
ra San Jeróniar^ 5r.

'EL ^RE1NU de la ca'deriila'
la mejor obra de Emilio (:a-
rrne. ♦ pesetaa. Pedidla er
^.rla• laa libreriaa.

EI<IJP©OYES de ba riñaA
etíranee rápidamente con Depa•
rativn infantil , Paata poro-
sa Caballero. De venta, drugue-
ría• 7 (armacias,

1GHATiSt Pwlitorial CtlF'ma M
reR•'uá, junto eon mf cat5loao
de aoa ezeelentea obraa, w
ejcmDlar de 'I,a l.'lavt del E:i-
to'. PWalo n Fditorial Cyltura,
RosellLn, iq6. Bárcelona

LENTE oro. Areoal, rq- Geme-
Ins teatrn, impertincntes Lnia
XVI- Oa(aa mpla.

JE.4UK1'rAS, t queréia eaaaros
vmta(naroenttt Apzrtado sqg.
Cabanrroa earrnaa dlstingu^da1

LF.A el Tr^tado Práetieo de
Etiqucta r Distinc^ón Socixl-
('uatro pextas rúelica; aeia pt-
a•tas tela. Pidalo a Pd^orial
Cultnra, Ro•ellbn, rqó, Buce-
lona, o libreríaa.

TAt;TIM

PAZ iata, eonsutta, hospeda^
je. Glorieta de B Ibao, f,

jOSEPINA Llryez. Hoepedair
embarandae, cooanlta rraervada,
Pes, f q.

V1CF.NTA Santaclua. Nnspeda-
je embuazadas. Sao Joaquin,
a Telé(ono tloq5.
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Las corridas de la semana en Madrid

LA NUVILLADA DEL D/A DE SAN /OSE

Ric:rdko Gonzíilrz, que toreaba su despedida de
novillero en esta plaza. tuvo una bueoa tude. F^ w

segundo toro toreó supaiorm^wte con capote y mu-
kta. matándok de una buena estocada. En sus otros

doe estuvo bien. demostrando que prograsa "al me-
tu la espá". Fué ovscioaado en diferen0es ocasio-
nes. Y sigue muRwimdo w cartd.

"Aadeano", que x ha pasado el órviano o.cluando
en Tairios Irnladeros, so nos presentó más lorero.
Valiente, quicto Y tar^laodo. toreó con dl capo-
b: pvo 4 oota cvdxe la dá al matar: un pm-
ebazo arrrba. eatrando deredrísmo. Y a continrrac^ón,
dc+rpacio, arrastrando la pierna rzquierda, m corto y
fucrte, arrancó a lrerir, cnrzando a ►agistralmmte para
colocar una soberbia estocada en las agujas, que ma-
tó sin puntilla. L.a ovacián es in•ponerNe. Y se ooncede
al diestro la or^ja de la víctima, oóóigándoxle a dar
la ruclta aI ►uedo q saludar desde los lucios.

Toreando de caQa, sufrió ua pitonazo, qpe k
"partió la bou" ; y dobrido y sangrante, "echando
la dentadura", siguió la lidia, frasta conseguir el
ézito. Después pasó a la enfennería. t Igualito qrro
d "Niño de loa Pkitos" !

Lhbutaba Mlaoucl García "Reverŭto", cuya la-

bor no queremos juzgu, rn atención a ser la prirno-

MADR/D.-^Aldearap mafando superlormarte al foro
del que cortó /a oreja en la corrida de! dia de San Josi.

(Foto 7wpaq.)

ra corrida que torea er Madrid. Matardo estuvo ^
fácil y breve: dos earocadas y dos toros muertos.

EI mquieto taurino F^duardo Pagés también debu-
tó como ganadero. Ha comqxado la ganadería de
Curro Miolma (antes Urcofa) ; y noa mvió seis tori-
Bon áesiguaiks y bastante maositos.

Rewnren: Uno que x va q estwo óirn: Ricardilo.
Otro, que vienc, pern que "vícne" pegando: AI-
deono; q dos debutantu, malador q ganadero, que
cumpLeron óurnamrnle.

Domingo, 24.-LB ógurilla moruna de Posada pa-

sea, mpaciente, pegada a los taf^leros del uno. Ha

pisado la arena un toraco negro meano, eMrepdao,

bien cobcado. baato y. b qpe es peor, roanso. I.os

peaoes tradas de ijsr al bu^ey, y Posada b cooaqs+re

ee ®os laocea val;eites. ebca«s y dooisadores. El

vaato está "ijado". Topaedo, sm ati{o y óadesido

la fieia de estar rcparado dt 1a vista, o^ple con los
piqeexoa. 1-fae baadví^eado al safaeanquico, y Po-

s^. de^áó0. va6eete. rabioso y artista. tarea 'a-

pWrrado". urgaedo ia soerte• "roaodaodo" al

. brey. 4oe. doskrdo y.eeciido. juda 6s ^..os, .o-
^eato qpe apvoedre d die>tro para arracar a ss-
1ar^ e' tie^po-y ooioc^r d estoqre m!as ahu-
rar. Dinabe/a. j tacsc^ wa jrnáaiws orrciáR

P^aatlV tao esfí oo^tasa No W tareedo "a sn
>^ . y t^ .a.► e• m. qiifae, ejecata tses laorss
m^eitn. 9oe eessta eao mcáa ^a'óoica. e ^r
qoe bs pdos dle! caeNs y eo^ares dd toro qrb-

druoi oa^s trofeos s ba c6a<rs^os de la cJ^qseŭ-

i^ Fi d qee cmú piaza a^é d a^do, a!a pa*

aue díú ^ a^w^e erapjúr a'^aoíaE' deI tores

^^a+ t^ P•r 'G^a.^. Taseó aa. d capo-

1e .o.^e.rai.^+^r. y. wra re^atae. media .eróoica

eacaiobriaMe, liíodoae d twv a la cirtrra_ t^ ars-

cióe ecba 6u^o. Posada "qniere" más. Ha brinda-

do ai púbiico. Desafia al óruto. C^ga tres naturaks

ma.gníicoa, c.wriendo suavea,ente la mano. El toro

se agoh Y gazapea. destroocado Por los famosos

ma^etazos. Tra pmchazos, por desarmar el manso al

sentk d aeero^ y®a entaa ca lo alto, entraado coo

faegas y 6aciénáob todo d matador. EI pí>blico o ►a-

ciooa entruiassedo a Powda. a este torero "ólón"
de la Esprcsa y al qoe rt^mos awy pronto toreao-
do rrsano a mano con d que presuma de "6gvn".
)F•nhorabuena, Anfoñito!

Mucial Lala,oda lidió dos toros de difwente estí-
lo. Iaítil el prénero. Claro ea, que no había enemi-
go, ni fueraa, ni casi toro; pero cvidámdde, aprovechó
w invalidez para tareuk m^ biea por verónicas,
meterk dos pares de pa^laa, superioríaimo el segundo

MADR/D.-Una /ormidabk estocada de AMonro Posada
a su xgundo, en /a corrida de/ domfnao. Y ohora sf que se

puede dair ^ue este torero )es una gron ^lgural

TETUAY.--oC.ao.ráw ear..o le las.ar:ns o^ia/aá
ia^ a^ ^e rise^ií e sr /riaase a!a crrriJ^ Je/ / 9.

tr.d c......a

i

TETUAN.-Va/encio ll en un ayudado por alfo, cn la
corrrda del pasado donrlnso.

: Foto Cervsr^. ►

por la e%ecución q colocación, y realizar una buena
faerut oon da ftraare^a. .En l06 anecko^s, sigrŭó to-
reando alegre y adomna^do, aunque "por la wna"...
y eF toro se cae. Una faena "sin toro'. Media csto-
cada baja, saliendo suspendido y dembado, da lu-

gu a que se ovacione a Lalands.

Y salió e1 cuarto. Precioso, negro, brocho, fino de
cabo^s... y manso. RaFaeúillo y Cadenas tardan un tr'r
mestrc en cdocar ail buey los cuadro pares rcgiameo-
tarios; y lalanda, que sabe y ve que d toro no k da
una carnada a un quiosco, ejeauta una bonita faena,
ton adornos y rodiLlazoa, para meter una estocada
caída, que k vale ovación, on:ja y vueáta al rue•do.
Y rmentras Marciad e^ofribe la ortja cortada, en d
pitán dd Sánchez Rico ondea la negra caperuza.

Y Nicaaor V+Ilalta, al lado de Mucial y Posa-
da, tuvo que "echar carne al asador" y dar lo que

tiene: vadeniía. No pudo o no su}w rocoger y to-

rear a sv primero, que, manso y sin fuerza, sín ner-
vio y sin temperamento, Ikgó ideal a la muerte. Un

pinchazo de{anterillo y una corta y baja acabaron

con el mulo de Sánchez Rico.

Terciadito y corto ^ck pitonea era d quinto. Pero
tenía nervio. Y elazo es, Villalta "no tore^'. Se re-
torció en vuioa lances vulgaree, mukteó dando cin-
co nature}es seguidoa, pt^o sm ^mancb►r ni Ilevar to-
reado al cornicorto. No pudo dominar a es.e ent-
migo, corr ei que Marcial ejecutó el yuite db ^la
"mariposa" superiormenle y Posada áibujó Ires enor-
mísimas verónicas. EI único que "rtoreó" fu^ Posada.
Un pinohazo ako da Villalta, y la segunda faena
de muleta es francamente vu^garísima. Mandaba el
torillo. Por fin, una baja y dclantera le hace doblar.

EI ganado de Sánchez Rico, desigual; faltoa de
pienso y de poder. Sin cetilo y glosopédicos. ^^er-
ciaditos, bien colocados y)bastante mansos!

. En Tetuán
Día 19 de mar:o.-Cuatro to-o^ de Ernes'o B'nn-

co, de Salamanca, y dos de Pepe Ateas, de Cohne-
nar, para Vakncia 1, "Cag^anchó' y F'e.'áx R^dríguez.

f:n ta Redacción de FSTAMPA atie entregan la sr

gu:ente carta, qoe coQio: '
"Querŭb "Jerezaoo": 1Por qué me has mandad^

a Tduán ?^Tan ma^l roe quieres T Tetuáo de las V:c-
torias es ya Tetuán de los Fracasos. camo d"Niño
de 1a Pa6ioa" es actualmente d"Niño de los Ple"-
tos". Te brindo la papsJaridad dd apo.io. f^ganb
"Corioto y Oro". d m«boo de A`oagro y las cs-
praas de ^1Aadrid y Tetoáa Plaeitas. Todo e^ prodrr
ce d nmo. De abí nrce d apodo justir^era Ya^os
a qmtaw{e wa Pa^a" y odocaric el bárete. Es ^
j^rr3ico-

Ek preseaáadu la ^eaowók corridi E! gaoads
cbarro. maos0. 7 brawcooes {os cdseeareáos_

A Yaleocá 1, caso ew an saeta k regaló D^-
mioguín esta corridh, y esturo rl, bastante ^1.
Mntó tres toroa por d pe>casice de Físiŭ, pero de
"esa" forasa podía iraber ariatb tves ^

"f,ogaoc^o^. awstráioo. Ni taví, : mri^eó,

,i sató. Baíl"o. drozá la^ó bandnams. `ia^ ooa
1a fr^aada, dtstaocisdo y áescaspoeso^ x tiró de oa-

beza d eallejóo y mataocâo astuvo )horrible! Cuar-

teando, desde kjos, largó variaa puñalaítas a las ba-

joa eon ed mayor cini^no dd mundo, y, claro ^, oyó

la. broncas continuas, a laa que está lan acoat.um-

brado.

IAIr! Se me olvidaba Fí+liz. Sí, toreó Félŭ, pero
no hizo oada. Y 1o poco que óizo fué imitar a"Ce-
gaxho". Le cogió el úkrn►o d priner mnktazoy y
ae Fué a la enfermería. )Pobr^ciilol Está enfermo y
debía de rcponeroe..., pero s® salir a torear.

Las ovaciones fueron pan f_dtsardv Nacional, que
metió nbs pares asambraoos y bregó bieu toda ila
taade.

Y con dacirte que la entrada ha sido malita y que
d púbfico salió aburrido, x despirk y te abraza tu
"agradecido" amigo. Tor^edo."

JFRFJ^°►NO
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NOTAS GRÁFICAS D^ L,A ACTUAL,IDAP D^PORTIVA

^^^ ^
ATHLET/C DE MADRID, 4; RACING DE SANTANDER, 0. ^ ElxbackysantanderinoSantiustedespejaunaapuradasituación,mientras

Cln ucórneru contra la puerta santanderina, durante esfe partido de Raba rueda por elsuelo, bajo el peligro de Cosme, que ha entrado al

Copa, que constituyó un excelente triunfo para el equipo madrileño. ^+ '^^ ^ remate. ( Fotos Alv.ro.)

Manud López se asegura la minima ventaja, a! atacar !a recta final
en la mrrera de inauguración det C. C. Chamartín (110 kilómetros),

celebrada ayer.

Oyarbide (S.°), Peña (I4), y Et fenomenal campeón de^ mundo, Alf Brown, yel campeón de Europa,

Relieqos (19), en el uCrossN de Bernasconi, antes del combate que disputaron el sábado.
las diez nationes, donde Espa= ( Fotos Alvaro.)

ña ocupó el tercer lugar.

Reparto de premios a los ganadores del eampeonato de jóvenes, organizado por Ia Fede= Relnosa (2), Labourdire (4), Fleur de Munibe y Vendeix (1), en la carrera de vallas,

rOción Central de Esgrima, celebrado en el Círculo del Ejército y Armada. premio Chittagand, que ganó el últimamente cifado.

LAS CARRERAS DE CABALLOS EN EL H/PODROMO DE LA CASTELLANA: Los caballos partidparrtes en el p.rmio Torrepalma desfilan ante las tribunas.
Ganó esta rnrrera Sceptre d'Or, de la cuadra regia. (Fotos Contreres v v^lasec^.)
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ESPAIQOL, 4; REAL MADR/D, 0.-Apurada defensa de los madrlleños durante
un ^córnen> lanzado a su puerta en este partido %ugado e! domingo en Barcelona entre

los finalistas del compeonato.

REAL UNION, 6; ATf/LETIC DE BILBAU, 3.
Uno de los tqoals^ marcados por los bilbaínos. (Los irun=
darras, con su equipo completo, se rehabilitaron de ante=

riores derrotas. ( Foto Marin.)

: t;q

Dificultosa parada de Vidal, acosado por Ventoldrá EI ^Madrid^> se resintió de !a falta
de importarries elemenfos y el 4Españo/d volvió a ser e! único equipo que ha logrado

vencerle. (Fotoa Bedosa. ►

CORDOBA.-E! ex campeón del mundo de boxeo, Gene
T unney, pese a su fotofobia, ha sido retratado por nuestro

corresponsaf al entrar en la Mezquita.
1Foto Santos ^

REUMA, 60TA ^ A UTRITISMO
ELREALPOLOHOCKEYCLUBDEBARCELO=
NA, CAMPEON DE ESPA,^7A DE HOCKEY.-Ei
dominYo se jugó la final drl Campeonato de Hockey entre

C R E M A B 1 C A R 6 0 N A^ A D A los equipas del Polo, de Barcelona, y el Afhlétic, de Ma.
drid . Resultaron vencedores los catalanes, que a1 terminar

rfer.^ C U R A T I V O ean la orimera aplieaeióm el encuentro recibieron la Capa de S M. eI Rey de manos

^ n R R t; S M U Ñ O Z M A D R I D
del marqués de Lamad rid . En la fotografía aparece la con--

1^ ^ fusa colisión, de fu que el jugador drl Afhlétic Sr. Mom

PAECIO: 3,!5• Muestras grstix can rste snunci^. tarco, resu/tó cort u^a pierna fraclurada. ( Fotos ea^^sa.^

ARENAS, 3; REAL SOCIEDAD, 0.-/zaguirre con=
sigue despejar un balórt, que Suúrez intenfa rematar de
cabeza. El Hbackx donostiarra contempla Ia escena indi=

ferente. (Foto Espiga.)

U:e el traje interior marca "UNION"
ES EL MAS COMODO Y ECONOMICí7

?ara niño desde. . . 4.00 ptas.
Para caballero.... 9,75 a
MANUFACTURA ESPA^v:,LA
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P R E C 1 O S: TURISMO, 10.845 :-: SFDAN (4 puertas) I 1.775 r: IANDAU SFDAN. 12.095.
Puestw s Barcebna. eao rvedas de rcpuedq caa .ei. ruedu oo^pleta. de da^bre, pamo. en {os ^nardabnrro^ dclnnterati

x x P^e^wei 7 P^ew4V^. Oerfa. 725: l^stos para eNnsar e n Madrid, oan ^ple^sóo da ^ pe^sfas ac r.

GENERAL MOTORS PENINS^ILAR, S. A.
CI^VRWtT, PONTIAC. OID61!(1BIIt: OACIatlD, Bl1C[, !A SAl1E, YAU±9Al1. CAOU.AC. G^OONE4 G. Y. C.

PRONTO PODRA USTED LEER
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UNA MORENA Y UNA RUBIA
^

LA NOVELA MAS INTE[tESANTE DEL ANO
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H^CHOS }^ KOSTROS

CORURA.-La obrera más antigua de la Fóbrlca de Tabacos, Arrfonla Martínes, ro. ZUMAYA.-El señor Obispo de Vi}orla con e/ Alcaldt ydcmás autorldades que asls/ie.

deada de sus eompañtras, dtspués dt serle lmpuesta la Medalla del Trabajo.
( Poto Bl^nco.)

2iJM0 DE UVA
SIN FER]^1ENTAR

EI )oven periodlsta El notab/e barftono
JulloVallente,autor Román Zorzano,
dt la novela ^Sor. cuyo debuf en el Tea•
presa trunca^, qut tro Fontalba ha
ató mereclendo uná. constifuido un gran

nlmes eloglos. Exlto.

SEGOVIA.-EI tscalatones NEstor Lo.
pes, durarrtt tl esea/o que reallzó a/ Acue.

ducto. ( Poto c^lletos sdcedo.)

BEBIOA ALIMENTICIA Y RECONS-
TITUYEt^TE DE PRIMER ORDEN

MOSTELLE, tolcrado por lus e^t^ima^os mas
dclicadus, ayuda la dit;estiún y rc};^ilariza cl

funciunamicnto dc lus intcstinos.

MOS7'EI.LI: cunscrva la fucrza nutritiva dc las
uvas, asf como sus prupiedades terapCuticas.
Eminentes m^dicos recomiendan MOtiTI:LLE en
todus lo^ desúrdenes y enfermedadcs dcl estúmagu
e intestinus, y tami^ién como reconstituyente en las
eniermedaJes nerviosas y en las convalecencias.

MOSTELLE es la bcbida idcal dc la mujcr durantc cl
embarazo y lactancia, asf comu dc los niños.

Uw MOSTELLI: puede tumarse durante las comidas
en vez de vinu o cerveza, y también como aperitivo 0
postre; para cmnbatir el estreñimientu tómcse en ayunas.

MOSTELLE se bebe solo o mezclado co.^ agua.

Vent^ en drolçuerías, farmacias
Y u^ltramarioos. '

(Poto Ol^nsuren.)

D. Nareiso Diaz de EI Director de/ eOr.
Escobar, a quien tl ^edn pamplonEs, se.
Sindlrafodt Actores ñor Múgica, qut ho
Españolrs acaba de sldo aombrado Co.
nombrar su ACronés. mendador Clvil de

ta i^onororlo► . AI/onso X//.

CARTAGENA.-Grupo de niños qut to.
maron parfe en /a Fksfa del Arbd, plan.

tando ?00 plnos. (Foro S^^s.)

• : ^ • ^ ^ ^ ^ f♦ ^ ^ ^ ^

DE VENTA EN ^MPARA PHILIPS S.A.E. MADRID: Prado,3o, BARCELONA: Córcega,2ZZ
TODAS PARTES Y

ron a la bendiclón del nuevo grupo escolar.

Í^ ^
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, o ^ ^
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l„ri S^JV'^7^1T..^1 C.AS77ZZ.^1 E1V ^r^L.^^^:^C1./%
La seBorita Esperanza de! Caño, que reprexnt^ a Castilla y León en e! coneurso para

_ elegir la reina de bellezo !^paño/a, ha estado unos ^ as ea Valtncia, jun.amentt con su
compañera !a señorita Elodic Doménech, representante de Catuluña, presenuurdo !as

típicos flestas de las fa!las. !.u ac^^edora Va/eneia !iu ertremado ton !a reina de belleza caste!!ar-^a sus aqasalos, desviviEndose por obsequiar/a y hace:!a grata su estancia, con un ^d=
mirable espíritu de fraiernidad interr^ ^ional. La señorita }=epita Samper, rtina de !a be!/eza de ^spaña, ha moslrado también su gentilera hacla !a uñori!a costellana. La fofoqrafía
:-^uestra a!a señorita Esperunzo de! Ca►,^ con la cesta de florr; y frutas quc /e fériil Va/eneia 1G ^o r^alado al despedirla, c^mo delicado símbolo de su sim^atla. ^Poto ZaPata-1
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